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Sinopsis



Ella tiene el poder de tentarle más allá de toda razón.

Catherine Daniels llega a Pine Creek, Maine, en el momento más adecuado para Robbie MacBain. Ella está huyendo de su ex marido, y Robbie es un atractivo padre soltero que necesita un ama de llaves mientras viaja hacia el pasado, a la Escocia medieval.

Sin Catherine saberlo, Robbie está buscando un libro de hechizos para salvar el futuro de su familia... y no se esperaba poder encontrar una ardiente pasión en los brazos de Catherine.

¿Podrá Robbie cambiar el destino de su familia y seducir a Catherine para que ésta le entregue su corazón y quiera seguirle allá donde el amor les lleve?
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Capítulo 1



—VENGA, cariño... Dámelo, encanto...

Robbie MacBain se despertó completamente alerta y dispuesto para el combate, aunque sin tener la menor idea de qué ocurría.

—Así. Anda, muévete, cariño...

¿Pero qué diablos...? Desde luego no estaba en la cama con una mujer, de modo que no debería estar oyendo una voz ronca y seductora en la oreja. Sabía que estaba en su dormitorio de la granja, pero también sabía, y eso era lo más importante, que estaba solo.

—Venga, un poquitín más, cielo...

Se sentó muy derecho e intentó ver en la oscuridad. Nada: ni rastro de una mujer. Sin embargo, la voz había sonado muy clara... además de suave, sexy y cercana.

—Venga... —susurró ella cada vez con menos paciencia—, que tengo que irme... ¡Ay, por el amor de Dios, muévete!

Al oír el descontento cacareo de varias gallinas, Robbie volvió la cabeza con gesto brusco hacia el monitor de bebés que estaba en su mesita de noche. Y, al tiempo que echaba atrás las mantas y saltaba de la cama, soltó un taco.

El gallinero.

En teoría estaba vigilando el gallinero.

Se puso los pantalones deprisa y corriendo, cogió la camisa y se detuvo lo suficiente para echar un vistazo al reloj que tenía junto a la cama. Vio que eran las cinco y media y sonrió mientras se ponía la camisa a todo correr y buscaba los calcetines.

Horas antes, cuando decidió que no tenía por qué dormir fuera aquella fría noche de marzo, había llevado el monitor de bebés al gallinero para que el aparato electrónico realizara su trabajo. Y funcionaba, se dijo, mientras se ponía las botas y se las ataba, saltando primero sobre un pie y luego sobre el otro.

Era el tercer asalto al gallinero de la semana. Sólo se llevaban media docena de huevos cada vez y siempre dejaban un billete de un dólar, pero era cuestión de principios. Alguien estaba comprando los huevos. A Robbie no le hacían mucha gracia los misterios, y la mujer de la voz sexy que había oído en el transmisor era un misterio que de pronto tenía muchas ganas de resolver.

Bajó corriendo la escalera y patinó hasta detenerse en la cocina. Sin hacer ruido, abrió la puerta de la casa y salió muy despacio al porche iluminado por la luna, justo cuando la mujer salía a hurtadillas del gallinero.

Robbie parpadeó. Menos mal que acababa de oír su voz en el transmisor, si no habría jurado que el ladrón era un crío: parecía un chiquillo, agachada junto a una mochila al tiempo que, con precaución, metía dentro su desayuno robado.

La mujer lo divisó cuando bajaba del porche.

Dando un chillido de susto, dejó caer dos huevos mientras se ponía de pie, y luego se echó la mochila a la espalda y empezó a correr hacia el prado.

—¡Eh! ¡Pare!

La mujer trepó a la valla del cercado con la agilidad de un gato.

Con una amplia sonrisa absolutamente masculina, Robbie echó a correr. Desde luego su ladrona tenía un bonito trasero... Y, de pasada, mientras saltaba la valla, también se fijó con agrado en que toda su altura procedía de un par de largas piernas que, rápidamente, la internaban en la noche.

Pero él medía dos metros con calcetines, y estaba seguro de que no tardaría en dar por fin con ella. Después averiguaría quién era y qué hacía robando huevos.

Al cabo de casi un kilómetro la sonrisa de Robbie había desaparecido. ¡Se le escapaba! Respirando con un áspero jadeo entre los dientes apretados, obligó a sus piernas a moverse más rápido. En tono arrogante, la noche anterior les había asegurado a los chicos que no era más que un simple ladrón, que él lo atraparía y que no, gracias, no necesitaba la ayuda de unos adolescentes... No tenía la menor intención de que sus fanfarronadas se convirtieran en risotadas esa mañana.

Persiguió a la mujer durante casi tres kilómetros hasta que por fin se dio cuenta de que no iba a atraparla. Tras salir del prado, pasar por el barranco y cruzar la loma a toda velocidad, la gatita de largas piernas había desaparecido en el denso bosque de la montaña TarStone.

¡Maldita sea...! La vuelta fue un frío paseo a la escasa luz de la mañana. Durante el primer kilómetro y medio Robbie agotó casi toda su letanía de palabrotas, y al llegar al jardín ya sólo le quedaban juramentos en gaélico.

Se detuvo en medio de dos docenas de gallinas que se habían escapado por la puerta abierta del gallinero y buscaban comida, y se volvió a mirar TarStone para ver el sol naciente asomarse por encima de la cumbre.

En ese momento Cody salía del gallinero haciendo chasquear un arrugado billete de un dólar entre las manos.

—Por lo visto, otra vez hay dinero revuelto para desayunar —dijo, haciendo caso omiso de la feroz mirada de advertencia de Robbie—. ¿Tenemos queso para acompañarlo? Nada como tostadas quemadas y una tortilla de billetes de un dólar para empezar bien el día.

Robbie dio un amenazador paso adelante.

El delincuente juvenil de dieciséis años se metió el billete en el bolsillo, se cruzó de brazos y sonrió.

—¿Es huevo eso que veo en tu cara, jefe? —preguntó.

Robbie también se cruzó de brazos.

—No, lo que ves es mi decisión de que tú vas a preparar el desayuno.

La sonrisa de Cody desapareció.

—Si lo preparé ayer...

—Y lo hiciste tan bien que hoy lo harás otra vez.

Mientras murmuraba algo que Robbie supuso que era una buena palabrota, Cody se alejó dando fuertes pisotones hacia la casa. Justo entonces se abrió la puerta mosquitera, y Gunter salió al porche y se echó a un lado para que Cody pasara como un huracán por delante de él.

Robbie dio un suspiro; Gunter no iba vestido para ir al instituto sino para el trabajo. Con los brazos aún cruzados sobre el pecho, se volvió para enfrentarse a su siguiente reto.

—Harley ha llamado: hay dos leñadores enfermos —dijo Gunter al tiempo que se acercaba—, así que hoy voy a trabajar.

A Robbie no le sorprendía que aquel chico de dieciocho años prefiriera pasar un día de dura faena en los bosques antes que ir al instituto. Diablos: Gunter preferiría limpiar establos antes que ir al instituto.

El chico se detuvo delante de Robbie.

—Harley ha dicho que hoy salen dos cargas de troncos —prosiguió; para variar, sus ojos casi negros estaban más ilusionados que a la defensiva—. Me necesitas para manejar la grúa.

—Yo manejo la grúa.

—Pero esta mañana tienes una reunión con la juez de la tele.

Maldición; era verdad... Y aquellos troncos tenían que partir sin falta.

—No es la juez de la tele; se llama juez Bailey, y es lo único que te separa de una celda de dos metros y medio por tres.

—Hoy sólo tengo taller de metal y una clase —continuó Gunter—. Lo recuperaré mañana.

Robbie le devolvió la franca mirada y sopesó la necesidad de educación del chico frente a su deseo de librarse de la estructura del aula.

Diablos, todo el mundo necesitaba un desahogo de vez en cuando... Y a lo mejor una larga jornada de trabajo en el bosque servía para recordarle a Gunter que la educación le proporcionaría una vida más fácil.

Además, el chaval se merecía una recompensa por llevar dos meses enteros sin montar pelea en el instituto...

Robbie aceptó asintiendo con la cabeza.

—Dile a Harley que iré para allá después de la reunión con Bailey. Y, Gunter... —añadió cuando el chico se volvía para marcharse—, sólo te quedan diez semanas para el título. Cualquiera aguanta lo que sea durante diez semanas.

Una leve sonrisa apareció en la, por lo general, impasible cara de Gunter.

—Yo llevo aguantando tus guisos un mes —dijo en voz baja.

Animado por aquella sonrisa, Robbie sonrió también.

—Esta noche la abuela Katie va a traernos lasaña —dijo como una concesión—; con ensalada y panecillos caseros.

Gunter se volvió del todo para mirarlo con expresión seria.

—¿Cuándo vas a buscar otra ama de llaves?

Robbie meneó la cabeza.

—Se ha corrido la voz sobre los gamberros que hay aquí: no tengo suficiente dinero para atraer a otra mujer.

—Ya hemos aprendido la lección —dijo Gunter—. Si eso nos ahorra tus guisos y el que tengamos que hacernos la colada, la trataremos como a una verdadera reina.

—No dejaré de ponerlo en el anuncio —dijo Robbie.

El rápido repiqueteo de un bastón sobre la grava hizo que se volviera a mirar. Gunter miró también y al ver al padre Daar bajando el camino de acceso desde el bosque, giró sobre sus talones y salió corriendo hacia la casa.

Robbie tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no hacer lo mismo.

—Quiero charlar contigo, Robbie —dijo Daar, al tiempo que apartaba las gallinas con el bastón—. Necesito tu ayuda en un asunto.

—Si se trata de la bomba para el pozo, ya he pedido una nueva —dijo Robbie con la esperanza de adelantarse al anciano sacerdote, que vivía en una cabaña, a mitad de la ladera de la montaña TarStone—. Llegará mañana, y los chicos y yo la instalaremos cuando vuelvan del instituto.

Pero Daar ya meneaba la cabeza.

—No estoy aquí por eso. —Se acercó y, al ver que Rick salía corriendo de la casa, bajó la voz—. Es algo un poco más importante.

—¡Peter ha vuelto a cargar demasiado la secadora y ha provocado un incendio! —gritó Rick desde el porche—. ¿Dónde está el extintor?

Robbie salió en estampida hacia la casa, dejando al sacerdote metido en un torbellino de gallinas que no paraban de aletear. Era lo que le faltaba: que el antiguo hogar de su madre, que había sobrevivido a cuatro generaciones de la familia Sutter, lo hiciera arder hasta los cimientos un delincuente de quince años que creía que los electrodomésticos eran, en realidad, demonios que intentaban arrastrarlo hasta el averno.

Era el segundo incendio que Peter provocaba ese mes. Tres semanas antes había sido la tostadora, que fue pasto de las llamas junto con los visillos y parte de un armario de cocina; todavía olía a quemado en la casa.

Robbie echó mano al extintor que colgaba de un gancho a poco más de medio metro de Rick, entró corriendo en el lavadero y sofocó las llamas que ya subían por la pared.

Mientras volvía a la cocina, limpiándose la cara de polvo, echó un vistazo al grupo de jóvenes que, con los ojos muy abiertos, lo miraban como si su destino dependiera de él... Y así era.

Cuatro muchachos, todos bajo la tutela del estado, todos a su cargo durante los últimos ocho meses... Bueno, salvo Gunter. A Gunter lo habían liberado hacía seis semanas, el día en que cumplió dieciocho años, aunque por lo visto el chico no tenía prisa por marcharse.

A Robbie no le parecía mal; hasta que lograra encontrar su lugar en la vida, Gunter tenía un hogar allí.

Para gran consternación de la juez Bailey.

A Bailey no le agradaba ver a los otros tres chicos, en particular Peter, que tenía quince años, viviendo bajo el mismo techo que un conocido camorrista cuya mala fama había llegado a tres salas de juicios y diversos centros de internamiento del condado. De ahí la reunión de aquella mañana.

—¡So cretino! —dijo Rick, al tiempo que le daba a Peter un puñetazo en el brazo—. ¿Es que intentas que nos manden otra vez de acogida?

—¿Y qué diablos es este sitio, si no? —refunfuñó Peter, mientras se frotaba el brazo y le echaba una mirada asesina a su hermano mayor.

—Esta no es una casa de acogida —le espetó Rick, enojado—. Y además es muchísimo mejor que el centro de internamiento. Maldita sea, no voy a irme de aquí por tu culpa.

Hizo amago de volver a darle un puñetazo, pero Robbie le cogió el puño con el suyo.

—Nadie va a ir a ningún sitio salvo al instituto —dijo en voz baja—. Si esta casa se quema, viviremos en la cuadra. Todos os quedáis aquí hasta que decidáis que preferís estar en otro sitio.

—Sería más fácil si contrataras una nueva ama de llaves y ya está —dijo Cody, mientras sacaba su tostada en llamas de la flamante tostadora.

—Tendríamos un ama de llaves si tú no hubieras espantado a las tres últimas —le recordó Robbie.

—Es que ninguna tenía sentido del humor —repuso Cody con un bufido, raspando lo negro de la tostada.

—No dejaré de ponerlo en el anuncio —dijo Robbie.

Dejó el extintor vacío junto a la puerta para llevarlo a rellenar al pueblo, y entró en el cuarto de baño a lavarse la cara y las manos.

—Chicos, hoy tenéis que coger el autobús escolar —dijo a través de la puerta abierta—. Gunter, llévate la furgoneta al trabajo.

Volvió a salir del cuarto de baño secándose las manos en el faldón de la camisa, porque no encontraba una toalla. Luego le dirigió una penetrante mirada al joven mientras le advertía:

—Y no vayas a ningún sitio que no sea el trabajo y de vuelta. Y además no hagas que me arrepienta de haber dejado que te saltes el instituto —añadió en voz baja.

—¿Cómo es que Gunter no va al instituto? —preguntó Peter.

—Porque ya he aprendido a poner una secadora y una tostadora sin provocar un incendio —le dijo Gunter.

—¿Dónde? ¿En la clase de economía doméstica?

Sólo hizo falta un amenazador paso adelante de Robbie para que se detuviera el avance de Gunter hacia Peter, y a continuación, un gruñido de advertencia para que los cuatro chicos se dirigieran hacia la puerta.

—Buenos días, padre —dijo Cody con la boca llena de tostada, mientras se apartaba para dejar entrar al sacerdote en la casa.

—Buenos días, padre —dijo Gunter entre dientes, al tiempo que pasaba rozándolo.

—Buenos días, padre —dijeron Rick y Peter al salir corriendo camino de la seguridad del jardín.

Daar le dedicó una silenciosa mirada feroz a cada uno mientras pasaba a su lado dando zancadas.

Robbie no pudo evitar sonreír. Durante los últimos ocho meses el anciano sacerdote había intimidado a los chicos empleando el puro terror para que lo respetaran. Cuando llegaron, les dedicó una taladradora mirada asesina, los señaló con su bastón de cerezo, les explicó que en realidad era un mago y les advirtió que, si no se comportaban cortésmente con él, los convertiría a todos en escarabajos peloteros con su poderoso báculo.

Todos asintieron con gesto respetuoso pero, en cuanto se alejó, se apresuraron a mirarse poniendo los ojos en blanco; por lo visto, habían decidido seguirle la corriente a aquel viejo loco.

Robbie se preguntaba cómo reaccionarían si supieran que, en realidad, Daar era un mago.

Su nombre completo era Pendaär, y aparte de convertir a delincuentes en escarabajos peloteros, el antiguo drùidh también era capaz de adelantar ocho siglos en el tiempo a diez guerreros de las Tierras Altas escocesas. Robbie lo sabía porque su padre, Michael MacBain, había nacido en Escocia en el siglo xii... Y también su tío, Greylen MacKeage, igual que Morgan, Ian y Callum MacKeage.

Y, como la Providencia había juzgado conveniente obsequiar a Robbie con el poder de tutelar a sus dos clanes, hacía unos cinco años que los guerreros habían dejado con mucho gusto el cuidado de Daar en sus competentes hombros, después de muchos sermones para que no creyese nada de lo que le contara el anciano sacerdote. Habían sido cinco largos años llenos de innumerables aventuras... que se habrían convertido en desastres a no ser por la vigilancia de Robbie.

Daar apartó con la mano el humo que seguía flotando mientras se dirigía a la mesa de la cocina.

—Sobre mi asuntillo...

—Me temo que tendrá que esperar —dijo Robbie, al tiempo que se acercaba a la encimera y servía sendas tazas de café para los dos—: mi jornada acaba de completarse. Ahora tengo que comprar una secadora antes de ver a la juez Bailey.

Daar soltó un bufido y golpeó el suelo con el bastón.

—Ya me encargaría yo de esa vieja bruja, si me dejaras.

Robbie le puso una taza de café por delante mientras le decía:

—Martha Bailey no es vieja y no es una bruja: se limita a hacer su trabajo. —Tomó asiento a la mesa—. Y nuestro trato es que usted no enreda con la magia si quiere seguir viviendo en la montaña TarStone.

Daar soltó un gruñido por lo bajo, tomó un sorbo de café y se estremeció con gesto asqueado antes de tomar otro sorbo.

Robbie dio un sorbo a su taza, se levantó, tiró el café al fregadero y fue al frigorífico a buscar un zumo.

—Mi asunto no puede esperar —dijo Daar—. El equinoccio de primavera es mañana.

Robbie, que miraba dentro del frigorífico, se quedó quieto, con el fino vello del cogote erizado de inquietud. Despacio, se enderezó y miró al sacerdote.

—¿Y qué es lo que pasa con el equinoccio de primavera?

—Todos los planetas estarán alineados como tiene que ser.

—¿Como tiene que ser para qué?

—Para arreglar este problemilla que tenemos.

Fue el «tenemos» lo que más alarmó a Robbie. Los problemillas de Daar tenían la costumbre de convertirse en enormes dolores de cabeza para él, y si se le añadía la primera persona del plural, por lo general eso significaba una jaqueca hecha y derecha.

Cerró la puerta del frigorífico, puso los brazos en jarras y echó una mirada feroz al sacerdote.

—Y, exactamente, ¿cuál es ese problema... nuestro?

Daar se volvió para quedar de frente a la mesa y, dirigiéndose a su taza de café, susurró:

—Tu padre y los demás van a volver a su antigua época cuando llegue junio.

Robbie sólo pudo mirar fijamente la espalda de Daar.

—Tengo tres meses para prolongar el hechizo que los trajo aquí —siguió contándole el drùidh al café; por fin se volvió a mirar a Robbie—. El solsticio de este verano hará treinta y cinco años que están aquí, y entonces es cuando el hechizo se acaba.

No fue un dolor de cabeza lo que sintió Robbie sino unas palpitaciones en el pecho, tan dolorosas que le costó trabajo respirar. ¿Iba a perder a su padre dentro de tres meses? ¿Y a Grey y a los demás? Maldita sea... Tenían esposas... e hijos... Y lo que se consideraba una vida estable.

—Di algo —susurró Daar.

—¡Impídalo!

—¡Lo he intentado! —le espetó, enojado, el sacerdote como respuesta, al tiempo que golpeaba con el bastón en el suelo otra vez—. ¡Casi he volado la casa de la cumbre a base de intentos, y además he provocado un corrimiento de tierras en TarStone!

—¿Aquel corrimiento de tierras fue obra suya? —susurró Robbie; su mente se llenó de imágenes de los destrozos—. ¿Y el incendio de la casa de la cumbre el mes pasado? ¿Usted lo provocó?

Daar bajó la vista hacia el bastón mientras, con una mano retorcida por la edad, frotaba uno de los curtidos nudos de la madera de cerezo.

—También provoqué la riada que se llevó el puente del pueblo la semana pasada... —Alzó la barbilla—. Intentaba encontrar un nuevo hechizo para prolongar el antiguo.

Robbie se pasó una temblorosa mano por la cara.

—Deje que me aclare. ¿Todo el tiempo ha sabido lo de este... este límite temporal de treinta y cinco años, y nos lo dice precisamente ahora?

—«Nos» no —dijo Daar al tiempo que abría mucho los ojos, alarmado—. Sólo a ti. Laird Greylen y los demás no pueden enterarse de esto.

—¿Por qué no? Son sus vidas las que están a punto de quedar destrozadas.

Daar asintió, impaciente.

—Pero lo impediremos —dijo—. Tú retrocederás en el tiempo a buscarme un nuevo libro de hechizos, y luego prolongaré el antiguo hechizo para mantenerlos aquí.

Aún de pie junto al frigorífico, todavía tambaleándose estupefacto, Robbie meneó despacio la cabeza.

—Ah, no. Sé todo lo de sus intentos por reemplazar el libro que voló hace veinte años. Mientras no tenga esos hechizos, todos estamos a salvo... incendios, corrimientos de tierras y riadas aparte.

—Pero si eso es lo que intento decirte... Es que los cinco escoceses que quedan no están a salvo: con el solsticio de verano, volverán a su hogar.

—¡Están en su hogar!

—¡A su antiguo hogar! —gritó Daar. Soltó un enorme suspiro y, al tiempo que se levantaba y se acercaba hasta ponerse delante de él, bajó la voz—. Robbie: traje aquí a Greylen para que engendrara a mi heredera; eso ya lo sabes. Pero lo que no sabe nadie es que yo sólo necesitaba que estuviese aquí el tiempo suficiente para tener siete hijas y proteger a Winter MacKeage hasta que ésta llegara a la edad adulta. Para realizar un hechizo definitivo habría tenido que hacer concesiones.

—¿Qué clase de concesiones?

Daar retrocedió un paso.

—Habría tenido que pasar el resto de mis excepcionales días en la época moderna.

Robbie dio un paso adelante.

—Así que por egoísmo eligió hacer pedazos las vidas de cinco hombres. ¡Y dos veces!

Daar alzó el bastón en gesto de raquítica defensa.

—No pensé con tanta anticipación... Y además sólo tenía que ser Greylen, los otros no. Ellos fueron un accidente.

—Y eso me convierte a mí... ¿En qué? ¿En otro accidente?

Daar meneó la cabeza con frenesí.

—No: tú eres su salvación. Tú naciste su guardián y, además, te has convertido en un excelente guerrero, Robbie. Ya ha llegado la hora de que cumplas tu destino.

—Trayéndole a usted un libro de hechizos y devolviéndole plenos poderes... —dijo Robbie, al tiempo que se cruzaba de brazos—. Pero qué oportuno que mi destino encaje perfectamente con sus necesidades...

Daar dio un grito ahogado, al tiempo que retrocedía y chocaba con la mesa.

—¿Crees que miento? —Lo señaló con el bastón—. ¡Maldito seas, MacBain! ¡Yo soy un sacerdote!

De un salto, Robbie abandonó su despreocupada postura y avanzó hacia el sacerdote hasta que el bastón estuvo tocando su pecho. Desde su imponente altura le lanzó al drùidh una mirada tan amenazadora que Daar retrocedió tambaleándose hasta la silla y se sentó dando un golpe sordo.

—No intente siquiera maldecirme, anciano —susurró Robbie—. Como guardián de mis dos clanes, me protege el derecho divino.

Se inclinó más todavía, al tiempo que clavaba una mirada feroz en los azules ojos, muy abiertos, de Daar.

—Se le ha permitido vivir aquí sólo porque Winter MacKeage necesitará su ayuda en el futuro, pero hasta entonces se quedará usted tranquilamente allá arriba, en su cabaña, y se considerará afortunado por estar bajo la protección de un laird benévolo. Porque —prosiguió mientras, de un tirón, le quitaba el bastón que se interponía entre ambos y lo echaba sobre la mesa— yo no sería tan compasivo como Laird Greylen si usted se hubiera entrometido en mi vida como lo hizo en la suya.

—Todo... todo ha salido bien para él. Ama a su esposa, a sus hijas y su nueva vida de aquí. Todos los guerreros de las Tierras Altas están contentos.

Robbie refunfuñó al tiempo que se enderezaba y se apartaba.

—Sólo porque usted ya no se entromete en sus vidas.

En cuanto hubo cierta distancia entre ellos, el drùidh alzó la barbilla en gesto desafiante.

—No carezco por completo de poderes —dijo.

—Sí: todavía provoca incendios, riadas y corrimientos de tierras.

—Todavía puedo viajar a través del tiempo —añadió Daar, inclinándose hacia delante de nuevo—. Y los planetas se alinearán como es preciso mañana, justo a la hora del crepúsculo.

Robbie cerró los ojos y se frotó la cara con las dos manos antes de volver a mirar al anciano y tenaz sacerdote. Después soltó un fuerte suspiro.

—No habrá ningún viaje en el tiempo, drùidh. Ningún hechizo y ningún libro.

Daar respondió:

—Entonces dentro de tres meses habrá cinco hombres menos viviendo en Pine Creek. Va a ocurrir, Robbie, te guste o no. A menos —se apresuró a añadir— que viajes a la Escocia del siglo xiii y me traigas un libro nuevo.

Robbie se quedó mirándolo en silencio. ¿Cuántas veces le habían advertido que no creyera a Daar? ¿Y cuántos cuentos le había contado el anciano sacerdote durante los últimos cinco años, intentando obtener su ayuda para sustituir su libro de hechizos? Pero aquél era, con mucho, el cuento más maquiavélico hasta la fecha; Daar sabía que Robbie haría cualquier cosa para proteger a su familia.

—No —refunfuñó.

—Reúnete conmigo en la cima de TarStone mañana a la puesta de sol —dijo Daar, al tiempo que agarraba su bastón y se ponía de pie—. Y trae tu espada.

—No.

—Tal vez quieras buscar el plaid MacBain que llevaba tu padre cuando vino aquí —prosiguió el sacerdote, caminando hacia la puerta—. No lleves ropa hecha de tejidos modernos, ni nada que no se hubiera inventado por entonces.

—No.

Daar se detuvo con la mirada alzada al techo pero concentrada hacia dentro, pensativa.

—Probablemente debería enviarte de vuelta unos diez años después de que los escoceses desaparecieran.

—No voy a traerle su libro, anciano.

Daar miró a Robbie con sus cristalinos ojos azules y bajó la voz.

—No tienes elección... si quieres que tu familia siga intacta. Mañana a la puesta de sol en la cima —dijo, al tiempo que daba la vuelta y salía por la puerta.

Robbie se quedó paralizado varios segundos, luego salió corriendo al porche.

—¿Por qué yo? —preguntó al sacerdote que se alejaba—. ¿Por qué no Greylen, o mi padre, o Morgan? Ellos conocen la época, las costumbres de aquella gente y el terreno.

Daar se detuvo en mitad del camino y se volvió para mirarlo de frente.

—Aunque todavía están llenos de vitalidad, son demasiado mayores, Robbie —dijo—. Necesito un guerrero poderoso en la flor de la vida; alguien fuerte, astuto y competente que sea letal si es preciso.

—¿Y el hijo de Callum? ¿O uno de los chicos de Morgan?

Daar meneó la cabeza.

—Sus fuerzas se dirigen a los negocios, no al combate. Pero MacBain te ha criado como guardián; comprendió tu vocación y te ha preparado bien. —Le lanzó una torcida sonrisa—. Me parece que tu breve carrera como soldado de este tiempo quizá también resulte útil, aunque no podrás llevarte armas modernas.

—Da lo mismo, porque no voy a ir.

—Entonces te sugiero que disfrutes el poco tiempo que te queda con tu padre y tus tíos —dijo Daar mientras se daba la vuelta y se internaba en el bosque.


Capítulo 2



ROBBIE se aflojó la corbata en cuanto se deslizó tras el volante del todoterreno y por fin soltó el aliento que tenía la impresión de haber estado contenido durante toda la reunión con la juez Bailey. Luego puso el motor en marcha, salió del aparcamiento del palacio de justicia y se dirigió hacia Pine Creek.

La reunión había ido bien... casi toda. Martha Bailey había accedido a que Gunter siguiera con Robbie, en tanto el joven no se metiese en ningún lío más grave que quedarse castigado en el instituto. Pero una sola pelea, un solo incidente que requiriera la presencia del sheriff, y Gunter iba derecho a la cárcel... Sólo que esta vez al chico de dieciocho años le correspondería la cárcel de adultos del condado.

Aquélla había sido la mejor parte de la reunión.

En cuanto a la otra cara de la moneda, en caso de que Gunter implicara a cualquiera de los otros chicos en su falta, Rick, Peter y Cody también volverían a entrar en el sistema... Algo que, en su caso, bien podría ser el centro de detención de delincuentes juveniles, puesto que los tres tenían un largo historial de escapadas de casas de acogida.

Robbie se puso las gafas de sol y dio un suspiro. A instancias de su padre, cinco años atrás había abandonado una carrera profesional en la milicia, dentro de la sección de operaciones especiales, y había vuelto a Pine Creek decidido a cambiar las cosas a escala más local. Había tardado dos años en comprar tierra suficiente para montar una explotación forestal rentable, y otros dos en convencer a los tribunales de menores de Maine de que podía ayudar a críos incorregibles.

Al principio la juez Bailey fue su mayor obstáculo, pero después se convirtió en una aliada aún mayor cuando se dio cuenta de que Robbie tenía un don para trabajar con los delincuentes. Martha era buena en su trabajo porque le gustaban los críos, y estaba decidida a que Robbie tuviera éxito donde el sistema fracasaba.

También reconocía que le chiflaban los hombres altos y guapos que vestían traje y no temían hacerle frente. Aunque estaba felizmente casada y casi tenía edad para ser su madre, tonteaba con él como una colegiala.

A su vez, Robbie era capaz hasta de tontear si eso le ayudaba a conseguir su objetivo. Por ese motivo había llevado a la reunión el almuerzo comprado en la casa de comidas del pueblo; un almuerzo que compartieron en el diminuto despacho de Martha, sobre la maciza mesa de escritorio. Diablos: si incluso le había untado mantequilla en el pan para hacerle la rosca, con la esperanza de que así pasara por alto el que Gunter siguiera viviendo en su casa...

Así que todo bien de momento: Gunter se quedaba, y Robbie seguiría ayudando al joven a adaptarse a la vida adulta.

Los dos hermanos, Rick y Peter, iban adaptándose poco a poco. Que Rick comentara aquella mañana que no quería marcharse era alentador. Asimismo, con el tiempo Peter vencería su temor a todas las cosas mecánicas y con ayuda de un profesor particular conseguiría acabar la secundaria en el instituto.

Sin embargo, Cody necesitaba un buen empujón hacia el lado formal de la vida. Robbie sólo tenía que encontrar el modo de hacer que el crío se interesara lo suficiente por sí mismo como para dejar de meterse en líos.

Cuatro delincuentes juveniles era su límite. En la vieja casa de su madre había sitio para más chicos, pero como las amas de llaves no le aguantaban más de un mes, corría el peligro de perder a los que tenía por intoxicación alimentaria.

Libby, que era su madrastra desde que él tenía ocho años, la abuela Katie y sus tías MacKeage le echaban una mano llevándoles la cena de vez en cuando; era casi la única ocasión en que contaba con que los cuatro chicos se comportasen bien. Por lo visto, la comida era importante para los adolescentes.

Bueno, sólo después del sexo.

Desde que los chicos vivían con él, Robbie había tratado a bastantes jovencitas con ataques de risa tonta, y no había tardado en aprender que intentar mantener separados a los dos sexos era una auténtica pérdida de tiempo.

Sonrió mientras el todoterreno llegaba a lo alto del montículo que se alzaba sobre el soñoliento pueblo de Pine Creek. La estación de las motonieves casi había finalizado, y el hielo empezaba a pudrirse sobre el lago Pine; una eficaz forma de deshacerse de los pescadores que lograban sus capturas abriendo un agujero en él.

En los bosques norteños de Maine la primavera era la época perezosa del año. Ya se avecinaba la época del barro, que dentro de unas cuantas semanas detendría bruscamente la industria forestal, y su equipo de doce hombres (además de una fortuna en maquinaria) se quedaría inactivo hasta que el bosque se derritiera y luego se secara lo suficiente como para explotarlo de nuevo. Casi todos sus hombres ya habían planeado sus vacaciones, y Robbie quería llevar a los chicos a Boston durante el parón escolar de abril.

O, al menos, ésos habían sido sus planes hasta la visita de Daar de aquella mañana.

Pasó por delante de la Armería de Dolan y giró para meterse por la carretera que llevaba a la granja de árboles de Navidad de sus padres. Frunció el ceño pensando que de todos los planes estrambóticos que se le habían ocurrido a Daar, aquél era el más aterrador. El sacerdote se aprovechaba de su único temor auténtico; un temor con el que Robbie había crecido, sabiendo que era lo que más temía su padre, así como su tío Grey y los demás MacKeage.

Treinta y cinco años antes el drùidh había adelantado en el tiempo a diez guerreros de las Tierras Altas escocesas, aunque ya sólo quedaban cinco. Los otros, todos ellos MacBain, perecieron durante los dos primeros años. Casi todos murieron mientras perseguían tormentas con aparato eléctrico en un esfuerzo por regresar a su época original.

Robbie se llamaba así por su tío abuelo Robert MacBain, y era la espada de este viejo guerrero la que aprendió a manejar en cuanto creció lo bastante para levantarla. Su padre le enseñó las habilidades propias de un guerrero desde el momento en que supo sentarse sobre un poni, en tanto que él mismo intentaba conectar aquellos dos mundos tan distintos y tan distantes.

Robbie adoraba a su padre; le impresionaba su capacidad no sólo de sobrevivir a un viaje inconcebible, sino de prosperar y, al final, de encontrar la felicidad. Y además adoraba a su madrastra, Libby. Se había casado con su padre justo antes de su noveno cumpleaños, y luego había tenido el detalle de darle dos hermanas y un hermano a los que fastidiar.

Su hermana menor, Maggie MacBain, ahora Maggie Dyer, acababa de dar a luz a una niña, convirtiéndolo así en tío y dándole un alma más por la que preocuparse... Y no es que a él le importara. Por lo visto, proteger a sus familias MacBain y MacKeage en rápida expansión y, ahora además, a los chicos rebeldes, era una auténtica vocación.

En cambio, mantener a raya a Daar estaba resultando ser todo un reto.

Robbie entró en el camino de acceso a la granja de su padre, detuvo el todoterreno entre el cobertizo de la maquinaria y la tienda de productos navideños y apagó el motor. Miró por el parabrisas las inacabables hileras de árboles de Navidad que se extendían marciales entre manchas de nieve que se derretía, y luego dejó vagar su mirada por el patio de grava hasta la gran casa de madera blanca donde había crecido.

¿Qué iba a hacer con Daar? No podía, en conciencia, ignorar la afirmación del viejo drùidh... Y menos si ponía en peligro a su familia. Pero, ¿se confiaría a su padre? ¿Le pediría consejo? ¿Tal vez, incluso, le haría retroceder en el tiempo para que le ayudara a buscar el libro?

No. No haría pasar a su padre por semejante suplicio otra vez... Libby se moriría de preocupación. Además es probable que entonces Greylen MacKeage desatara su cólera sobre Daar, y ¿en qué posición dejaría eso a Winter MacKeage?

Los cinco escoceses oscilaban entre los cincuenta y ocho y los ochenta y cinco años. Se merecían, y se habían ganado, el derecho a una vejez tranquila, y a él le correspondía mantenerlos a salvo de la magia de Daar.

En ese instante se abrió la portezuela del copiloto y su padre se metió en el asiento de al lado, llenando todo el espacio.

—Llevas traje y parece que cargues con el peso del mundo sobre los hombros —dijo en voz baja—. ¿Quiere eso decir que Gunter tiene que marcharse?

Robbie sonrió y meneó la cabeza.

—No; se queda, siempre que se porte bien —se volvió para mirar más de frente a su padre y clavó la mirada en el reflejo exacto de sus propios ojos grises—. ¿Has visto a una forastera por el pueblo, más o menos de uno sesenta y cinco de altura, con el pelo castaño hasta los hombros y un cutis blanco y suave?

—¿Has perdido a otra ama de llaves? —preguntó Michael, alzando una ceja en un gesto de curiosidad.

La sonrisa de Robbie se ensanchó.

—No, sólo unos cuantos huevos. La he encontrado haciendo una incursión en el gallinero esta mañana, y la he perseguido hasta la mitad de la ladera de TarStone hasta que la he perdido.

Michael subió la otra ceja.

—¿La has perdido? ¿Corriendo?

—Era toda piernas —se defendió Robbie—. ¿Has visto a alguien nuevo en el pueblo?

Michael miró hacia la montaña TarStone.

—No. ¿Dices que estaba robando huevos? —Volvió a mirarlo mientras un ceño fruncía su curtida frente—. Sigue helando por las noches. No pasará la noche al raso, ¿no?

Robbie se encogió de hombros.

—A lo mejor sí; éste ha sido el tercer asalto de la semana. —Su mirada vagó también hasta la boscosa montaña, y soltó un cansado suspiro—. Tendré que ir a buscarla, supongo.

—Te echaré una mano.

—No —dijo Robbie con una risilla—. Maggie quiere tener acabado el cuarto del bebé antes de que la cría se salga de la cuna.

Michael frunció el ceño.

—Hombre, habría estado hecho antes de que naciera si Libby, Kate y Maggie dejaran de cambiar de opinión tan sólo un momento. ¿Qué le importa a una chiquilina la moldura o el color del ribete de la ventana?

—¿Cuál es el color de hoy?

—O malva o lila. —Se encogió de hombros—. Y no es que yo note la diferencia, pero por lo visto mi nieta quedará marcada para toda la vida si tiene que dormir en una habitación pintada del color equivocado.

—Sigues sin resolverte a llamar a la pequeñina por su nombre, ¿verdad? —dijo Robbie—. Aubrey es un nombre precioso.

—Es nombre de hombre —repuso Michael como una bala—. Y además es inglés.

—Russell Dyer es inglés.

—No me lo recuerdes.

Robbie le dio unas palmaditas en el hombro al tiempo que abría la portezuela y salía.

—Russell es un buen hombre, papá —dijo.

Michael salió también y le dirigió una torcida sonrisa por encima del capó del todoterreno.

—Lo sé —admitió en voz baja—. Maggie ha elegido bien.

Robbie soltó un bufido.

—No será gracias a ti; tienes muchísima suerte de que no se fugaran para casarse.

Los dos echaron a andar hacia la casa.

—Yo no estaba en contra de su matrimonio —se defendió Michael—; sólo intentaba que se tomaran las cosas con más calma. Maggie todavía no ha cumplido veintidós años, y ya está casada y tiene una chiquilla.

Robbie se detuvo para mirar a su padre.

—¿Y a qué edad se casaban las mujeres en tu antigua época? —preguntó.

—La sociedad ha adquirido ocho siglos de sabiduría desde entonces. Y las personas de veintidós años son demasiado jóvenes para planificar el resto de sus vidas.

Robbie subió los escalones del porche de dos en dos y le abrió la puerta.

—Creo recordar la historia de alguien más joven todavía que intentó escaparse con una lass de otro clan... —dijo con dulzura—. ¿No estabas tan enamorado de Maura MacKeage hace ocho siglos que no te importaba nada más?

Michael se detuvo junto a la puerta y lo miró directamente a los ojos.

—Yo era joven e insensato, y además estaba tan ciego que provoqué una guerra al echarles la culpa de la muerte de Maura a los MacKeage, en lugar de a mí mismo. Y eso —susurró— es la arrogancia y la ignorancia de la juventud.

—¿Echas de menos alguna vez los viejos tiempos, papá? ¿Alguna vez has querido volver, aunque fuera sólo un momento?

Michael lo miró en silencio varios segundos.

—He tenido pensamientos semejantes —reconoció por fin, con voz emocionada; luego, despacio, meneó la cabeza—. Después de que tu madre muriera, y antes de conocer a Libby, más de una vez empecé a subir la montaña contigo en brazos, dispuesto a que el viejo drùidh nos enviara de vuelta a los dos.

Robbie se quedó muy quieto.

—¿Qué te detuvo?

—Tú —dijo Michael, al tiempo que colocaba una mano firme y fuerte sobre el hombro de Robbie—. Llegaba a mitad de camino de la casa de Daar y tú hacías algo tan sencillo como decir adiós con la mano a una ardilla, y entonces te miraba y pensaba... Pensaba...

—¿Qué? —preguntó Robbie—. ¿Qué te detenía?

—Tu madre —susurró Michael, mirando hacia la montaña TarStone—. Mary me llenaba la cabeza de recuerdos suyos. De nosotros dos, juntos... Y entonces sabía que no podía hacerlo.

Volvió a mirar a Robbie.

—No podía sacarte de tu futuro.

—Daar dice que el que tú vinieras aquí fue un accidente.

—Sí. Si no se cree en el destino, un accidente es una respuesta tan buena como cualquier otra.

—¿De modo que de veras crees que el destino hizo que acabases aquí y te enamoraras de mi madre?

—Sí —dijo Michael, mientras por fin entraba en la casa.

Tras echar el chaquetón sobre una de las sillas que rodeaban la mesa, condujo a Robbie hacia la cocina y luego hasta la biblioteca. Luego se acercó a la chimenea y, mientras atizaba los carbones del fuego para que no se apagara, dijo:

—Nunca te he ocultado nada. —Miró por encima del hombro—. Conoces mi historia, la de los MacKeage y la del padre Daar, y comprendes la magia que nos trajo aquí mejor incluso que nosotros. Eres consciente del destino de Winter MacKeage como heredera de Daar, y además demostraste ser un auténtico guardián a la tierna edad de ocho años.

—Cuando ayudé a Rose Dolan a superar la tormenta de nieve...

Michael se volvió para mirarlo de frente.

—Sí. Ya entonces, incluso antes de que lo supiéramos nosotros, sabías que tenías una vocación especial. —Sonrió antes de proseguir—. ¿Me has perdonado por pedirte que regresaras hace cinco años?

—No hay nada que perdonar —dijo Robbie, al tiempo que sonreía abiertamente, listo para devolverle sus mismas palabras—. Fue la arrogancia y la ignorancia de un joven de veinte años lo que me hizo escapar y entrar en el ejército.

Un destello bailoteó en los ojos de Michael.

—¿Estás seguro de que no fue Vicky Jones lo que te hizo salir corriendo?

Robbie se estremeció.

—La verdad es que esa chica daba miedo —murmuró—. Llegó a decirme que llevaba planeando su boda desde los diez años.

Michael se puso serio.

—Igual que creo que a los veinte se es demasiado joven para casarse, me parece que a los treinta se es demasiado mayor para seguir soltero. Maldita sea, hijo, ¿cuándo fue la última vez que quedaste siquiera para salir?

—Hace unas cuantas semanas.

Michael soltó un bufido.

—Pero si fuiste con Cody...

—Y Peter casi quemó la casa mientras yo estaba fuera —dijo Robbie con una risilla—. De verdad, papá, no me gusta vivir como un monje... pero es que no tengo tiempo para salir por ahí.

—Porque estás demasiado ocupado siendo el guardián de todo el mundo.

—Pues se me da la mar de bien.

—Sí; demasiado bien. —Michael colocó un tronco sobre los brillantes carbones antes de mirarlo otra vez—. Pero, ¿a qué precio, hijo? No puedes cuidar de los demás a expensas de ti mismo. Ya es hora de que te cases y tengas chiquillos propios.

Robbie se acercó a la chimenea y descolgó la espada de Robert MacBain. Mientras sujetaba en el puño aquel peso familiar se volvió hacia su padre.

—¿Te importaría mucho si me llevo esto a casa?

Michael le echó una mirada feroz.

—Tal vez desoigas mis súplicas de nietecitos, pero no puedes desoír tus necesidades como hombre. Tienes miedo, hijo —dijo en voz baja—, pero tu temor va desencaminado.

Robbie se apoyó la espada de plano en el hombro y alzó una ceja.

—¿Y de qué exactamente tengo miedo?

—De que una mujer te aleje de tu vocación.

Robbie soltó una risilla y se dispuso a salir de la biblioteca. En la puerta se detuvo y se volvió hacia su padre.

—¿No tuvimos esta conversación hace veintidós años, sólo que entonces era yo el que te convencía de que te casaras? Si recuerdo bien, me dijiste que un hombre no decide casarse de repente y escoge sin más a la primera mujer que haya disponible; que primero debe encontrar una mujer a quien amar.

—¿No es asombroso cómo nuestras palabras se revuelven y nos dan un mordisco en el trasero? —susurró Michael sonriendo.

Robbie asintió.

—Sí, papá; los dos tenemos el trasero dolorido. —Levantó la espada del hombro y se la llevó a la frente en ademán de saludo militar—. Si es que existe siquiera semejante mujer, una mujer que me ame a pesar de mi vocación, sólo espero que nuestros caminos se crucen mientras aún sea lo bastante hombre para disfrutarla.

Dando un bufido, Michael le indicó con la mano que se fuera.

—Vete a buscar a esa ladrona de huevos antes de que tenga que pasar otra noche en la montaña. Y no dejes que Peter se acerque a esa espada —añadió, cruzando la cocina detrás de Robbie—; es probable que ese chico te ensarte la nueva secadora.

Robbie bajó la escalera del porche y se detuvo en el camino para mirar a su padre.

—¿Cómo sabías que he tenido que comprar una secadora nueva?

—Daar ha estado aquí esta mañana buscando el desayuno.

—¿Qué más ha dicho?

Michael señaló el arma antigua que Robbie tenía en la mano izquierda.

—Sólo que a lo mejor pasabas a recoger la espada de Robert.

—¿Y te ha dado alguna explicación?

—No —dijo Michael—. ¿Hay algo que deba saber?

Robbie se encogió de hombros.

—Sólo que la palma de mi mano rabiaba por cogerla otra vez. ¿Qué te parece si organizamos un combate esta semana, más adelante?

Michael asintió.

—Te daré unos cuantos días para que practiques primero, antes de barrer el suelo con tu arrogancia.

Robbie le dirigió un último saludo militar, se volvió y fue hacia el todoterreno diciendo adiós con la mano por encima de la cabeza mientras en voz baja soltaba un suspiro de frustración. Como Daar no dejara de entrometerse, iba a sentir la punta de una espada peligrosamente afilada.







Eran casi las cinco en punto, y justo empezaba a oscurecer cuando Robbie salió del sector del bosque donde estaban trabajando detrás de la última carga de troncos. El estómago le sonaba al pensar en la lasaña de la abuela Katie. Se dirigió hacia Pine Creek y luego se metió por un atajo menos frecuentado que lo llevaría hasta su casa, rodeando la montaña TarStone por la cara norte.

Hacía casi una hora que Gunter se había marchado tras un día de trabajo extraordinariamente duro, según Harley, que había agradecido la ayuda del joven.

Robbie echó un vistazo por la ventanilla y decidió que aquella noche subiría a la montaña en busca de señales de su ladrona de huevos en lugar de esperar a que ella acudiera a él; suponía que no volvería a asaltar el gallinero después de la persecución de la mañana.

¿Quién diablos era aquella mujer? Era absurdo pasar la noche a la intemperie en esa época del año, si eso es lo que hacía. Y, desde luego, no tenía por qué robar comida: con sólo acercarse a una casa del pueblo y llamar a la puerta, cualquiera estaría más que dispuesto a ayudarla. Sí, era todo un inquietante misterio.

—Vaya, hablando del rey de Roma... —susurró, al tiempo que daba un frenazo y detenía el todoterreno en mitad de la estrecha carretera de tierra.

A menos de un centenar de metros de distancia, la mujer acababa de salir de la cuneta. Se detuvo, se quedó mirándolo apenas unos segundos y luego volvió a entrar deprisa en el bosque.

—Ah, no, de eso nada. —Robbie salió como pudo del todoterreno—. Esta vez no te escapas.

Subió corriendo por la carretera y saltó la cuneta, abriéndose paso por la maraña de alisos hasta entrar en el bosque. Se detuvo sólo lo suficiente para que los ojos se le acomodaran a la penumbra y escuchó chasquidos de ramas a su derecha.

—¡Oiga, espere! ¡Sólo quiero hablar con usted! —gritó, mientras atravesaba el centenario bosque virgen en dirección a la mujer.

Oyó un fuerte estrépito, un gruñido amortiguado y luego más ramas que se rompían a medida que ella se alejaba con dificultad. Entonces apresuró el paso, rodeando en zigzag los grandes árboles y agachando la cabeza bajo las ramas, sin dejar de intentar escuchar y teniendo cuidado de no hacer ruido.

De repente le llegó el sonido del todoterreno en punto muerto, y al instante se dio cuenta de que la señora retrocedía a través de los alisos hacia la carretera. Entonces dio la vuelta, se abrió paso a empujones por entre los arbustos y se metió en la cuneta justo a tiempo de verla subirse al vehículo.

—¡Maldita sea, no! —gritó, corriendo hacia ella—. ¡Deténgase!

Los neumáticos traseros chirriaron en la grava suelta, despidiendo piedras, cuando el todoterreno fue a toda prisa hacia él. Robbie volvió a saltar a la cuneta soltando una palabrota y se quedó metido hasta la rodilla en nieve podrida y barro helado, con la vista clavada en los pilotos traseros.

—Pequeña bruja... —refunfuñó, al tiempo que ella doblaba una curva y desaparecía.

El silencio del bosque descendió en torno a Robbie; se había quedado de una pieza, asombrado, si no admirado, de que le hubiera robado el todoterreno. Entonces echó un vistazo a los alisos rotos que ella había atravesado y vio un bulto oscuro colgando; salió de la cuneta, soltó el bulto de un tirón y pensó que la ladrona debía de haberse quedado enredada en los arbustos y se había visto obligada a sacrificar su mochila para huir.

Abrió la cremallera y miró dentro.

—Bueno, mi rápida gatita... —susurró—. A lo mejor ahora averiguaré quién eres.

Metió la mano y sacó un pan de molde, un bote de mantequilla de cacahuete, un envase grande de mermelada y un puñado de mitones.

«¿Mitones?»

Mitones de tamaño infantil; con las etiquetas del precio aún.

«¿La señora tiene críos?»

Uno de los pares apenas tenía el tamaño de la palma de su mano.

«Tiene críos pequeños.»

—Vaya, diablos...

Volvió a dejar la comida en la mochila, se metió los mitones en el bolsillo del chaquetón y hundió más la mano en la mochila. Esta vez sus dedos se cerraron sobre una cartera.

—Bingo —dijo mientras la sacaba.

Se metió la mochila bajo un brazo y abrió la cartera, pero estaba demasiado oscuro para leer el nombre del carnet de conducir. Cerró la cartera y de nuevo metió la mano; esta vez sacó tres gorros de punto.

Se quedó mirando los gorros y dio un profundo suspiro. Maldita sea. Su mujer misteriosa acababa de convertirse en un buen problemón... multiplicado por tres. A empujones, metió todo de nuevo en la mochila, se la colgó al hombro, volvió a saltar la cuneta y empezó a caminar los tres kilómetros que lo separaban de su casa.

¿Y qué iba a contarles a los chicos cuando apareciera sin el todoterreno? ¡Desde luego, no que una diminuta ladrona lo había superado tácticamente dos veces en un día!

Al cabo de veinte minutos y a menos de ochocientos metros de la casa, Robbie se detuvo al ver el todoterreno allá delante, en mitad de la carretera, con las luces encendidas todavía, el motor aún en marcha... y sin rastro de su ladronzuela por ningún lado.

De modo que la señora tenía conciencia. No le había robado el coche: sólo lo había tomado prestado el tiempo suficiente para poner algo de distancia entre ellos. Igual que en realidad no le robaba los huevos, sino que se los compraba.

Escudriñó los dos lados de la carretera al tiempo que se acercaba al todoterreno. Abrió la portezuela del conductor y metió la mochila; luego alargó la mano por detrás del asiento, apartó su espada y cogió la linterna. Se volvió, la dirigió hacia la cuneta y movió el haz de luz por los alisos hasta dar con el sitio por donde ella había continuado su huida hacia la montaña.

«¿Quién diablos es?»

Robbie echó la linterna sobre el asiento, se montó, encendió la luz del techo, cogió la mochila y sacó la cartera.

—Catherine Daniels —leyó en el carnet de conducir de Arkansas.

¿Arkansas? Eso estaba muy lejos... Además, la ladronzuela medía uno sesenta y siete, pesaba sesenta kilos y tenía ojos y cabello castaños. Tenía veintinueve años, desde el cinco de enero, y era donante de órganos.

Robbie observó con detenimiento la fotografía del carnet y no pudo evitar sonreír. Catherine Daniels era una monada, con enormes y dulces ojos oscuros, naricilla respingona y una tímida sonrisa. En la foto tenía el pelo más corto, y le caía en mechones alrededor de un cutis de muñeca de porcelana.

—Bueno, Catherine, ¿qué más me dices de ti? —preguntó, al tiempo que rebuscaba por la cartera.

Encontró una fotografía, un tanto deteriorada, de una Catherine evidentemente más joven con dos niños. El que estaba a su lado parecía tener tres o cuatro años, y el bebé que tenía en el regazo no debía de tener mucho más de un año. Le dio la vuelta a la foto y, garabateada en el dorso, encontró una fecha de cinco años antes, junto con la leyenda: «Nathan con tres años y Nora con un año.»

Lo cual indicaba que en ese momento tenían, respectivamente, ocho y seis.

Robbie alzó la mirada hacia la oscura montaña que tenía al lado. Maldita sea... ¿Estaban los tres allí? ¿Indefensos? ¿Con frío? ¿Con hambre? Desde luego tenían miedo... O por lo menos Catherine Daniels tenía miedo, teniendo en cuenta lo desesperada que estaba por huir. ¿Pero de qué estaba asustada? ¿O sería «de quién»?

Volvió a mirar la foto. Era un retrato de estudio, pero a alguien lo habían recortado con esmero del retrato familiar. De esa cuarta persona sólo quedaba una mano grande y fuerte, puesta sobre el hombro derecho de Catherine Daniels.

Robbie volvió a meter la foto detrás del carnet de conducir, abrió la parte del dinero y contó doscientos sesenta y ocho dólares; no mucho para estar a cuatro mil quinientos kilómetros del hogar.

—Vamos, Catherine, dime algo más —susurró.

Cogió la mochila y sacó la comida y los gorros. Entonces la levantó hacia la luz y en el fondo vio un fajo de papeles; los sacó, quitó la goma elástica que los sujetaba y los hojeó.

Encontró certificados de nacimiento de Nathan y Nora expedidos en Arkansas, documentos de divorcio fechados tres años antes, que daban fin a un matrimonio de seis años con Ronald Daniels, y documentos legales que le daban a Catherine la custodia exclusiva de sus hijos. Pero fue el último papel lo que le llamó la atención. Era una carta del sistema penitenciario de Arkansas informando a Catherine Daniels de que iban a dejar en libertad condicional a su ex marido el catorce de enero, después de cumplir tres años de su condena de cinco.

La carta estaba fechada el 5 de enero; vaya regalo de cumpleaños había recibido Catherine... No decía el delito por el que habían encarcelado a Ronald Daniels, sólo que la junta de libertad condicional opinaba que estaba listo para reinsertarse.

Robbie miró hacia TarStone. ¿No estaba Catherine de acuerdo con las conclusiones de la junta? ¿Por eso estaba allí, escondiéndose en su montaña, evitando el contacto con la gente? ¿Pero por qué en Maine? ¿Y por qué, precisamente, en su montaña? Tenía que ser duro hacer frente a las condiciones del tiempo, en particular con dos niños pequeños. Niños sin mitones ni gorros... ni cena.

A lo mejor sólo estaban de paso. O a lo mejor Catherine tenía familia por allí arriba o intentaba llegar a Canadá.

Maldita sea... Cuanto más sabía de ella, mayor era el misterio que la envolvía.

Robbie dobló los papeles y volvió a meterlos en la mochila junto con la comida, los mitones y la cartera; luego puso una marcha y se dirigió hacia su casa con una nueva sensación de urgencia.

No había recorrido cien metros cuando sonó el teléfono del todoterreno.

—MacBain —dijo.

—Robbie, soy Kate. ¿Dónde estás?

—A unos dos minutos de distancia. ¿Me han dejado los gamberros algo de lasaña?

—Hay mucha. Oye... tienes que ir al pueblo a recoger a Cody en el consultorio. Se encuentra bien —se apresuró a añadir—. Sólo necesita que lo traigan a casa.

Robbie dio un suspiro.

—¿Qué ha pasado?

—El sheriff Beal ha llamado hace media hora. Por lo visto uno de los chicos con los que estaba Cody ha resultado herido, pero también se pondrá bien.

—¿Cómo se ha herido? —preguntó Robbie, al tiempo que aceleraba hasta dejar atrás la desviación que iba a su casa y seguía hacia el pueblo.

Kate hizo un ruido de frustración.

—No lo sé exactamente. El sheriff ha dicho algo sobre una escopeta de patatas, la máquina excavadora de John Mead y una persecución por el bosque. El chico que está herido chocó contra un árbol y se rompió la nariz.

Robbie aflojó la presión en el acelerador y dejó que el todoterreno bajara otra vez hasta el límite de velocidad. No se trataba de una situación de crisis, sino tan sólo de un puñado de aburridos mocosos de secundaria que disparaban patatas a la maquinaria forestal.

—¿Están en casa Gunter, Peter y Rick? —preguntó.

—Los tengo fregando los platos mientras hablamos —dijo Kate, con una sonrisa en la voz—. Robbie, ¿qué es una escopeta de patatas?

—Es un cañón casero, fabricado con un trozo de tubería de plástico por el que se disparan patatas.

—¿Un cañón? —repitió Kate—. ¿Pero qué lo hace...? ¿Es que los chicos estaban jugando con pólvora?

En su pregunta había indignación.

—No, el propulsor preferido suele ser laca del pelo.

—¡Laca!

—Es un invento ingenioso, Kate —la tranquilizó Robbie—, relativamente inofensivo y nada certero. Dudo de que los chicos le hicieran mucho daño al equipo de Mead, aparte de ponerlo perdido.

—Al sheriff Beal no parecía hacerle tanta gracia —repuso ella como una bala—. Y no va a soltarlos hasta que los padres vayan a por ellos. ¡Robbie, no permitas que nos quite a Cody!

Robbie sonrió al imaginarse a Kate hecha una furia. Con ochenta y un años, la madre de Libby se mostraba más protectora con los chicos que él; quizá debería dejar que fuese ella a rescatar a Cody de manos de Beal.

—No dejaré que nadie se lleve a Cody, te lo prometo. Tú limítate a procurar guardarme algo de lasaña.

—Os he guardado suficiente a los dos —le dijo ella—. Ah... Robbie... Antes he llamado y ha contestado una mujer.

¿Catherine Daniels había contestado al teléfono?

—¿Qué ha dicho?

—Me ha dicho que en ese momento no podías ponerte y que intentara llamar al cabo de media hora. ¿Quién es?

—Eh... sólo una persona con quien estoy haciendo negocios. Ya estoy en el consultorio, Kate. Gracias por traer la cena, y no tienes que esperarnos: esto a lo mejor tarda un poco.

—Esperaré.

—No te atrevas a limpiar nada —le advirtió él, que la conocía perfectamente—. Eso les corresponde a los chicos.

—Demasiado tarde —dijo ella riendo—. He limpiado los cuartos de baño mientras se recalentaba la lasaña.

—Kate... —gruñó Robbie.

—Y si disparar un cañón de patatas es tan inofensivo —lo interrumpió ella—, no seas muy duro con Cody. Intenta recordar que en tiempos tú también tuviste dieciséis años.

Robbie se rió.

—Ay, Kate, yo nunca tuve dieciséis años. Adiós... Y gracias —añadió en voz baja, al tiempo que pulsaba la tecla de colgar y volvía a meter de golpe el teléfono en la horquilla.

Salió y se quedó junto al todoterreno; miró primero las ventanas iluminadas del consultorio y luego echó un vistazo a la enorme e imponente sombra de la montaña TarStone.

Luego soltó un cansado suspiro.

Había días en que sentía que tiraban de él desde una docena de direcciones distintas; días en que pensaba que a lo mejor el mundo entero se rompía si él pestañeaba, y días en que temía no estar a la altura de su vocación.

Y además había días, como aquél... en que se sentía a kilómetros de distancia de cualquier tipo de vocación.


Capítulo 3



NO había reuniones previstas, su explotación forestal volvía a contar con toda la mano de obra, y además los chicos se habían alimentado y habían salido hacia el instituto sin provocar ningún incendio. Robbie llevó a su caballo hasta un claro bañado por el tonificante sol de marzo, decidido a encontrar a Catherine Daniels de una vez por todas.

Justo al cerrar la puerta de la cuadra observó al búho nival encaramado a uno de los postes de la valla del cercado.

—Vaya; hola, pequeña. —Se acercó y le acarició con suavidad las plumas—. Esperaba que aparecieras hoy. No me vendría mal tu ayuda.

El nival se apoyó en su mano y cerró los ojos emitiendo un suave sonido de placer.

—¿Dónde has estado? —susurró él, al tiempo que tomaba en la mano la ancha cabeza blanca—. Te he echado de menos.

El búho se estiró con la cabeza bien alta, se volvió hacia la palma de su mano y le mordisqueó suavemente el pulgar. Robbie se rió y fue a montarse en el caballo, pero se detuvo y se dio la vuelta.

—¿La espada? —preguntó; se inclinó para mirarla a los ojos—. Busco a una mujer y dos niños y pretendo ofrecerles refugio, no darles un susto de muerte.

Su vieja amiga se limitó a parpadear sin dejar de mirarlo.

Robbie ató el caballo a la valla y puso los brazos en jarras.

—Me da igual lo que ese drùidh loco esté tramando: no puedo dejar a la señora otra noche a la intemperie. El asunto de Daar tendrá que esperar, y ya está.

El nival abrió las alas y se erizó, inquieto.

—¡No pienso llevar la espada! —le espetó él, enojado. Le daba igual hablarle en alto al búho; llevaba veintidós años hablando con él, aunque sus conversaciones tendían a reducirse siempre al mismo modelo: el nival sermoneaba y Robbie discutía—. Y, además, no puedes desaparecer durante seis meses y luego venir de buenas a primeras para empezar a darme órdenes.

El nival soltó un tableteo que sonó sospechosamente a risa. Robbie se cruzó de brazos.

—¿Me dices de verdad que éste no es otro de los ardides de Daar?

Ella le devolvió la mirada en silencio.

Robbie se inclinó hasta que la cara del búho quedó apenas a unos centímetros de la suya.

—Entonces ayúdame —susurró—. Consígueme algo de tiempo para encontrar a Catherine Daniels y a sus hijos. Convence al drùidh de que espere unos cuantos días más.

El búho se alejó de lado al tiempo que daba un fuerte grito agudo.

—Me doy cuenta de que papá y los demás están en peligro. —Robbie volvió a poner los brazos en jarras—. Pero, maldita sea, ¿y si no consigo el libro? ¿Y si fracaso?

Alzó la mano.

—¡Hay una diferencia entre ser cauteloso y tener miedo! No esperarás que me precipite a ciegas a través del tiempo. Tengo que pensarlo.

El nival se dio la vuelta en la valla hasta quedar de espaldas a él.

Entonces Robbie dejó caer la cabeza dando un suspiro, giró sobre sus talones y se dirigió hacia la casa. Subió de dos en dos los escalones del porche, atravesó la cocina y subió corriendo la escalera hasta su dormitorio. Una vez allí, levantó el colchón, sacó la espada, volvió a bajar dando fuertes pisotones y salió de nuevo en busca del caballo.

—Quiera el cielo que sepas lo que estás haciendo —murmuró, al tiempo que deslizaba la espada en la vaina que llevaba en su mochila y luego se colocaba ésta en los hombros—. Porque yo no tengo ni idea.

El búho extendió las alas y voló por encima del cercado hacia TarStone. Robbie montó, espoleó el caballo y fue tras su mascota hasta adentrarse en el bosque.

Recordó cuando se conocieron. Era el día de su octavo cumpleaños, y él estaba arriba en la montaña, berreando como un bebé; había habido un incidente en el colegio aquel día, alguna tontería de la que ya ni siquiera se acordaba, y la falta de su madre se había notado muchísimo. Así que subió corriendo a TarStone, se sentó llorando en un tronco y pidió con todas sus fuerzas una mamá.

En su lugar, la Providencia le envió un búho nival. La hermosa y misteriosa ave surgió de la nada, anunciando su aparición con un silbido agudo al tiempo que bajaba planeando hasta el tronco donde estaba sentado y se ponía junto a él. Luego plegó las alas y se quedó en silencio, mirándolo imperturbable con sus grandes ojos dorados.

Como por entonces era algo propenso a las ideas fantasiosas, Robbie le puso a su mascota el nombre de la madre que no había conocido. Y, como tenía ocho años, no se cuestionó el que no sólo hablase con el búho, sino que éste le contestara. No se lo explicaba, ni siquiera ahora, pero siempre sabía lo que pensaba Mary, lo que quería o necesitaba de él y, también, que podía contar con ella en una situación de crisis.

En los últimos veintidós años le había salvado la vida más de una vez; la primera, cuando él ayudó a Rose Dolan, de cuatro meses, a soportar una tormenta de nieve una víspera de Navidad. Después de rodearlo de una cálida luz azul, que le permitió usar su propia energía vital para mantener viva a Rose, el búho guió a su padre y a Libby hasta el ventisquero donde se había desplomado. Más tarde, cuando tenía once años, Mary ahuyentó a un oso malhumorado al que había sorprendido un día que iba de excursión. Y después, cuando ya sabía conducir, a los dieciséis, voló delante de su furgoneta hasta hacerle parar entre chirridos, sólo a unos centímetros de un enorme boquete que la rotura de una alcantarilla había provocado en la carretera.

Siempre había tenido a Mary a su lado, en las muertes de la abuela Ellen y de John Bigelow, en su cuarto tras una pesadilla nocturna, y también en sus pensamientos mientras fue soldado en el extranjero.

Así que, si insistía en que llevara la espada en la pequeña aventura de hoy, no tenía motivo alguno para discutir.

Bueno, quizá un poco: necesitaba tiempo para prepararse para el viaje que Daar había planeado... Tiempo y mucha más fe en la capacidad que tenía el drùidh para hacer que aquello ocurriera. A lo largo de los años había visto muchos ejemplos de su incompetencia y sabía perfectamente que la magia fracasaba. Diablos, a lo mejor lo mandaba a cualquier sitio... o a cualquier época, sólo con una palabra mal pronunciada.

O a lo mejor lo convertía en escarabajo pelotero...

Robbie miró el reloj y luego alzó la vista hacia el sol. En el mejor de los casos tenía unas seis horas antes del crepúsculo. Luego miró el inmenso bosque que cubría TarStone; seis horas para encontrar a Catherine Daniels y darle cobijo.

Después iría a la cumbre... Y se encontraría con su destino... o con una catástrofe.







¿Dónde diablos estaba el chico MacBain? Faltaba menos de una hora para el equinoccio de primavera, y tenía que darle instrucciones antes de despacharlo.

Con las manos juntas a la espalda y la cabeza inclinada, Daar fue de un lado a otro por el sendero que había abierto entre una gran roca redondeada y un raquítico pino, mientras repetía en susurros su conjuro. Pero no acababa de concentrarse en las palabras con el montón de preocupaciones que tenía en la mente.

De todos los errores que había cometido en los últimos mil ochocientos años, era muy posible que aquél fuese el que acabara con él de forma definitiva. ¿En qué estaba pensando treinta y cinco años antes para hacer un hechizo tan estúpido? Y es que enviar de vuelta a los escoceses a su época de origen era un suicidio. Todos los descendientes de los MacKeage y los MacBain, incluido, si no en particular, Robbie, le darían la espalda cuando perdieran a sus seres queridos el solsticio de ese verano.

Todo dependía de Robbie, aunque lo cierto es que le preocupaba poner un asunto tan delicado en las manos de un guerrero tan joven. Y no es que temiera que no fuera a conseguirlo: eran las consecuencias las que lo asustaban muchísimo.

Cùram de Gairn era un drùidh joven, enigmático y poderoso, conocido por sus engaños más que por su compasión. No iba a hacerle ninguna gracia que tomaran «prestado» su libro de hechizos, ni le gustaría nada que fuese Pendaär quien lo hiciera.

Sus caminos se habían cruzado una o dos veces a lo largo de los siglos, y la experiencia no había sido agradable para ninguno de los dos. El último incidente, hacía casi cien años, fue una disputa sobre una mujer. En realidad se habían peleado por la madre de Greylen MacKeage: ambos esperaban emparejarla con el linaje adecuado para que diera a luz a un heredero, y Pendaär salió victorioso aunque muy debilitado. Judy MacKinnon se casó con Duncan MacKeage, y nueve meses y dos semanas después dio a luz a Greylen, futuro padre de la heredera de Pendaär.

Cùram desapareció misteriosamente tras su derrota y había reaparecido hacía sólo seis años. Aquel bellaco vivía con el clan MacKeage en la Escocia del siglo xiii y probablemente preparaba otra boda conveniente. Después de todo, engendrar herederos era el único objetivo de los últimos siglos de vida de un drùidh.

Que Cùram sólo tuviera cinco siglos de edad (una edad bastante joven para un mago) y ya pensara en semejantes cuestiones inquietaba a Pendaär. Aquel ladino malnacido tramaba algo... Pero ¿qué?

—Si le da más vueltas, va a explotarle la cabeza.

Daar se volvió para echarle una mirada feroz a Robbie.

—¡Llegas tarde! —le espetó, enojado.

—No, padre, no llego tarde, de modo que vamos a seguir con esta insensatez —dijo Robbie al tiempo que desmontaba—. Tengo asuntos urgentes que atender.

—No tienes por qué gruñirme, chico. No es culpa mía que una mujer diminuta te haya vencido.

Robbie lo miró.

—¿Sabe que estoy buscando a una mujer?

Daar asintió dirigiéndole una engreída sonrisa.

—Si no fueras tan terco en lo de pedir ayuda, hace tres días que te habría dicho que está en esa vieja cabaña de la loma de West Shoulder.

Robbie volvió a montar.

—Estaré de vuelta dentro de cuatro horas.

—¡No! —Daar agarró las riendas del caballo—. Regresarás al amanecer; ve entonces tras tu mujer.

—No puede pasar otra noche en esta montaña: se acerca una tormenta.

—Ella y sus chiquillos están calentitos y en la gloria, y estarán bien esta noche, pero nuestro problema no puede esperar. Los planetas estarán en posición dentro de veinte minutos escasos.

—Entonces dígame qué aspecto tiene su maldito libro... —dijo Robbie, desmontando de nuevo—. Y dónde encontrarlo.

Daar dio un cauteloso paso atrás.

—No es un asunto de entrar a cogerlo y luego volver a salir, sin más.

—Entonces, ¿qué clase de asunto es? —preguntó Robbie cruzándose de brazos—. ¿Dónde está ese libro?

—Está en tierra de los MacKeage, pero pertenece a otro drùidh. —Daar se movió, nervioso—. Y además no es exactamente un libro, sino un árbol.

—¿Un árbol?

—Sí —confirmó el sacerdote, asintiendo—. Un gran roble que crece en lo hondo del bosque, a unos cinco o seis kilómetros de la aldea de los MacKeage.

—¿Espera que traiga de vuelta un árbol?

Daar alzó las manos, separadas unos veinticinco centímetros.

—Sólo una parte pequeñina de él —se apresuró a tranquilizarlo—. De la raíz principal.

—¿Qué tiene que ver un árbol con un libro de hechizos?

Daar gesticuló con impaciencia.

—Es un árbol de la vida, MacBain. Están dispersos por todo el mundo y sólo se propagan mediante sus raíces principales, no por semillas. Pero cada árbol lo alimenta un drùidh, y su conocimiento se protege con cuidado para que el devenir continuo de la vida no se altere.

—Y si le traigo un trozo de esa raíz, ¿tendrá usted conocimientos suficientes para rehacer su hechizo?

—Sí; cultivaré un árbol nuevo y luego mantendré a los escoceses aquí.

Robbie lo observó con gesto desconfiado.

—Se tarda mucho tiempo en cultivar un árbol.

—Será lo bastante grande para el solsticio de este verano.

—Eso es ir muy justo.

—Sí —convino Daar—, pero no me quedan muchas alternativas. Por eso tienes sólo dos semanas para conseguir la raíz.

—¿Dos semanas?

Daar asintió.

—Esto no se resolverá en un solo viaje. Esta noche examinarás la situación por encima y luego decidirás el mejor modo de obrar. Quítate esas ropas modernas —le ordenó, al tiempo que se acercaba a la roca y cogía una tela y un ancho cinturón de cuero, que le ofreció a Robbie—. Éste es mi plaid MacKeage; de cuando vivía con ellos en los viejos tiempos. Te ayudaré a desplazarte sin llamar la atención. Te acuerdas del gaélico, ¿no?

Robbie se puso tenso.

—¿No viene usted conmigo?

—No. Mi presencia no pasaría desapercibida.

Robbie vaciló; luego por fin se descolgó de los hombros la mochila y la espada, se quitó rápidamente el chaquetón y empezó a desabotonarse la camisa.

—¿Cómo reconoceré el árbol? —preguntó, mientras se desabrochaba el cinturón.

—No tiene pérdida —lo tranquilizó Daar—. Es más grande que todos los demás árboles, está lleno de nudos que contienen siglos de sabiduría y lleva la marca de su drùidh, Cùram.

Robbie se quedó completamente quieto.

—¿El drùidh es un guardián? —susurró; era evidente que reconocía el título gaélico.

Daar soltó un bufido.

—Es muchas cosas, entre ellas un bellaco y un ladino malnacido. Por eso debes examinar la situación con cuidado y no tomar decisiones precipitadas en nada.

—¿Qué edad tiene este Cùram?

—Es un joven como tú.

Mientras Daar pronunciaba esas palabras, Robbie se quitó las botas y luego los pantalones. A Daar se le cortó el aliento al ver aquel impresionante cuerpo de guerrero.

—A lo mejor sale bien y todo... —susurró, pasándole el plaid.

Robbie, que empezaba a envolverse el cuerpo en la tela, se detuvo y alzó una ceja.

—¿Tiene usted dudas?

Tendiéndole el cinturón, Daar se apresuró a decir:

—No; sólo inquietudes. Sé que estás bien preparado, Robbie, y además, muy motivado. —Se le acercó y bajó la voz—. Llévate a Mary contigo, si quieres.

El joven guerrero miró a su derecha, al búho nival que estaba sobre una roca redondeada a menos de cien metros de distancia. Luego volvió a mirar a Daar.

—No le resulta usted muy simpático —dijo, y meneó la cabeza—. No pienso poner a Mary en peligro.

Daar dio un resoplido.

—Ese condenado pájaro sabe cuidarse. —Levantó la cabeza hacia el cielo—. En realidad, a lo mejor disfruta con la posibilidad de ver la tierra natal de tu padre.

Sin hacerle ningún caso, Robbie se había acercado al nival y estaba alargándole la mano. Mary abrió las alas y, de un salto, se puso en su brazo.

Robbie volvió y sacó la espada de la vaina.

—¿Cómo regreso aquí? —preguntó—. ¿Y cuándo? Usted ha dicho que al amanecer. ¿Significa eso que sólo dispondré de doce horas en el pasado?

—No. Quizá estés días en la época antigua, pero —Daar lo interrumpió antes de que discutiera— en esta época sólo durará una noche. Da igual cuánto tiempo estés fuera: siempre volverás para el amanecer.

Robbie asintió y se volvió hacia el sol poniente.

—¿Qué tal van sus planetas ahora, padre? —preguntó.

—Están listos para que empecemos. Ten —añadió Daar tendiéndole la mano—. Toma este nudo de cerezo de mi báculo. Cuando estés preparado para regresar, agárralo en el puño y limítate a desear estar en casa.

Robbie cogió el nudo de madera, bajó la vista para verse y se rió.

—No tengo bolsillos —dijo, mirando a Daar otra vez.

—Mételo en el cinturón. ¿Estás listo?

—No del todo —susurró Robbie; se volvió para mirarlo de frente—. Si algo saliera mal... Si no vuelvo, quiero que me prometa que les contará a mi padre y a Greylen lo que ha pasado. Y prométame que les dará la oportunidad de impedir que su hechizo los mande de vuelta.

Se le acercó más.

—Tienen derecho a luchar por sus vidas, aunque eso signifique morir en el intento.

Daar apretó su báculo contra el pecho y asintió.

—Y cuéntele a mi padre lo de la mujer de la loma de West Shoulder.

Daar volvió a asentir.

Robbie se apartó al tiempo que estrechaba a Mary contra su pecho y la cubría con el puño de la espada.

—¡Entonces hágalo ya, padre!

Daar alzó el báculo, cerró los ojos y empezó a salmodiar su hechizo para mover la materia a través del tiempo. Rogó a los elementos que se congregaran en una carga colectiva, y persuadió a la energía que se agitaba para que entrase en la punta de su reluciente báculo.

Una extraña oscuridad, salpicada por rayos y truenos, invadió paulatinamente la montaña. El viento arreció, aullando en señal de protesta ante aquel acontecimiento tan fuera de lo natural.

Daar señaló a Robbie con el báculo. Unos dedos de energía se arquearon en dirección al guerrero, rodeándolo de sinuosos y palpitantes zarcillos de colores, mientras el aire chirriaba ante aquella alteración del tiempo.

—¡Ve con Dios, MacBain! —gritó Pendaär, que se preparó para la sacudida definitiva a medida que la tormenta iba concentrándose y haciéndose cada vez más pequeña.

El golpe llegó con un airado estampido que sacudió la montaña, hizo caer una cascada de guijarros y desplazó las rocas con un gruñido ensordecedor.

Y de pronto, tan súbitamente como había comenzado, todo terminó. De nuevo se hizo un apacible silencio, y, suavemente, el anochecer envolvió la montaña. El sol se había ocultado y el invierno se había entregado a la primera noche de primavera. Y, mientras apretaba su gastado báculo contra el pecho, Daar sólo pudo clavar la vista en el lugar donde antes había estado Robbie.

—Sí. Ve con Dios... —susurró.







Capítulo 4

Cuando Robbie reparó en la rama, apenas le dio tiempo de evitar que le rebanara la cabeza. Se agachó sin reducir la marcha y bajó con dificultad la ribera del arroyo, usando la espada como bastón para no caerse.

En algún lugar situado río arriba, Mary estaba llamándolo; su agudo silbido se oía por el oscuro bosque con ecos de urgencia. Robbie se metió chapoteando en el agua glacial, resbalando por las piedras sueltas; se cayó una vez, y otra se dio en el dedo gordo de un pie con un saliente.

A su espalda, los chasquidos de las ramas que se rompían sonaban como disparos, mientras se acercaban los cuatro guerreros y sus gritos de combate llenaban de amenaza el aire de la noche.

Robbie se secó el sudor de los ojos con el dorso de la mano que sostenía la espada, se apretó más el palpitante costado con la otra y, entre chapoteos, salió del arroyo y subió la ribera contraria; una vez allí, volvió a echar a correr.

Andaba ocupado tranquilamente en su asunto nocturno de buscar el árbol de Cùram cuando se produjo el ataque, sin provocación y absolutamente inesperado. La persecución duraba ya más de cuatro kilómetros, y Robbie no sabía si aquellos malnacidos amantes de las emboscadas sólo salían de noche por diversión, o si es que de verdad eran tan torpes como parecían. En cualquier caso, estaba llegando al límite de sus fuerzas y, si no daba la vuelta y peleaba, era probable que la propia persecución acabara con él.

Se detuvo en el claro de una cornisa rocosa y se volvió; luego plantó los pies y levantó la espada, preparándose para ensartar al primero que asomara entre los árboles.

Les oyó meterse a trancas y barrancas en el arroyo, les oyó maldecir y, por último, oyó dos gritos distintos y un fuerte chapoteo.

Se apartó la mano del costado y se frotó los dedos para ver si la sangre se coagulaba; luego bajó la vista hacia el profundo tajo de su cadera y entornó los ojos para verlo a la escasa luz de la luna.

Maldita sea, uno de aquellos malnacidos amantes de las emboscadas había intentado partirlo por la mitad, y tal vez lo habría conseguido si Robbie no le hubiera arrebatado la espada de un golpe justo a tiempo. Tras inspirar hondo, se apretó el cinturón para presionar más la herida, se limpió la sangre de la palma en el plaid y sujetó bien la espada con las dos manos.

Mary llamó de nuevo. Robbie alzó la vista, la vio volar entre los árboles hacia el arroyo y, automáticamente, habló en el idioma que llevaba usando los últimos tres días.

—¡No! —gritó en gaélico; sabiendo que el nival lo oía, bajó la voz—. No tomes parte en este juego, pequeña.

Entonces volvió a meterse en el bosque, justo a un lado del sendero por donde iba antes, y se escondió detrás de un gran roble. Diablos, si a aquellos malnacidos amantes de las emboscadas les funcionaba, le funcionaría a él.

El primer guerrero entró en el claro, y lo dejó pasar. El segundo y el tercero, ambos chorreando, también pasaron corriendo. Entonces Robbie extendió el pie, le puso la zancadilla al cuarto malnacido y, con la espada de plano, lo empujó junto a sus camaradas. Después, dando su propio grito de combate, se les acercó de un salto apuntando con la espada al guerrero que estaba en el suelo. Justo en el último segundo frenó el movimiento para pinchar carne blanda y tiró hacia arriba hasta que el hombre gritó de dolor.

El ataque pareció sorprender tanto a sus perseguidores que incluso retrocedieron. Robbie avanzó, describió un arco con un movimiento ascendente de la espada y, con cuidado, les hizo un corte en mitad del pecho a los dos que tenía más cerca.

Por fin el cuarto malnacido se recuperó y alzó la espada en un gesto defensivo; justo cuando se lanzaba hacia delante, Robbie se hizo a un lado, deslizó la espada entre los muslos de su atacante y la levantó. El espantado guerrero contuvo el aliento y se quedó completamente quieto. Entonces Robbie subió la espada un poquito más, sólo para asegurarse de que comprendía la gravedad de la situación.

—Bueno, caballeros —dijo en gaélico, al tiempo que dirigía una mirada de advertencia a los otros tres—. Ya he tenido suficiente diversión por una noche. ¿Qué os parece si lo dejamos en un empate?

Levantó más aún la espada, y el guerrero gimió.

—¿O dejaréis que a partir de ahora el lecho de vuestro amigo esté frío y solitario?

Por lo visto, ninguno de ellos deseaba responder a su reto.

—De acuerdo entonces. Dejad las armas mientras este caballero —señaló con un gesto de cabeza a su prisionero— se quita el plaid.

Cuatro pares de ojos se pusieron como platos a la escasa luz de la luna.

—¡Venga! —les espetó Robbie, enojado.

Al instante el guerrero cuya virilidad estaba siendo amenazada dejó caer la espada y empezó a desabrocharse el cinturón. El malnacido del trasero ensangrentado se apartó rodando de su espada y, torpemente, se levantó como pudo, dando un quejido. Agarrándose el pecho con una mano, los otros dos se agacharon y, con suavidad, pusieron las espadas en el suelo.

Robbie asintió.

—Eso está mejor —alargó la mano y cogió el plaid—. Ahora os sugiero que os vayáis corriendo por donde habéis venido, todo lo rápido que os lleven vuestras patéticas piernas. Y además quiero oír vuestro grito de combate, y más vale que vaya alejándose.

Al tiempo que dejaba caer la punta de la espada y retrocedía, refunfuñó:

—¡Marchaos!

Los dos guerreros del pecho ensangrentado agarraron a su compinche del trasero ensangrentado y se apresuraron a volver, tambaleándose, camino del arroyo. Sin embargo, el guerrero desnudo parecía incapaz de moverse.

—Si vuelvo a cogerte en tierra MacKeage, colgaré tus huevos del torreón central.

Aun así, el hombre no se movió.

—¿O prefieres que lo haga ahora?

El malnacido no necesitó que se lo dijeran por tercera vez y salió disparado tras los demás. Su desnudo y blanco culo asomó un par de veces por entre los árboles hasta que desapareció en el tupido bosque.

—¡No os oigo! —gritó Robbie.

Unos gritos amortiguados surgieron del bosque, junto con chasquidos de ramas y maldiciones dichas entre gemidos, mientras los cuatro se alejaban con dificultad. Robbie se dio la vuelta y de una patada metió las espadas entre los árboles; luego se echó el plaid robado por los hombros y se marchó en dirección contraria.

Corrió hasta que la herida del costado lo hizo detenerse; entonces se quedó doblado, con las manos apoyadas en las rodillas, jadeando para aguantar las punzadas de dolor. En silencio, Mary llegó planeando y aterrizó en el suelo delante de él; plegó las alas y lo miró fijamente.

—Ya sé que no es aquí donde llegamos hace tres días —dijo él en un susurro sin aliento, mientras bajaba hasta el suelo con cautela—, pero esta noche no voy a ir más lejos.

Mary se acercó sigilosa y le mordisqueó el hombro. Él prosiguió:

—No le preguntamos al sacerdote si tengo que ponerme en el sitio exacto donde aterricé cuando quiera volver. Pero, ¿qué es lo peor que podría ocurrir? Probablemente regresaremos sólo a dos o tres kilómetros de la cima de TarStone. —Se recostó en el musgo, extendió los brazos del todo, cerró los ojos y suspiró—. Sólo necesito descansar un poco. Estos tres días han sido muy... agitados.

Mary se le subió de un salto al pecho, le dio la espalda y, con el pico, tiró del cinturón.

Robbie soltó una dolorida risilla.

—Sí que creo que esos malnacidos querían matarme. —Levantó el plaid MacBain robado y se lo puso encima del plaid MacKeage que llevaba puesto; su herida protestó con una contracción, y él dio un gruñido—. La cosa tiene su ironía.

Por fin Mary liberó el nudo de madera de cerezo.

—Pronto, pequeña, cuando recupere las fuerzas —susurró Robbie—. Si mis propios antepasados no me matan, es probable que lo haga esa infame tormenta.

Sin hacerle caso, Mary sostuvo el nudo en el pico mientras extendía las alas para abarcar el cuerpo de él. Primero se oyó un sonido como el de una leve respiración, que poco a poco fue aumentando hasta convertirse en el bramar de un fuerte viento. El aire se hizo más denso y se agitó por encima de Robbie, al tiempo que los rayos llenaban el cielo de creciente energía.

Robbie agarró el puño de la espada, apretó los dientes y cerró los ojos para no ver la cegadora tempestad. De repente dejó de sentir el peso del nival sobre el pecho y, en su lugar, notó un golpecito: el vibrante nudo de cerezo.

—¡No! —gritó al tiempo que trataba de coger a Mary.

Pero con un batir de las alas el ave se impulsó hasta quedar fuera de su alcance y, dando un fuerte y sonoro silbido, desapareció en el bosque nocturno.

La tormenta se concentró en torno a Robbie con un ensordecedor estruendo que ahogó su rugido de cólera. Entonces volvió a desplomarse en el suelo, agarrando contra el pecho la espada y el plaid MacBain, y apretó los dientes preparándose para el dolor que sabía que se avecinaba. Esperaba con toda su alma que Daar estuviera en lo cierto: que aunque llevaba allí tres infernales días, sólo hubiera estado ausente del mundo moderno una noche.

Sin embargo, mientras el torbellino lo consumía, su último pensamiento consciente fue para los escoceses de las Tierras Altas que estaban allá en casa. Los seis guerreros MacBain y los cuatro MacKeage que habían desaparecido hacía diez años ya eran leyenda, y la guerra que había iniciado su padre seguía en marcha.

Y, además, el árbol de hechizos de Cùram de Gairn no existía.


Capítulo 5



CATHERINE DANIELS se sentó muy derecha en la cama cuando el rayo dio un crujido tan fuerte que la cabaña se estremeció. Primero se volvió a mirar a sus hijos y se quedó asombrada, y aliviada, al ver que seguían dormidos; luego salió de la cama, cruzó a tientas el frío suelo de la rústica cabaña y, sin hacer ruido, abrió con esfuerzo la puerta de madera medio podrida.

¿Qué diablos estaba pasando allí? Era la segunda tormenta desde la noche anterior, pero el cielo estaba lleno de estrellas que brillaban débilmente a la suave luz del amanecer. Un día nevaba, al otro llovía y al siguiente hacía tanto calor que ni les hacía falta el chaquetón... Y ahora tormentas, pero sin lluvia, y rayos sin nubes...

Estaba deseando marcharse de aquel desolado lugar aunque, por más vueltas que le daba, no sabía adónde ir. Había llegado lo más al norte que podía, y la idea de pasar a otro país, francamente, le daba demasiado miedo.

Llevaba huyendo dos meses y medio, desde que recibió la carta de la junta de libertad condicional, y todavía creía que no se había alejado lo suficiente. Cuando Ron estuvo a punto de alcanzarlos en Iowa, se dio cuenta de que no podía ir a la casa de su infancia; tenía que encontrar el último sitio donde a él se le ocurriera buscarla. Además Ron sabía que detestaba el tiempo frío y que ya estaba harta de escenarios rurales, después de criarse en un rancho de Idaho; en realidad, Catherine contaba con que pensara que se dirigía a una ciudad superpoblada, y esperaba que estuviera buscándolos en Chicago.

Había tomado la decisión acertada al cambiar bruscamente de rumbo para ir a Maine, aunque sin duda la avería del coche había puesto fin a sus posibilidades... Y luego había perdido la mochila y una cantidad considerable del dinero en manos de aquel hombre enorme y aterrador que no dejaba de perseguirla.

—Hace frío, mami. Cierra la puerta.

Catherine se volvió y cerró la puerta con esfuerzo, teniendo cuidado de no arrancarla de sus enmohecidos goznes.

—Perdona, cielo —dijo, mientras encendía la vela de la mesa.

La vieja cabaña de caza de una sola habitación que habían encontrado hacía seis días se llenó de tenue luz, y Catherine regresó hasta la vencida cama.

—¿Has dormido bien? —le apartó a su hija el pelo de la cara y le tocó la frente para ver si tenía fiebre—. Te ha sonado mucho mejor la respiración esta noche. Me parece que el resfriado ha desaparecido.

—¿Eso quiere decir que nos marchamos hoy? No me gusta esto, sobre todo cuando nos dejas solos.

Catherine se inclinó, le dio un beso en la frente y luego le revolvió el pelo.

—A lo mejor mañana, cielo. Todavía tengo que encontrar otro medio de transporte.

—Aquí, tan lejos, no tienen autobuses ni taxis —intervino Nathan, frotándose los soñolientos ojos—. Tendremos que hacer autostop.

—Autostop ni pensarlo —le dijo Catherine, al tiempo que alargaba la mano y le tocaba la frente.

Él se apartó.

—No estoy chungo.

—«No estoy enfermo» —lo corrigió ella; fue a la enmohecida y vieja estufa de leña y abrió la puerta para atizar el rescoldo—. «Chungo» no es una palabra.

—Vaya que sí —repuso Nathan, pasando por encima de su hermana y saliendo de la cama de un salto—. Johnny me la enseñó en el diccionario.

—Johnny Peters es uno de tus amigos que no echo de menos. Y además «chungo» no es una palabra correcta.

Nathan se acercó y le pasó el último leño de la caja.

—¿Entonces cómo es que la han puesto en el diccionario? —preguntó—. Y «jo... roba» está también. Y además, «bledo».

Catherine dio un suspiro, cerró la puerta de la estufa y, con gesto distraído, se limpió el óxido de las manos en los pantalones.

—A la gente se la juzga por su forma de hablar, Nathan. Y si utilizan palabras como «chungo», «bledo» y «jo... roba», da la impresión de que son ignorantes.

—Yo no digo «bledo», mami —interrumpió Nora con voz de pito. Salió de la cama, pero contuvo el aliento cuando sus pies metidos en calcetines tocaron el frío suelo, de modo que volvió a la cama de un salto y su voz se convirtió en un susurro—. Quiero irme a casa. Aquí hace demasiado frío. Y está demasiado oscuro; está oscuro todo el rato.

—Los días crecen —la tranquilizó Catherine, mientras le buscaba los zapatos y se los ponía—. Ya casi es primavera. Hará más calor.

Nathan se puso las zapatillas deportivas y cogió el chaquetón del colgador.

—¿Podemos ir contigo esta mañana? —preguntó—. Nora no para de llorar cuando no estás.

—Venid, os acompañaré fuera al retrete —dijo Catherine; cogió el chaquetón de Nora y se lo puso—. Y antes de entrar, comprobad que no haya mapaches: recordad lo que pasó la última vez.

—¿Podemos ir contigo, mami? —preguntó Nora, repitiendo las palabras de su hermano con ojos suplicantes—. Seremos muy buenos. Te lo prometemos.

Catherine se agachó hasta quedar a su altura.

—Ay, cielo... —susurró—. No os dejo aquí porque crea que vais a ser malos, sino porque vuestro padre busca a una mujer y dos niños. Si voy al pueblo sola, nadie me recordará cuando me vaya. Pero se acordarían de una desconocida con dos niños, y si vuestro padre llega hasta aquí haciendo preguntas, le dirán que nos han visto.

—Nos esconderemos en los matorrales cerca del pueblo —dijo Nathan—. No nos dejes aquí tan lejos.

Catherine se enderezó, abrió la puerta y les hizo salir.

—De acuerdo —accedió—. Podéis venir conmigo hoy, pero no entraréis en la tienda.

Nathan se puso a caminar hacia atrás para mirarla mientras se dirigían al retrete.

—¿Iremos a robar huevos contigo? —preguntó.

—Yo no he robado esos huevos, los he comprado.

—El otro día volviste bastante sin aliento. Y los huevos estaban rotos —dijo el niño mientras se volvía y, despacio, abría la puerta del retrete—. Y además perdiste la mochila.

Nora se quedó bien lejos mientras Catherine y Nathan escudriñaban dentro. El niño olvidó rápidamente la conversación y dijo:

—Está despejado. ¡Yo primero!

Pero Nora se le adelantó y, de un golpe, cerró la puerta medio podrida. Entonces Nathan miró a Catherine.

—¿Vas a robar un coche también, mamá? —susurró.

—Claro que no. Ahora que tu hermana está mejor, voy a buscar trabajo.

—¿Trabajo? —chilló él, poniendo los ojos como platos—. ¿Vamos a quedarnos aquí?

Catherine miró a su hijo de ocho años y se encogió de hombros; luego lo apartó del retrete para que Nora no los oyera.

—Hemos llegado al final, Nathan —dijo en voz baja—. Ya no hay más sitios adonde huir, y casi nos hemos quedado sin dinero. Sólo me queda para comprarnos un coche barato o alquilar un sitio donde quedarnos, pero si me gasto el dinero en un coche, no nos quedará dinero para comprar gasolina. Y además no podemos estar siempre huyendo, cariño.

—Pero entonces papá nos encontrará —susurró él—. Dijiste que teníamos que tener mucho cuidado con cosas como las tarjetas de crédito y tu número social. Que él lo usaría para encontrarnos.

—Se dice «número de la Seguridad Social» —le dijo ella; se puso en cuclillas para quedar a la altura de sus ojos y, sonriendo, le tiró del chaquetón—. Pero a lo mejor me hago costurera y trabajo en nuestro piso; así no tendría que darle ningún número a nadie.

Catherine asintió al oír lo que había estado pensando los últimos días. Había meditado la posibilidad de detenerse el tiempo suficiente para ganar algo de dinero, y el expresarlo en voz alta incluso hacía que pareciese verosímil.

—¿De verdad tendremos una casa? ¿Con nuestro cuarto de baño y con una cocina? —preguntó Nathan; sus ojos se iluminaron de emoción—. ¿Y nos prepararás galletas otra vez?

Catherine alargó la mano y estrechó al niño contra su pecho, mientras le empujaba la cabeza sobre su hombro para que no le viera los ojos llenos de lágrimas. Llevaba dos meses y medio consumida por la culpabilidad y el miedo. Estaba haciendo pasar a sus preciosos hijos por una experiencia horrible, pero el que Ronald Daniels se les acercara otra vez era más insoportable todavía. Había arriesgado su vida con la esperanza de conseguir siete u ocho años de libertad, lo suficiente para que sus pequeños crecieran y estuvieran a salvo, pero el estado de Arkansas sólo le había concedido tres.

—Yo trabajaré también —le dijo Nathan, agarrándose fuerte a ella—. Ya soy grande.

—Sí que eres grande. —Catherine lo abrazó igual de fuerte—. Cuidas de tu hermana, nos buscas leña y me ayudas mucho.

Le dio unas palmaditas en la espalda, lo tomó de la mano y se acercó al retrete.

—¿Te has caído dentro? —le dijo a Nora.

Una suave risilla llegó a través de la puerta. De pronto la niña abrió de golpe y gritó:

—He terminado. Por lo único que no me importa el frío es que no hay arañas. —Con un estremecimiento, se apartó para que entrara Nathan—. ¿De verdad iremos contigo hoy?

Catherine la llevó de vuelta hacia la cabaña.

—Sí —le dijo—. Tu resfriado está mucho mejor, así que puedes hacer la caminata. Y hasta os compraré algo especial por ser unos niños tan estupendos.

Nora se adelantó brincando, pero no pudo abrir la pesada puerta. Tras recoger dos leños del menguante montón de fuera, Catherine abrió, los metió en la estufa y empezó a hurgar en el pequeño surtido de latas buscando algo que calentar como desayuno.

No habían pasado ni dos minutos cuando de repente Nathan entró con los ojos desorbitados y la cara blanca como la nieve.

—¡Hay un muerto en el bosque! —gritó, al tiempo que se acercaba corriendo y la cogía por el brazo—. ¡Vamos, mamá! ¡Tenemos que irnos de aquí!

Nora soltó un grito y se echó encima de su madre.

Catherine se inclinó, tomó a Nathan por los hombros para que dejara de tirar de ella y lo miró a los ojos.

—¿Estás seguro de que has visto a un hombre? —preguntó en voz baja—. ¿Y no un tronco de aspecto extraño?

Con los ojos enormes de miedo, Nathan asintió.

—Por poco lo piso —inspiró fuerte—. Estaba buscando leña allí en la colina...

Tragó saliva otra vez y señaló la pared trasera de la cabaña.

—Está... Está a medio vestir nada más. Y está muerto.

Nora lloriqueó y hundió la cara en el jersey de Catherine.

Catherine inspiró para tranquilizarse también.

—Nathan —dijo con calma—, ¿cómo sabes que está muerto?

—Le... le he dado con un palo, y no se mueve.

Suavemente, Catherine se arrancó a su hija de encima.

—Siéntate en la cama y espéranos, cielo —le dijo—. Nathan, enséñame dónde está ese hombre, luego vuelve y quédate con tu hermana.

Lo llevó hacia la puerta, pero Nora volvió a agarrársele del jersey para detenerla.

—¡Yo no me quedo aquí! —gritó la niña—. ¡No me dejes!

—De acuerdo —dijo Catherine en voz baja—. Vamos todos.

Después de abrir la puerta y tomarlos de la mano, dejó que Nathan los guiara rodeando el lateral de la cabaña. Subieron por la colina poco más de doscientos metros, y luego Nathan se detuvo y señaló con el dedo.

—Ahí —susurró—. Al otro lado de ese árbol.

Catherine dio la vuelta a sus hijos para que la miraran.

—Quiero que os quedéis aquí mismo, justo al lado de este tocón. Nathan, coge a tu hermana de la mano —le ordenó, al tiempo que le metía la mano de Nora en la suya—. Y no vayáis a seguirme, ninguno de los dos.

—¡Mamá! —dijo Nathan en tono crispado—. ¡Tenemos que irnos! ¡El que lo mató puede estar ahí todavía!

Catherine se obligó a no apartar la vista de sus hijos para mirar alrededor.

—No sabemos si lo ha matado alguien; tal vez haya tenido un accidente. Tengo que ir a ver —les dijo en voz baja—. Y si está muerto, nos iremos. Iremos a decírselo a las autoridades.

Vaciló sólo lo suficiente para asegurarse de que se quedaban allí; luego dio la vuelta y caminó hacia el árbol que había señalado Nathan. Necesitó toda su fuerza de voluntad para que sus piernas se moviesen. No había visto nunca un cadáver, salvo metido en un ataúd, y ésos parecían bastante tranquilos, como si estuvieran durmiendo.

¿Estaría el muerto manchado de sangre? ¿Horripilante? ¿Desfigurado por los animales salvajes...? No. Nathan le había dado con un palo, y no se habría detenido a hacerlo si el hombre hubiera estado mutilado.

Catherine se detuvo justo delante del árbol y miró para asegurarse de que sus hijos no la seguían. Nora estaba pegada a Nathan, que le devolvía el abrazo, y los dos la miraban con los ojos muy abiertos y aterrados. Entonces sonrió para tranquilizarlos, se volvió hacia el árbol, inspiró hondo y lo rodeó.

Bueno, desde luego no estaba mirando un tronco; era un hombre, ya lo creo, y desde luego sí que parecía muerto.

Se asomó tras el árbol para ver a sus hijos a la luz cada vez más fuerte del amanecer.

—Sólo voy a comprobar si está vivo —les dijo para que no se dejaran llevar por el pánico al perderla de vista.

—¡Mami! —dijo Nora llorando—. ¡Vuelve!

—No pasa nada, cielo; no va a pasar nada malo. Esperad sólo un momento más, Nathan y tú.

Catherine volvió a mirar al hombre medio desnudo y se acercó más; luego cogió el palo que debía de haber usado Nathan para pincharle y lo levantó como si fuera una cachiporra. Sin dejar de observarlo atentamente, se acercó otro paso.

Era un hombre enorme, de bastante más de uno noventa de alto, con el pelo castaño oscuro y una barba de varios días que le sombreaba las duras facciones. Estaba envuelto en una tela de cuadros escoceses, ceñida a la cintura con un ancho cinturón de cuero, y al lado había otro plaid de distinto color.

Catherine dio un rápido paso atrás cuando se fijó en la larga espada que el hombre agarraba en la mano izquierda, cubierta a medias por la hojarasca y por el borde del plaid que llevaba puesto.

¿Una espada?

Aquel hombre se parecía a Mel Gibson en Braveheart, sólo que daba más miedo.

Se acercó con sigilo, muy lentamente, y despacio, palo en ristre, se agachó dispuesta a golpear. Entonces alargó la mano, le tocó el hombro y dio un grito ahogado al notar que estaba tibio.

Muerto, no; estaba inconsciente.

Al mirarle con atención el cuerpo vio la sangre que se filtraba por la tela a la altura del costado derecho. También se fijó en varios arañazos, tanto en los brazos como en las piernas; algunos eran profundos. La tela sólo le tapaba la mitad del ancho pecho, y vio que en el hombro derecho tenía una gran cuchillada; también había un moratón en la mejilla derecha y otro en la sien. Aquel hombre había estado en algún tipo de pelea. Después Catherine se inclinó hacia delante, aunque con cuidado de no tocarlo, y vio mucha sangre en el suelo.

—¡Mami! —gritó Nora.

Catherine se puso de pie y se asomó por detrás del árbol.

—Estoy bien, cielo. Y no está muerto, está inconsciente, aunque sangra mucho.

—Entonces vuelve, mamá —dijo Nathan en tono crispado—. Tenemos que marcharnos antes de que se despierte.

Catherine volvió a mirar al hombre. Si no detenía aquella hemorragia, no iba a despertar nunca... Volvió a mirar a sus hijos.

—Nathan, quiero que cojas esa vieja carretilla que hay detrás del retrete y que la traigas aquí. Nora, ven conmigo y quédate junto a este árbol.

—¡No! —gritó Nora, retrocediendo.

Catherine le tendió la mano para que se acercara y se dirigió a ella en tono tranquilizador.

—No pasa nada; no nos hará daño. No es más que un pobre herido que necesita nuestra ayuda. Ve, Nathan —dijo en tono más firme—. Está desangrándose.

Nathan empujó a su hermana hacia delante, luego se dio la vuelta y bajó corriendo la colina hacia el retrete. Nora avanzó despacio, con los ojos como platos de miedo.

—No hay nada que temer, cielo —dijo Catherine en voz baja—. Ven a verlo tú misma. Sólo es un hombre.

Por fin Nora llegó hasta el árbol, se acercó furtivamente, lo abrazó buscando protección y escudriñó detrás de Catherine.

—¿Ves? —dijo Catherine—. No te hace daño.

—Es... Es grande —susurró Nora.

—Sí que lo es. Y además está muy malherido, nena, y tenemos que ayudarlo.

Nora alzó la mirada hacia su madre.

—¿No podemos llamar a una ambulancia?

—Para llamarla, yo tendría que bajar corriendo la montaña y el hombre se moriría antes de que la ambulancia llegara aquí. Tenemos que cuidarlo nosotros —le explicó Catherine, al tiempo que se volvía hacia el herido. Bajó el palo y empezó a aflojarle el cinturón lo bastante para echarlo a un lado—. Ahora que ves que no hay nada que temer, ¿me haces un favor, Nora?

—¿Qu... qué?

—¿Vuelves corriendo a la cabaña y me traes una toalla?

—¿La azul? —preguntó la pequeña.

Mientras despegaba con cuidado la pegajosa tela, Catherine le aseguró:

—La azul irá estupendamente. Y coge dos pares de mis calcetines de lana y tráelos también —añadió.

La niña se marchó, y Catherine miró de nuevo al hombre. Estaba cubierto de pies a cabeza de lodo y hojas, y tenía la piel pálida, incluso la de su bronceada cara.

Despacio, levantó la tela que le tapaba el costado derecho y contuvo la respiración al ver la peligrosa cuchillada que tenía justo encima de la cadera: medía unos quince centímetros de largo y de hondo; la piel estaba abierta del todo y la sangre salía lentamente.

—Bueno, señor mío: a lo mejor hemos dado con usted justo a tiempo —susurró.

Empujó con suavidad el corte para comprobar su gravedad; ningún órgano ni intestino salió de repente, y Catherine dio un pequeño suspiro de alivio. No se sentía en condiciones de practicar cirugía interna, pero en cambio sus muchos años ayudando a su padre en el consultorio veterinario la capacitaban para cerrar con puntos una herida como aquélla.

—¿Para qué es la carretilla? —preguntó Nathan, que llegaba en ese momento, empujándola por encima de las abultadas raíces del gran pino.

—Para llevarlo a la cabaña —explicó Catherine.

Se movió para taparle la visión y levantó el plaid para ver si el hombre tenía más heridas. Al instante dejó caer la tela como si se hubiera quemado y bajó la cabeza para que Nathan no viera su rubor. El consultorio de animales de su padre no la había preparado para algo como aquello. Aquel tipo era una verdadera bestia, y daba la impresión de que en las venas tenía más testosterona que sangre. En realidad, probablemente fuera eso lo que lo mantenía vivo: su excepcional estado físico compensaba la pérdida de tanta sangre.

—¿Cómo vamos a meterlo? —preguntó Nathan; mientras hablaba se acercó y clavó la mirada en el hombre. De repente abrió mucho los ojos y alargó la mano—. ¡Eso es una espada!

Catherine le cogió la mano.

—No la toques.

Nathan retrocedió y la miró parpadeando.

—¿Qué hace con una espada? Y va vestido raro.

—No tengo ni idea —reconoció Catherine—. A lo mejor hay una especie de reunión en Pine Creek donde la gente se viste con trajes de época. Ya sabes, como cuando os llevé a ti y a Nora a aquella reconstrucción de la guerra civil el verano pasado. Este tipo va vestido como un antiguo guerrero; a lo mejor hay un festival escocés.

—Toma la toalla, mami. ¿Para qué son los calcetines?

Catherine cogió la toalla que le daba Nora, la metió por debajo del plaid y luego bajó el cinturón del hombre para que la sujetara sobre la herida.

—Está en estado de shock, cielo, y la temperatura de su cuerpo está bajando. Toma —le dijo a Nathan, pasándole un par de calcetines—. Pónselos.

Con cuidado, le quitó al hombre la espada de la mano izquierda, le puso un calcetín en un puño y luego hizo lo mismo en el otro.

—¡Tiene seis dedos! —soltó Nathan, retrocediendo—. ¡Y en los dos pies!

Catherine se apresuró a mirar los pies; aquel hombre daba la impresión de tener los dedos muy apiñados. Alzó la vista y le dirigió a Nathan una sonrisa tranquilizadora.

—Sé de gente que tiene seis dedos en los pies.

—¿Es un monstruo? —susurró Nora, al tiempo que abrazaba el pino de nuevo—. Tiene muchísimo pelo, es muy grande y da miedo mirarlo.

—No es un monstruo —dijo Catherine con firmeza.

Le quitó los calcetines a su boquiabierto hijo y ella misma se los puso.

—Vamos, ayudadme a meterlo en la carretilla —dijo, al tiempo que se ponía de pie—. Cuanto antes lo llevemos a la cabaña y pueda detener esa hemorragia, mejor estaremos todos.

—Eso es tope chungo; no podremos levantarlo —dijo Nathan, agarrando la carretilla.

Catherine no se molestó en corregir sus palabras sino que se agachó junto a la cabeza del hombre y lo agarró por los hombros.

—Cuando yo lo levante, intenta encajarle el morro de la carretilla bajo la espalda —le pidió—. Venga, ya.

Lo levantó sólo unos centímetros pero tuvo que bajarlo con cuidado para agarrarlo mejor. Dios mío, aquel hombre era puro peso muerto.

—Otra vez. —Mientras lo levantaba dio un gruñido para compensar el esfuerzo—. Empújala debajo, Nathan.

Nathan encajó el morro de la carretilla bajo la espalda del hombre, y Catherine, de un tirón, lo puso más derecho. Con cuidado, lo echó hacia atrás despacio en la carretilla y luego se puso donde estaba el niño y volvió a cogerlo, esta vez por debajo de los brazos.

—Vale, Nathan —dijo, jadeando del esfuerzo—. Voy a darle un último tirón mientras tú le empujas las piernas.

—No quiero tocarlo —susurró Nathan.

En cambio, a Catherine no le importaba mucho estar tocándolo. Aquel tipo era puro músculo, sin un gramo de grasa por ningún lado. Era tan cálido al tacto, y tan tremendamente masculino, que no estaba segura de si temblaba por estar tan cerca de un hombre tan impresionante o era que se le estremecían los músculos al mover su peso muerto.

—Entonces ponte al lado e intenta tirar de la carretilla por debajo de él —sugirió—. Tú también puedes ayudar, Nora. Ponte al otro lado, frente a Nathan, y tira cuando yo lo levante.

Ninguno de los niños se movió.

—Vamos —suplicó Catherine—, no me dejéis tirada ahora. Hacemos falta los tres para salvarle la vida. Esta es nuestra oportunidad de ser héroes.

Tal como pensaba, las palabras «dejar tirado» y «héroes» galvanizaron a Nathan, que se agachó para agarrar el lateral de la carretilla y echó una ojeada a Nora.

—Venga, hermanita —la animó—. Tú también serás un héroe.

Sin parecer muy convencida y con gesto vacilante, la niña de seis años agarró el enmohecido metal y miró a Catherine.

Catherine asintió.

—Vale. A la de tres. Uno, dos, ¡tres! —gruñó, tirando con toda su fuerza.

El hombre se levantó sólo unos quince centímetros, pero fue suficiente para que Nathan y Nora le deslizaran la carretilla bajo la espalda.

—¡Lo hemos conseguido! —gritó Catherine, al tiempo que tiraba de los brazos de la carretilla para bajarlos.

La carretilla se puso horizontal con un estridente golpe sordo, y Catherine y Nathan acudieron a toda prisa para evitar que volcara de lado... Mientras, diligentemente, Nora retrocedía hasta el pino.

—Sois mis héroes; los dos —susurró Catherine—. Ahora sólo tenemos que empujarlo hasta la cabaña procurando no pasarnos de largo.

El plan era bueno, pero del dicho al hecho hubo mucho trecho. Más de una vez estuvieron a punto de que el hombre se les cayera de la carretilla, y luego casi lo estrellaron con el lateral de la cabaña. Pasarlo por la estrecha puerta fue un reto aún mayor, pero por fin consiguieron llegar hasta la cama y lo metieron rodando en ella. Los tres estaban jadeando cuando terminaron.

—¿Somos un estupendo equipo o no? —dijo Catherine, mientras abrazaba fuerte a sus dos críos—. Buen trabajo, chicos. Nathan, coge el cubo y la olla grande y ve a por agua de la fuente. Nora, mete lo que queda de leña del montón de fuera.

Tras darles unas palmaditas en la espalda para ponerlos en marcha, fue a su maleta y hurgó en ella buscando su costurero.

—Tenemos que darnos prisa —dijo—. Tengo que lavarlo, hacer que entre en calor y coserlo.

Nathan se detuvo a la puerta.

—¿Y después qué? —preguntó.

Catherine alzó la mirada de la maleta.

—Y después... No lo sé —reconoció—. Supongo que los tres bajaremos la montaña para decirle a alguien que está aquí arriba.

A los dos niños pareció gustarles el plan y corrieron a hacer sus tareas. Catherine puso el costurero junto a la cama, encendió la última vela, se volvió y bajó la vista hacia el hombre.

Le resultaba vagamente familiar.

Tal vez lo hubiera visto en la Armería de Dolan cuando compró los gorros y los mitones, o a lo mejor se habían cruzado en la calle.

De repente retrocedió. No, no podía ser él... Pero cuanto más observaba al gigante y asimilaba su tamaño, su figura y su pelo castaño, más se daba cuenta de quién era.

Bueno, qué demonios... con toda la mala suerte que había tenido últimamente, aquello se llevaba la palma. El hombre a quien le había robado (y del que había salido huyendo dos veces) estaba allí, sangrando por toda su cama.


Capítulo 6



ROBBIE despertó con la suficiente presencia de ánimo como para mantener los ojos cerrados. Se quedó absolutamente quieto y se puso a escuchar la conversación que mantenían al menos tres personas en voz baja, mientras estudiaba su situación.

No tenía frío, estaba entumecido de dolor y además, por lo visto, estaba vivo; ésos eran los puntos a favor. Pero no sabía en qué época estaba, ignoraba la gravedad de sus heridas y, por algún motivo, no podía mover las manos.

Lo bueno parecía pesar más que lo malo, aunque la conversación resultaba un poco difícil de entender; algo sobre una bonita espada, un abominable hombre de las nieves, un coche averiado, un trabajo, costura y galletas.

Fue la alusión al abominable hombre de las nieves y al coche lo que le hizo pensar que estaba de vuelta en el siglo xxi.

Pero, ¿y lo de la bonita espada?

Ese comentario lo había hecho una niña pequeña.

Distinguió la suave voz de una mujer; hablaba a veces en tono mimoso, a veces dando instrucciones y, a menudo, intentando contener la risa. También oyó susurrar a un niño pequeño; era el que había llamado «abominable hombre de las nieves» a quien ocupaba la cama.

Catherine Daniels, Nathan y Nora.

Robbie contuvo el impulso de gritar de alegría.

No tenía que buscar a su ladronzuela: ¡ella lo había encontrado a él!

Aunque nada de eso explicaba por qué no podía mover las manos.

Robbie abrió apenas los ojos y miró a través de las pestañas la escena alumbrada por las velas. Catherine Daniels estaba sentada junto a la estufa de leña, de cara a sus dos hijos, sentados a la mesa. El niño repartía su atención entre su madre y la espada que estaba en la esquina, junto a la puerta, y la niña observaba a su madre, que cosía el plaid MacKeage, como si la aguja y el hilo fueran la octava maravilla del mundo.

—¿Dónde dormiremos esta noche? —preguntó Nathan en voz baja; con el ceño fruncido echó una rápida ojeada a la cama donde estaba Robbie y luego otra vez a su madre.

—Amontonaremos los chaquetones y unas cuantas mantas en el suelo, junto a la estufa —le dijo Catherine sin apartar la vista de su labor.

—Creía que íbamos a contarle a alguien que él está aquí —susurró Nora, al tiempo que salía pitando de su silla y se acercaba más para examinar la costura de su madre.

Por fin Catherine alzó la mirada.

—Tendremos que esperar hasta por la mañana. —Le echó una ojeada a Robbie y luego a sus hijos—. No me atrevo a dejarlo solo; al menos hasta que no se despierte.

—¿Y si no se despierta? —preguntó Nora.

—Si no está despierto por la mañana, os esconderé en algún lugar seguro y bajaré corriendo la montaña.

Esta vez Robbie tuvo que ahogar un bufido; por cómo corría, la señora tardaría sólo media hora en hacerlo.

El atractivo de la espada de Robbie por fin venció a Nathan que, con paso furtivo, se bajó de la silla y fue hacia la esquina.

—No te acerques a eso —dijo Catherine—. Pesa mucho y los bordes están muy afilados.

«Y además, manchados de sangre», quiso añadir Robbie. Supuso que ella se habría dado cuenta al meterla en la cabaña, y confió en que creyera que la sangre de la hoja era suya. No convenía que Catherine Daniels pensara que tenía por costumbre ir mutilando gente... Y menos con los planes que tenía para ella.

—¿Puedo beber algo? —preguntó.

Sobresaltados, tres pares de ojos como platos lo miraron. Nora chilló y se colocó al otro lado de su madre. Nathan se adelantó como para defenderlas, pero en el último minuto cambió de opinión y agarró a Nora por los hombros.

Una vez repuesta de la sorpresa, Catherine Daniels dejó ver una hermosa sonrisa.

—Ha despertado usted —dijo, al tiempo que se ponía de pie y dejaba la costura en la mesa.

Luego cogió una taza y se la acercó. Robbie fue a tomarla... y por fin se dio cuenta de por qué no podía mover las manos: tenía las dos muñecas atadas a los laterales de la cama. Entonces miró a Catherine.

La sonrisa de ella desapareció.

—Yo... Eh... es que no lo conocemos a usted —explicó, inclinando la barbilla en un gesto defensivo.

Robbie se relajó sobre la almohada y le dirigió una torcida sonrisa.

—No sólo corre como el viento, Catherine, sino que también es lista.

Ella palideció.

—¿Sabe quién soy?

—Dejó usted su mochila colgando de un arbusto en la carretera, cerca de mi casa —le dijo; su sonrisa se agrandó al ver que ella abría los ojos como platos. Entonces con la cabeza señaló la taza que tenía en la mano—. ¿Y esa bebida?

—Huy...

Catherine se inclinó, le levantó la cabeza y le acercó la taza a los labios.

Una cerveza helada no habría sabido mejor. Robbie se bebió hasta la última gota de agua, menos las que le cayeron por la barbilla.

—Gracias —dijo con un suspiro, al tiempo que ella le bajaba la cabeza—. ¿Qué hora es?

—Casi las cinco de la tarde.

—¿De qué día?

—Eh... —Catherine encogió un hombro—. La verdad es que no lo sé; no llevo la cuenta de los días.

—¿Entonces cuánto tiempo he estado inconsciente?

—Lo hemos encontrado esta mañana allí arriba, tras la cabaña.

—¿Así que es jueves?

—No lo sé, la verdad.

Robbie decidió preguntarle algo que sí supiera.

—¿En qué estado me encuentro? —dijo, mientras alzaba la cabeza para mirarse el cuerpo.

Sólo vio la vieja manta que lo tapaba, pero el dolor del costado le indicó que las heridas de ocho siglos seguían doliendo una barbaridad al día siguiente.

—Tiene una profunda cuchillada justo encima de la cadera derecha —dijo Catherine; dejó la taza vacía sobre el taburete que estaba junto a la cama y le señaló el torso— y otro corte en el hombro. Y además ha perdido mucha sangre.

—¿Pero se ha detenido la hemorragia?

Ella asintió.

—Le he cosido las dos heridas y le he lavado los cortes más pequeños. —Con gesto vacilante, se inclinó y le puso la delicada mano en la frente; luego se apresuró a echarse atrás mientras la cara se le teñía de rosa—. No tiene fiebre. Pero debe ir a un médico cuanto antes.

Robbie seguía intentando superar el hecho de que lo hubiera pinchado con una aguja.

—Coser carne es una tarea desagradable —dijo, alzando una ceja—. Y supone al menos un ligero conocimiento de la anatomía humana...

Catherine Daniels volvió a sonreír.

—Las personas no son tan distintas de los caballos y el ganado.

Robbie alzó la otra ceja.

—Mi padre era veterinario —le dijo ella—, y yo hacía visitas con él todos los veranos mientras estudiaba en el instituto. Tenía unas hebras de seda en el costurero, pero es probable que el médico rehaga las suturas. Sólo he querido detener la hemorragia y cerrarlo para reducir la posibilidad de una infección.

—Y le doy las gracias por ello, Catherine —dijo Robbie con una ligera inclinación de cabeza. Miró a sus hijos que, junto a la estufa, lo miraban con ojos enormes y recelosos, y luego la miró otra vez—. ¿Cómo he llegado hasta aquí?

—En una carretilla —le dijo ella; se volvió y con un gesto indicó a los niños que se adelantaran—. Éstos son mis hijos, Nathan y Nora; Nathan tiene ocho años y Nora tiene seis.

Los tomó por los hombros cuando se acercaron y volvió a mirarlo.

—Ellos me han ayudado a traerlo aquí.

Robbie los saludó con una inclinación de cabeza.

—Gracias —dijo.

—¿Tiene usted nombre? —preguntó Catherine.

—Robbie MacBain. Vivo al pie de esta loma, en la granja blanca del gallinero que está junto a la gran cuadra; creo que conoce el sitio.

La cara de Catherine se cubrió de un atractivo rubor.

Robbie pensó en cómo iba a bajar de aquella montaña y en cómo convencería a Catherine Daniels para que fuese con él.

—Probablemente haya gente buscándome, incluidos cuatro adolescentes que en este momento es probable que estén muertos de hambre —dijo, con la esperanza de hacerle entender, poco a poco, que tenía cuatro chicos en casa—. ¿Alguna sugerencia sobre cómo decirles que estoy bien?

—Mamá corre muy rápido —intervino Nathan—. Ella les dirá que está usted aquí.

—Pero fuera está oscuro —se apresuró a decir Catherine, al tiempo que le apretaba el hombro al niño—. Y además no pienso dejar a mis hijos. Iré a buscar ayuda por la mañana.

—O bien puede ayudarme a bajar caminando esta noche —sugirió Robbie.

Ella meneó la cabeza.

—Usted no caminaría ni dos kilómetros. Y, probablemente, volvería a sangrar.

—Lo conseguiré. Sólo búsqueme un palo para apoyarme.

—Eso no cambia el hecho de que fuera está oscuro como boca de lobo. Y además se ha levantado viento, y después de mediodía han empezado a acercarse unas nubes muy cargadas; debe de avecinarse una tormenta.

Robbie se quedó callado y la miró fijamente, mientras pensaba que ya sabía mucho sobre Catherine Daniels... Como que era un poco testaruda y un pelín mandona. También sabía que corría más rápido que él, que era tan atrevida como para robarle el todoterreno, y tan lista como para atarlo a la cama con el fin de protegerse. Estaba dispuesta a salvarle la vida a un absoluto desconocido, era tan ingeniosa como para aprovechar lo que tenía disponible, y además estaba tan desesperada como para arrastrar a sus hijos miles de kilómetros por todo el país. En resumen, era perfecta.

—Entonces, ¿y si me desata y por lo menos me ayuda a llegar hasta el retrete? —preguntó.

Nora se apresuró a salir como pudo de debajo del brazo de su madre, corrió hasta la esquina opuesta de la cabaña y apretó su cuerpecillo contra la pared.

—Eso no va a suceder, señor MacBain —dijo Catherine; empujó a su hijo hacia la estufa y con un gesto indicó a Nora que fuese con él—. Tendremos que idear otra manera.

Robbie soltó una risilla.

—No es que suponga una amenaza para usted o sus hijos, Catherine. Dice que apenas puedo caminar, así que no puedo hacerle daño a nadie salvo a mí mismo, de modo que vamos a evitarnos el ponernos en una situación embarazosa.

El rubor de ella subió de golpe tres enteros. Se cruzó de brazos y clavó la mirada en él; se notaba que estaba intentando decidir qué hacer. De pronto se volvió hacia Nathan.

—Sal y busca dos palos grandes —le dijo.

—¡Mamá, no! —dijo Nathan en tono crispado—. ¡Ese hombre es demasiado grande!

—Pero no está en forma como para provocar problemas —lo tranquilizó; luego le dio un empujoncito hacia la puerta—. Venga, ve. Nora: tú quédate fuera junto al montón de leña. No cerraré la puerta del todo para que no tengas miedo.

Tras decidir, por lo visto, que lo de fuera asustaba menos que lo de dentro, Nora corrió detrás de su hermano. Entonces Catherine se acercó a Robbie.

—No lleva usted nada puesto, señor MacBain —susurró—. Tengo que envolverlo en la manta.

—¿Dónde está mi plaid?

—¿Su plaid? Está... está aquí mismo. —Fue hacia la mesa y cogió el plaid MacBain—. El que llevaba puesto está lleno de sangre y roto. Use éste.

—Toma los palos, mamá —dijo Nathan, al tiempo que entraba con dos palos largos, casi tan altos como él.

—Pon uno junto a la cama y quédate tú con el otro —le dijo ella; luego le dio la vuelta al niño para que la mirara de frente—. Quiero que vengas detrás de nosotros al retrete, y si el señor MacBain intenta algo, dale todo lo fuerte que puedas en el costado derecho.

Mientras le daba la orden, se volvió para lanzarle a Robbie una feroz mirada de advertencia.

—¿Quieres que le pegue? —susurró Nathan, retrocediendo—. Pero eso lo pondrá furioso.

Catherine meneó la cabeza.

—Se caerá como un fardo, Nathan. Pero pégale sólo si te lo digo, ¿entiendes? —Esperó hasta que él asintió—. Ve con tu hermana y deja la puerta entreabierta.

Lo vio marcharse y se volvió de nuevo hacia Robbie.

Robbie dejó ver una amplia sonrisa.

—No se anda usted con miramientos, ¿eh?

—No me gusta sentirme indefensa, señor MacBain —dijo ella mientras le soltaba el nudo de la muñeca derecha.

—Ya que está a punto de ayudarme a vestirme, ¿cree que puede empezar a llamarme Robbie? —preguntó él; no apartó el brazo del costado cuando le soltó la muñeca.

Sin decir nada, ella rodeó la cama y desató el otro nudo. Cuando lo soltó del todo, Robbie levantó los brazos despacio y movió los hombros.

—Aaaahh... —exclamó—. Empezaba a agarrotarme.

Catherine clavó en él sus grandes y dulces ojos oscuros.

—Es usted un hombre afortunado —dijo—. Si esa cuchillada del costado hubiera sido un poco más profunda o hubiera estado siete centímetros más arriba, no estaríamos manteniendo esta conversación. ¿Cómo se hirió?

Robbie se incorporó despacio, agarrándose el costado, que le daba punzadas.

—Tropecé y me caí sobre la espada —dijo, meneando la cabeza con gesto indignado.

—¿Qué hacía aquí arriba, vestido así y llevando una espada?

—Ensayaba para la fiesta de este verano. —Respiró fuerte para controlar el dolor y, al alzar la vista, pilló a Catherine mirándole el pecho desnudo—. La competición es dura, y por lo general empiezo a entrenar con meses de anticipación. Debo... eh... debo de haber rodado bastante para estar tan hecho polvo.

Con la cara casi carmesí, por fin ella alzó la mirada de su pecho.

—Tiene suerte de no haberse cortado la cabeza.

—Sí, eso creo. ¿Y qué hace usted aquí, Catherine?

Ella apartó la vista y cogió el plaid MacBain.

—El coche se me estropeó al otro lado de la montaña.

Robbie agarró la tela para evitar que ella se la pusiera por los hombros.

—No hay más que bosque al otro lado de esta montaña. ¿Por qué estaba usted ahí?

—Me perdí. Pensaba que la carretera de tierra era un atajo que llegaba hasta Caribou.

Se encogió de hombros e intentó volver a taparle el pecho con el plaid, pero esta vez Robbie la detuvo cogiéndola por las muñecas.

En ese instante Catherine Daniels estalló. De una sacudida, se soltó y le dio un puñetazo en el hombro, poniendo en él todo su peso. Con un grito ahogado de dolor, Robbie se dejó caer hacia atrás y se quedó absolutamente quieto, observándola. Ella estaba pegada contra la pared.

—Perdone —dijo él sin moverse—. No me he dado cuenta.

Nathan irrumpió en la cabaña con el palo en alto, listo para golpear, y Catherine se apresuró a rodear la cama para detenerlo.

—No pasa nada, cariño —dijo sin alterar la voz—. Es que el señor MacBain se ha hecho daño intentando levantarse.

Justo en aquel momento Nora entró corriendo en la cabaña y dio un chillido horripilante.

—¡Ahí fuera hay algo! —gritó—. ¡Está subiendo la colina!

Catherine le quitó el palo a Nathan y se dirigió hacia fuera, pero se detuvo al darse cuenta de que dejaba a los niños con un desconocido que ya no estaba atado.

—Venid a poneros junto a la puerta —les dijo, al tiempo que tiraba de ellos detrás.

Apretando los dientes para aguantar el dolor, Robbie se bajó de la cama y se puso de pie. Luego se apresuró a envolverse en el plaid, echó mano al cinturón que estaba colgado de una silla, se lo ciñó a la cintura y fue hacia la puerta tras ellos, cogiendo la espada de paso.

Cuatro sombras a caballo entraron en el claro y se detuvieron justo en el círculo de luz que salía de la cabaña. Al instante Robbie se relajó, puso la espada en la pared de troncos y se apoyó en el marco de la puerta para aliviar las punzadas del costado.

—¿Eres tú, jefe? —preguntó Cody, sonriéndole—. Casi no te reconocía, vestido con esa falda.

—No pasa nada, Catherine —la tranquilizó Robbie—. Estos jóvenes y elegantes caballeros han venido a rescatarnos.

Despacio, Catherine bajó el palo, pero cuando Gunter acercó su caballo volvió a subirlo y retrocedió, con sus hijos detrás, hasta que casi doblaron la esquina de la cabaña.

Gunter se detuvo; su mirada fue de Robbie a los tres asustados Daniels, y luego otra vez a Robbie.

—¿Necesitas un rescate?

—¿Cómo habéis sabido dónde buscarme? —preguntó Robbie.

Mientras desmontaba y se adelantaba, Gunter le explicó:

—Ese viejo sacerdote loco estaba sentado en el porche cuando volvimos del instituto, y tu caballo estaba atado a la barandilla. Dijo que debíamos buscarte en la loma de West Shoulder, puesto que él ya había buscado por toda la cumbre. —Se acercó más y bajó la voz—. No ha dejado que le digamos a nadie que habías desaparecido, ni siquiera a tu padre; pero no ha dicho por qué.

Robbie asintió con la cabeza.

—Menos mal. No hay por qué preocuparlos. He... bueno, he tenido un pequeño accidente.

Gunter paseó la mirada por el cuerpo de Robbie y luego alzó la vista.

—Bonitos trapos —dijo con sorna—. ¿Quién es la señora de los niños? ¿Nuestra ladrona de huevos?

Robbie asintió y, en voz baja para que no lo oyera Catherine, dijo:

—Y además, si jugamos bien nuestras cartas, tal vez sea nuestra nueva ama de llaves.

Gunter se volvió hacia Catherine, y, asombrado, Robbie observó que el joven le lanzaba una sonrisa tan cálida como para tostar pan.

—Señora... —dijo, al tiempo que avanzaba hacia ella con las manos a la espalda en ademán nada intimidatorio—. Hace muchísimo frío fuera. ¿Por qué no resguarda a sus hijos de este viento mientras decidimos qué hacer?

Robbie seguía boquiabierto. ¿De verdad aquél era Gunter? Diablos, si el crío casi rezumaba simpatía... Miró a los demás chicos y vio que estaban tan pasmados como él.

—Tenemos unas tres horas hasta que estalle la tormenta —prosiguió Gunter, haciéndose a un lado para dejarla pasar—. Justo lo suficiente para sacarlos a usted y a sus hijos de esta montaña.

Robbie se apartó cojeando para que ella entrara en la cabaña; después se dirigió a una de las sillas y se sentó con mucho tiento.

Los otros tres chicos se apresuraron a desmontar y se apiñaron en la puerta. Catherine llevó a sus hijos hasta detrás de la estufa y luego se interpuso también entre ellos y los hombres. Robbie observó que todavía tenía el palo en la mano.

—Catherine —le dijo—, no pueden ustedes quedarse aquí arriba. Cuando salí ayer, la predicción era de más de treinta centímetros de nieve.

Los grandes y preocupados ojos castaños de ella escudriñaron a los cinco y luego volvieron a mirarlo.

—¿Nos... nos llevan al pueblo? —preguntó—. ¿A un motel o algo así?

—Haremos algo mejor —intervino Gunter—. En casa tenemos un montón de sitio, una despensa bien surtida y además una chimenea para acurrucarse delante.

Ella meneó la cabeza.

—Creo que deberíamos ir a un motel.

—¿Quiere confiarles sus hijos a los chicos para que yo pueda hablar con usted a solas? —preguntó Robbie—. Los llevarán afuera y dejaremos abierta la puerta para que los vea.

Ella agarró el palo más fuerte. Robbie bajó la voz.

—He encontrado los papeles de su mochila —dijo.

Con el cuerpo rígido y la cara pálida de inquietud, Catherine sacó despacio a sus hijos. Cody, Peter y Rick se apartaron.

—Intentad haceros amigos de los críos —le susurró Robbie a Gunter cuando éste pasaba por su lado—. Son gran parte de la solución a nuestro problema.

Gunter asintió, le sonrió a Catherine cuando ésta volvió a entrar y, una vez que estuvo fuera, enseguida se puso en cuclillas a la altura de Nora.

—¿Huye usted de su ex marido? —preguntó Robbie.

Catherine, que se había quedado junto a la estufa, de cara a él, asintió.

—¿Por qué estaba en la cárcel?

—Maltrato doméstico —dijo ella concisamente.

Eso bastó para que Robbie se hiciera una idea mucho más clara. Y también le explicó su reacción al agarrarle la muñeca.

—¿Está segura de que va detrás de ustedes, o salió corriendo al recibir la carta por precaución?

—Estuvo a punto de atraparnos en Iowa —dijo ella en voz baja.

Robbie asintió.

—De acuerdo —dijo igual de bajo—. ¿Y si la ayudo? Usted no tiene medio de transporte, dinero ni un lugar donde vivir. Yo tengo una casa grande, cuatro chicos hambrientos y necesito con urgencia un ama de llaves.

Ella abrió mucho los ojos.

—¿Está ofreciéndome trabajo?

—Sí. Es decir, si sabe cocinar.

Catherine asintió y luego se quedó callada, mirando hacia la puerta y observando a sus hijos. Robbie siguió su mirada y vio que Gunter, sentado en el suelo, estaba enseñándole a Nora la brillante piedrecita que siempre llevaba en el bolsillo. Rick estaba enseñándole su navaja a Nathan.

—Es una casa toda de hombres, Catherine —prosiguió Robbie—. ¿Será un problema para usted?

—Son demasiado mayores para ser sus hijos —dijo ella, sin dejar de mirar hacia la puerta. De pronto volvió la mirada hacia él—. ¿Quiénes son?

—El estado de Maine los considera críos en acogida —le dijo, encogiéndose de hombros—, pero yo prefiero pensar que son jóvenes que sólo necesitan un empujoncito en la dirección correcta. ¿Adónde se dirigía usted cuando se le estropeó el coche? ¿Tiene familia en Maine?

—No. Me dirigía al último lugar donde pensé que me buscaría Ron.

—¿La buscaría en Pine Creek?

—No; él supondrá que me he ido a una gran ciudad. Espero que justo ahora esté buscándome en Chicago.

Robbie asintió.

—¿Estaría cómoda viviendo y trabajando en una casa sólo de hombres? —volvió a preguntar—. Los chicos son traviesos a veces, pero en el fondo son buenos críos.

—¿Tiene sitio para nosotros tres? —preguntó ella sin contestar aún a su pregunta—. ¿Nathan, Nora y yo tendremos nuestro propio dormitorio?

—Hay dos dormitorios libres —le dijo él—. Ah... Me parece que es de justicia advertirle que hemos perdido tres amas de llaves en los últimos ocho meses. ¿Tiene sentido del humor, Catherine?

Por fin ella le dirigió una pequeña y vacilante sonrisa.

—Los adolescentes no me dan miedo.

—Pero yo sí.

—Sí.

—Soy el mayor de cuatro hermanos —le dijo él—. Mis padres son dueños de una granja de árboles de Navidad que está a unos tres kilómetros de aquí. Mi hermana acaba de tener una niña y vive en Greenville, y mi hermano y mi hermana pequeña están fuera, en la universidad. Tengo cuatro tíos y tías que viven cerca, y un mogollón de primos. No fumo ni bebo más que una copa de vez en cuando, y no necesito intimidar a una mujer para sentirme hombre.

La sonrisa de ella se agrandó un poquitín.

—Suele ser el patrón quien pide referencias.

—Estamos en circunstancias excepcionales. De verdad que estoy desesperado por encontrar un ama de llaves, Catherine. —Robbie decidió que era el momento de cerrar el trato—. Le pagaré seiscientos dólares semanales, más comida y alojamiento para los tres.

La sonrisa desapareció y en su lugar apareció una expresión de incredulidad. Catherine volvió a mirar afuera, a los cuatro chicos que hablaban con sus hijos.

—Son demonios, ¿verdad? —susurró.

—En sus días buenos —reconoció él con una risilla—, pero sólo necesitan orientación... Esa es mi tarea.

Añadió la última frase cuando ella volvió a mirarlo.

—La suya, Catherine, es mantenerlos alimentados, y mi casa relativamente limpia —dijo; se levantó despacio, pero asegurándose de guardar las distancias—. Le doy mi palabra de honor MacBain: no tiene por qué tener miedo de mí. ¿Qué le parece una semana para tantear el terreno? Si está incómoda o, sencillamente, decide que por cualquier motivo no quiere el trabajo, se marcha. Pero cualquier cosa ha de ser mejor que lo que tiene ahora.

Ella miró a sus hijos y se quedó callada un rato; luego inspiró hondo y lo miró de nuevo.

—De acuerdo, señor MacBain —dijo—. Acepto su oferta.

Robbie procuró que no viera su alivio... ni su expresión de triunfo.

Antes de que acabara de alegrarse, ella aclaró:

—Una semana de prueba. Y además me paga en metálico.

Robbie decidió que ya era hora de ponerse en marcha, antes de que cambiara de opinión, y llamó a los que estaban en la puerta.

—Gunter, trae a los críos adentro para que preparen sus cosas. —Miró a Catherine—. Todo lo que no pueda amarrarse a un caballo se recogerá después.

—Sólo tengo dos maletas, pero hay más cosas en el coche, al otro lado de la montaña.

—Iremos a por su coche cuando pase la tormenta.

Nathan y Nora entraron a toda velocidad con Gunter y corrieron hacia su madre. Ella se agachó y los atrajo para que la miraran de frente.

—Vamos a quedarnos con el señor MacBain y con los chicos —les dijo—. Necesitan un ama de llaves.

—¿Vamos a vivir con ellos? —preguntó Nathan, lanzándole una indecisa mirada a Robbie; bajó la voz hasta convertirla en un susurro—. Mamá, creo que no debemos hacerlo.

Ella les dio un abrazo.

—No pasará nada —los tranquilizó—. Si no nos gusta, nos iremos al cabo de una semana.

Robbie cogió su plaid MacKeage de la mesa y empezó a ponérselo sobre el plaid MacBain.

—Tu ropa estaba atada a la silla de montar —le dijo Gunter mientras salía de nuevo—. Te hemos traído el caballo.

Apenas con un susurro, Catherine puso a los críos a recoger sus cosas y luego metió su costurero en la maleta más grande; en cuanto la cerró con un chasquido, Rick se acercó para llevársela hasta los caballos. En un abrir y cerrar de ojos los chicos lo ataron todo a las sillas de montar; estaba claro que los cuatro estaban impacientes por llevar a casa a su nueva ama de llaves e instalarla en la cocina.

Gunter le pasó la ropa y las botas a Robbie, lo dejó solo para que se vistiera y se puso a acomodarlos a todos en los caballos.

Menos de media hora después de que llegaran los chicos, los ocho bajaban la montaña. Catherine iba montada detrás de Cody; Nathan, detrás de Rick y la valiente Nora, pobrecita, cabalgaba en silencio delante de Gunter.

Robbie había necesitado un minuto entero, y además la ayuda de un viejo tocón, para subir al caballo. Sentía como si le ardiese el costado y estaba débil como un recién nacido por la pérdida de sangre, pero se había tomado su tiempo en meter la espada bajo el suelo de la cabaña cuando nadie miraba. Se dijo que la recogería más tarde, antes de su siguiente y emocionante aventura en nombre de Daar.

Probablemente el anciano sacerdote consideraría su viaje de vuelta a la Escocia del siglo xiii un absoluto desastre, pero Robbie prefería mirar el lado bueno: volvía a casa con una nueva ama de llaves... Y además estaba vivo y dispuesto a enfrentarse a otro día.

Sin embargo, sí que tenía que ir con cuidado. La última persona a quien podía ver en aquel momento era a su madrastra, Libby. Era médica, pero más que eso, era sanadora, y, en el estado en que se encontraba, sólo con tocarlo al instante sabría lo que había ocurrido. Cinco segundos después lo sabría también su padre... Y al cabo de una hora los cinco guerreros de las Tierras Altas estarían llamando a su puerta, exigiendo echar una mano.

Y eso, se prometió Robbie, no ocurriría.

Él era su guardián. Era responsabilidad suya el mantenerlos a salvo, felices y viviendo allí con sus familias durante el resto de sus días. El fracaso nunca había formado parte de su vocabulario, y no tenía la mínima intención de familiarizarse con él a esas alturas.


Capítulo 7



POR primera vez en lo que parecía una eternidad, a Robbie lo despertó el olor del desayuno y el sonido de una mujer abajo, en la cocina. Se quedó en la cama oliendo, escuchando y sonriendo. Catherine Daniels se había levantado temprano aquella mañana, y no es que lo sorprendiera. Parecía una personita resuelta: estaba decidida a proteger a sus hijos y ahora se notaba que también estaba decidida a realizar su trabajo a cambio de refugio.

Un café fuerte que olía divinamente... Beicon... Tostadas... Y apostaba la granja a que aquella gatita había vuelto a asaltar el gallinero.

Robbie echó atrás las mantas para salir de la cama de un salto, pero lo detuvo el agudo dolor del costado. Entonces terminó de levantarse más despacio, soltando palabrotas, y se inclinó para examinar su herida.

Catherine lo había cosido la mar de bien, aunque había usado un hilo de color rosa vivo. Se miró el pecho en el espejo de la cómoda, y luego pasó el dedo suavemente por el corte del hombro; apenas dejaría cicatriz cuando se curara. Con precaución, extendió los brazos por encima de la cabeza y se movió despacio para desentumecerse. Aquel día subiría otra vez la montaña hasta la cabaña de Daar, antes de que el sacerdote apareciera por allí y ahuyentara a Catherine y a sus hijos.

Eso le hizo pensar en Mary. ¿Por qué se habría quedado atrás aquel terco búho? ¿Qué esperaba hacer? Tenía que volver a buscarla en cuanto mejorase lo bastante como para sobrevivir a otro viaje a través de la tormenta; sólo que esta vez se llevaría los dos plaids.

Sacó de la cómoda unos vaqueros limpios, aunque arrugados, y logró ponérselos como pudo. Luego buscó una camisa igual de arrugada y se la puso, silbando a través de los dientes al sentir las protestas de su costado. Lo de agacharse para ponerse las botas no valía la pena ni siquiera pensarlo, de modo que bajó con ellas en las manos.

Encontró la mesa ya puesta. Además se notaba que Catherine era clarividente, porque le había servido el café. Humeante y con un aroma divino, lo esperaba a la cabecera de la mesa. A su nueva ama de llaves no se la veía por ningún sitio.

Oyó los pasos de alguien que bajaba la escalera; estaba claro que también lo había despertado el olor a café y tocino perfectamente hechos. Gunter echó una miradita desde la esquina y frunció el ceño.

—No has cocinado tú. Esto debe de ser cosa de la señora.

Robbie asintió y se sentó a la mesa mientras Gunter se servía una taza de café. De repente el chico se detuvo, levantó la tapa de la sartén y olisqueó.

—A ésta no podemos perderla —dijo, al tiempo que iba a sentarse frente a Robbie—. Anoche tuve una charla con los demás mientras desensillábamos los caballos; harán lo que haga falta para mantenerla aquí.

—Entonces nada de izar fajas al mástil de la bandera —sugirió Robbie—. Y nada de almacenar cebo de pesca vivo en el frigorífico.

Gunter soltó un resoplido.

—Dudo que la señora lleve faja —dijo, antes de tomar un sorbo de café.

Robbie también dio un sorbo al café que le había servido Catherine y se dio cuenta de que aquello era más de lo que había hecho ninguna de las otras amas de llaves. ¡Diablos, si ninguna se levantaba tan temprano como para preparar una cafetera!

En ese momento Catherine salió del dormitorio de abajo, donde había pasado esa noche con sus hijos, se detuvo en mitad de la cocina y sonrió, vacilante.

—Buenos días —susurró; su cara se puso de un rosa encendido—. Apuesto a que los dos estáis muertos de hambre.

Mientras hablaba se acercó a la hornilla y llenó dos platos con tocino, huevos y tostadas.

—Buenos días —dijo Gunter cuando le puso uno de los platos delante—. Y gracias.

—Gracias —repitió Robbie—. Y buenos días.

Ella contestó algo en un murmullo y, al oír pisadas en la escalera, sirvió tres tazas más de café, llenó otros tres platos y fue poniéndolos en la mesa a medida que los chicos bajaron, parpadeando y con la boca hecha agua.

—Ay, Señor. Me he muerto y estoy en el cielo —gimió Cody; se llevó una mano al corazón mientras observaba el desayuno—. ¿Quiere usted casarse conmigo?

—¿Me lo preguntas a mí o a los huevos? —respondió Catherine.

—A los dos —afirmó Cody, con una vacilante sonrisa matinal. Entonces miró a Robbie—. Diablos, tío, parece que has chocado con un tren... —Volvió una incrédula mirada hacia Catherine y su voz se convirtió en un susurro—. Retiro mi proposición. No quiero meterme con nadie capaz de hacerle eso.

—Me lo he hecho solo —dijo Robbie, tocándose el moratón de la cara—. Cuando me caí.

En ese momento Peter apartó su plato y le lanzó una mirada feroz a Catherine.

—Eh, señora, no soporto los huevos revueltos —refunfuñó.

Robbie fue a levantarse de la silla, en apariencia para darle al chico una patada en el trasero, pero al ver la mirada que Catherine le lanzaba a Peter, volvió a sentarse. Quizá no debía ser tan rápido a la hora de intervenir, sino limitarse a quedarse de brazos cruzados, observando. Después de todo, a lo mejor resultaba interesante... o la peor ocurrencia de su vida.

—Para aquellos de vosotros a quienes les interese, me llamo Catherine, aunque atenderé a «señora», «oiga» o «eh, usted», siempre que el tono sea amable. Ahora, chico, si me dices cómo te gustan los huevos, te prepararé otros.

Bueno, maldita sea... Aquello era el colmo. Si hasta Peter parecía arrepentido... Y los demás, sobresaltados.

—Yo... eh... yo me llamo Peter. Y prefiero los huevos fritos por los dos lados, con salsa de tomate —le informó en voz baja.

Ella lo premió con una sonrisa y luego miró a los demás.

—Sé que os presentasteis anoche, pero esta mañana no les pongo nombre a las caras. Yo estaba... Anoche fue todo un poquito confuso.

—Yo soy Rick, y tomaré los huevos como quiera usted prepararlos. Y él es Gunter —añadió Rick, antes de que Gunter pudiera abrir la boca—. Pero no le haga ningún caso. No da miedo, sólo lo parece.

—Yo me llamo Cody, y me comeré cualquier cosa. —Le lanzó una mirada acusadora a Robbie—. Bueno, casi cualquier cosa, siempre que no esté quemada o cubierta de arenilla.

—Y a mí podéis llamarme Catherine —dijo ella, lanzando una rápida y tímida ojeada a Robbie antes de mirar de nuevo a los chicos—. Mi hijo se llama Nathan y tiene ocho años; y mi hija se llama Nora y tiene seis.

Respiró para calmarse.

—Si son tímidos con vosotros, por favor, intentad tener paciencia. No han estado con muchos desconocidos, y nunca con tantos hombres.

Lo de hombres hizo que la mujer ganara varios puntos, observó Robbie. Así que Catherine no iba a hablarles con aires de superioridad ni a ir con pies de plomo... Eso estaba bien. Y además, decididamente, sabía cocinar. En un abrir y cerrar de ojos todos los platos estuvieron limpios, las sillas recogidas y las cosas del instituto reunidas a toda prisa. Hasta que de pronto Peter soltó un gemido y dijo:

—¡Maldita sea! —Se dio una palmada en la cabeza mientras dejaba caer la cartera—. Tenía un trabajo para la señora Blake. Va a darme fuerte si no se lo entrego hoy.

—¡Ah! Pues te escribiré una nota —dijo Catherine, al tiempo que se apresuraba a ir a la encimera y cogía un bolígrafo—. Le explicaré que pasasteis la noche rescatándonos.

Robbie dio un rápido sorbo al café. Diantre, era un hombre listo: Catherine ya actuaba más como una madre que como un ama de llaves... Los tres chicos más jóvenes la miraban con gesto incrédulo, y Gunter volvía a sonreír. Y vaya si la mujer no garabateó la nota, los despachó y desapareció en su dormitorio antes de que Robbie acabara de felicitarse.

Sí. Estaba pensándose muy en serio ser él mismo quien le pidiera que se casase con él.







En silencio, con cuidado para no despertar a sus agotados hijos, Catherine deshizo la maleta y metió sus escasas pertenencias en la enorme cómoda y el enorme ropero.

Se dijo que el desayuno había ido bien. Se las había arreglado para atender a cinco varones sin tener ni un ataque de pánico, y después había sacado a cuatro de la casa sin incidentes. Esperaba que el quinto, su nuevo jefe, no tardase en ir al pueblo para ver a un médico.

Entonces ella empezaría a respirar otra vez.

¿Había perdido la cabeza la noche anterior al acceder a ir allí para ser su ama de llaves? No: estaba desesperada y sabía que no podía seguir huyendo. Había perdido cinco kilos en los últimos dos meses y medio, y sus hijos habían perdido la alegría de la mirada. En Pine Creek habían llegado al final... Y además, seiscientos dólares semanales, más alojamiento y comida, no eran para despreciarlos.

Por lo visto, Robbie MacBain estaba tan desesperado como ella.

Pero, Señor, ¿tenía que ser tan guapo? No sólo era alto; después de lavarlo y coserle las heridas, Catherine había tenido mucho tiempo para darse cuenta de lo viril, y rudo, que era. Y además tenía los ojos grises más fascinantes que había visto nunca. Pero más que su atractivo físico, aquel hombre irradiaba un aura que chorreaba testosterona. Era el modo de conducirse... Incluso el modo de mirar. Clavaba la mirada directamente en el alma cuando dirigía hacia la gente aquellos preciosos ojos grises. Lo veía cuando miraba a alguno de sus chicos y lo sentía cuando la miraba a ella.

Robbie MacBain era diez veces más hombre que Ron Daniels; diez veces más grande y más fuerte y más guapo... Y diez veces más peligroso en potencia.

La noche anterior le había ofrecido asilo y además le había dado su palabra de que estaría segura en su casa... Ay, le encantaría creerlo.

Catherine suspiró, volvió a salir a la cocina y bajó la vista hacia los platos vacíos, la salsa de tomate derramada y la yema de huevo que se secaba en el mantel; luego miró a su alrededor.

Y se estremeció.

Por la mañana, antes de que nadie se levantara, le había echado una miradita furtiva a la sala, pero aquella habitación no tenía mejor aspecto.

Robbie, que entraba en la cocina desde el exterior quitándose a patadas la nieve de las botas, se detuvo al verla.

—¿Tenemos mucha nieve? —preguntó ella, al tiempo que recordaba que debía respirar y se obligaba a relajarse.

—Sólo unos doce centímetros. —Robbie señaló hacia el salón—. Su mochila está junto a la chimenea, y todo sigue dentro. A lo mejor Nathan y Nora quieren aprovechar los gorros y los mitones y jugar en la nieve hoy; probablemente mañana ya haya desaparecido.

—Gracias. ¿Va al pueblo a ver a un médico?

—No. Voy a ver al padre Daar, que vive montaña arriba.

—Pero no puede hacer eso. —Catherine avanzó hacia él sin darse cuenta—. Deben echarle un vistazo. Hace veinticuatro horas estaba usted casi muerto.

Él alzó las manos, deteniéndola.

—Estoy bien, Cat; aún débil y un poco dolorido, pero voy mejorando sin problemas. —Le dedicó una torcida sonrisa—. Trabaja usted bien.

Catherine se dio cuenta de que acababa de regañar a aquel hombre y al instante retrocedió.

Robbie avanzó un paso.

—En cuanto a mi pequeño accidente —dijo—, preferiría que nadie supiera que he resultado herido. Si alguien viene hoy, en particular mi padre, preséntese como mi nueva ama de llaves, pero vamos a mantener entre usted y yo cómo nos conocimos, ¿de acuerdo? No quiero preocupar a mi familia.

Sin saber qué decir, ella se limitó a asentir con la cabeza.

—Es probable que el teléfono suene constantemente —prosiguió él—. Dirijo una gran explotación forestal, y la gente no para de llamar para alguna cosa. O bien responda y tome el recado, o deje que lo haga el contestador.

—De acuerdo —dijo ella; se dio la vuelta y recogió varios platos vacíos de la mesa.

—En cuanto al padre Daar —dijo Robbie, haciendo que se volviera otra vez—, es un anciano sacerdote que vive en la montaña. Es probable que lo conozca pronto, ya que le gusta invitarse a comer. No se sorprenda si aparece.

—De acuerdo.

Él se volvió hacia la puerta, pero se detuvo a mirarla de nuevo.

—Lo ha hecho bien esta mañana, Cat; tanto el desayuno como con Peter. Los chicos tienen que saber que es capaz de responderles con la misma moneda. No tardarán en respetarla, y entonces tiene la victoria asegurada.

—Me... me llamo Catherine.

Él la miró fijamente, sonrió de pronto y, despacio, meneó la cabeza.

—Ni por asomo —susurró—. Es usted una hermosa, fiera y ágil gata montesa, de modo que ya puede acostumbrarse al nombre.

Catherine no tenía ni idea de cómo reaccionar ante aquello, así que se dio la vuelta para esconder el encendido rubor de su cara y empezó a llenar de agua el fregadero donde había puesto los platos.

—Catherine —dijo él, haciendo que lo mirase de nuevo—. Todo lo que dije anoche iba en serio. No tiene nada que temer de mí.

Ella tampoco supo cómo reaccionar ante aquello.

Y en ese momento él debió de pensar que las mejillas estaban a punto de incendiársele de vergüenza, porque al fin salió por la puerta y la cerró con suavidad tras de sí.

Catherine clavó la mirada en el sitio donde había estado Robbie.

¿Una gata montesa...? Cat, no Catherine... Hermosa, había dicho; fiera... ágil... Sonrió de repente y decidió que la comparación con una gata era un cumplido. Además le concedía lo de ágil y, desde luego, quería ser fiera. Pero, ¿hermosa?

Soltó un resoplido; estaba más o menos tan bonita como una muñeca de trapo que hubieran dejado un mes a la intemperie. Aquella parte sólo la había añadido para apuntarse un tanto.

Debía de estar muy, pero que muy desesperado por tener un ama de llaves.







Robbie detuvo el caballo delante de la cabaña de Daar y clavó la mirada en el anciano sacerdote que estaba en el porche, evidentemente esperándolo.

—¿Qué fue del trato de que acudiría usted a mi padre si yo no regresaba para el amanecer?

—Pero sí que volviste —dijo Daar—. Oí la tormenta y te busqué por todas partes, hasta que fui a por tus chicos en busca de ayuda.

—No conseguí volver al sitio donde había aterrizado.

Daar asintió.

—Eso me temí. No tienes que preocuparte —le dijo—. Aunque estés a mil kilómetros de distancia, siempre regresarás a TarStone: es la montaña lo que tira de ti. Bueno, ¿vas a quedarte ahí todo el día mirándome con el ceño fruncido, o vendrás a sentarte para contarme qué ha pasado?

Robbie se quedó justo donde estaba.

—Mary sigue allí.

—¿La has abandonado? —preguntó Daar, apartándose de la barandilla.

—Ella me ha abandonado a mí. Hizo que viniera la tormenta y luego se alejó volando antes de que pudiera cogerla.

—Pero ¿por qué?

Robbie meneó la cabeza.

—No sé lo que estaba pensando. La energía debió de afectar nuestra comunicación.

—Entonces debes regresar. Esta noche.

—No. —Robbie volvió a menear la cabeza—. Estoy demasiado débil para sobrevivir al viaje. Necesito unos cuantos días para curarme.

—¿Curarte de qué?

—Cuatro guerreros MacBain me tendieron una emboscada la tercera noche.

Daar abrió mucho los ojos y de pronto se rió a carcajadas.

—A esos malnacidos les cuesta perder las viejas costumbres —dijo, pero enseguida volvió a ponerse serio—. ¿De modo que la guerra que empezó tu padre sigue aún?

—Eso parecía. Oiga, padre, no hay ningún árbol, ni tampoco ningún Cùram de Gairn.

Daar golpeó el porche con el bastón.

—¡Está allí! Es que no has buscado bastante. Te dije que Cùram de Gairn era un ladino malnacido.

—Registré el bosque durante tres días, y no hay ningún gran roble con marcas.

Daar se rascó la barba con el puño del bastón.

—Lo ha ocultado —susurró—. Sabe que necesito un trozo de la raíz y lo ha envuelto en un hechizo.

—¿Pero sabía que yo iba a ir? ¿Y no pudo usted molestarse en decírmelo?

Daar levantó la mano.

—No sabe nada de ti, MacBain. Probablemente creyó que mandaría de vuelta a uno de los viejos guerreros, y lo más probable es que esperase a Greylen. —Retrocedió hasta la barandilla—. Pero si descubre que tú eres mi caballero y que también eres un guardián, el juego cambia; en realidad no puede hacerte daño: está prohibido.

—Pues por lo visto mis antepasados no lo saben —dijo Robbie con sorna—. No han tenido ningún escrúpulo en intentar matarme.

—Puf —farfulló Daar, agitando la mano en un gesto de rechazo—. Esos MacBain sin ley no matarían a un cerdo herido ni aunque les fuera la vida en ello.

Robbie inclinó la cabeza.

—¿Quiere explicarme eso? —preguntó—. Mi padre es un gran guerrero... y además es un MacBain.

Daar clavó la vista en él unos segundos, y Robbie casi sintió que el drùidh trataba de decidir lo que debía decirle. Por fin el anciano sacerdote soltó un suspiro, cruzó las manos sobre el puño de su bastón y se inclinó hacia delante.

—Creo que tienes que saber a qué te enfrentas. Pero has de prometerme no decir una palabra de lo que estoy a punto de contarte, Robbie —dijo en voz baja—. Podría provocar un tremendo trastorno.

Se inclinó para acercarse más y bajó la voz más todavía.

—La madre de Greylen, Judy MacKinnon, tenía una gemela que se llamaba Blair.

—Así se llamaba mi abuela. Blair MacKinnon se casó con mi abuelo, Angus MacBain, y el primer hijo que tuvieron fue Michael.

—Sí —dijo Daar, asintiendo—. Blair es tu abuela, pero tú no tienes lazos de sangre con Angus. Blair contrajo matrimonio llevando ya a Michael en el vientre y lo hizo pasar por hijo de Angus.

Robbie meneó la cabeza.

—Angus sabría que no era el primer hombre con el que estaba y la habría rechazado en la noche de bodas.

Daar asintió con un movimiento de cabeza.

—Sí, pero las mujeres llevan engañando a los hombres sobre esas cosas desde el principio de los tiempos. —Se encogió de hombros—. La supervivencia les obliga, Robbie. Debes recordar que era una época en que semejantes cosas importaban.

—¿Entonces quién es mi abuelo de verdad?

—Duncan MacKeage.

—¿Cómo? Pero si estaba casado con Judy MacKinnon... ¿Está diciendo que engendró niños con las dos mujeres? ¿Con hermanas?

Daar se inclinó sobre los brazos, que tenía cruzados en la barandilla.

—Judy murió cuando Greylen tenía menos de un año, y Blair fue a la fortaleza MacKeage para cuidarle a Duncan el hijo de su hermana muerta. Pero ya estaba prometida con Angus MacBain por contrato, y se quedó con los MacKeage sólo un año hasta que por fin cumplió con su deber y se casó con Angus.

—¿Pero usted dice que fue a Angus embarazada?

—Sí. Judy y Blair eran gemelas, y a Duncan se le figuró que iba a perder a su joven y hermosa esposa otra vez. La noche antes de que Blair tuviera que marcharse, Duncan bebió demasiado y acabó seduciéndola. La mañana siguiente fue algo espantoso de presenciar —prosiguió Daar, con la mirada perdida en el bosque—. Duncan estaba furiosísimo, no sé si por culpabilidad o por deseo. Incluso amenazó con acudir al padre de Blair y reclamarla para sí.

—¿Entonces por qué no lo hizo?

Daar se enderezó y volvió a concentrarse en Robbie.

—Si Duncan se la hubiera quedado, habría provocado una guerra entre los tres clanes. De modo que yo lo convencí para que dejara marchar a Blair.

Robbie ladeó la cabeza.

—Usted tenía otro motivo para detener la boda. ¿Cuál era?

La cara del anciano sacerdote se ensombreció.

—Sí —susurró—. Sí que lo tenía. Los gemelos no eran bien recibidos en aquella época, Robbie, y por lo general usaban magia negra para matar a uno o a los dos. Pero la madre de Judy y de Blair se negó a dejar que eso ocurriera.

—Las madres no tenían voz ni voto allá por entonces —le hizo notar Robbie—. Y menos si un marido pensaba de forma diferente.

—Sí, pero es que, aunque eran idénticas de verdad, entre ellas había una diminuta diferencia: Blair MacKinnon tenía seis dedos en cada pie.

Robbie se quedó absolutamente quieto.

Daar asintió.

—Por eso tú y Michael tenéis doce dedos en los pies: son un regalo de tu abuela y el único motivo por el que tú naciste siquiera. Y es que Cara MacKinnon convenció a su marido de que perdonara a sus hijas afirmando que, en realidad, no eran idénticas.

—¿Y nuestros ojos grises?

Daar se encogió de hombros.

—Las gemelas tenían los ojos grises.

—¿Entonces qué está diciendo, padre? ¿Que mi padre y Greylen son hermanos?

—Sí; medio hermanos, engendrados por Duncan de hermanas gemelas.

Robbie se removió en la silla de montar.

—Así que en realidad Greylen MacKeage sí que es mi tío... —susurró, clavando la vista en Daar—. Sin embargo, eso sigue sin cambiar nada. Quién se acostara con quién hace ocho siglos no tiene nada que ver con Greylen y mi padre ahora. ¿Dónde está el peligro en que sepan que son hermanos?

—En Cùram —dijo Daar, lacónico—. Si llegara a enterarse de que Judy MacKinnon tenía una hermana gemela estaría aquí antes de que el trueno hubiera acabado de sacudir la tierra.

—Pero ¿por qué?

—Piensa, Robbie. Dos descendientes de hermanas idénticas y engendrados por Duncan: Greylen y Michael. Y además, claro está, su descendencia: tus siete primas, tu hermano y tus dos hermanas. Winter MacKeage ya ha sido prometida como mi sucesora, y sólo un drùidh puede proceder de Judy MacKinnon. Pero aún quedan los hijos de Michael.

—Pero mi padre no ha tenido siete hijas —señaló Robbie—. Sólo ha tenido dos.

—Sí, pero la secuencia de siete es mi serie. La serie de Cùram no es tan restringida.

Robbie se frotó la cara con las dos manos, mientras pensaba. De repente se detuvo y alzó la mirada.

—¿Está diciendo que una de las hijas de Michael MacBain, una de mis hermanas, podría ser la heredera de Cùram?

Antes de que terminara, Daar ya estaba meneando la cabeza.

—No sólo tus hermanas —dijo en voz baja—. Podría ser tu hermano. O tú.

—¡Entonces, padre, rece porque sea yo para que detenga esta insensatez!

—No, Robbie —susurró Daar—. Reza para que Cùram nunca averigüe la verdad sobre tu padre. Enfrentarse a un drùidh tan poderoso como Cùram te destruiría.

—¡Mejor eso que convertirse en uno de ellos!

—Disculpa —Daar enderezó los hombros e hinchó el pecho—, ser mago es un noble oficio. Tu prima Winter está bendita, no maldita.

—Yo no quiero nada de la magia, padre. Sólo quiero proteger a mi familia.

—Sí, ya lo sé, Robbie. Y la mejor manera es mantener nuestro secreto y traerme la raíz del roble de Cùram.

—No lo he encontrado —repitió Robbie—. Ni a Cùram. Nadie del clan MacKeage con los que hablé sabía nada de un árbol especial ni del drùidh.

—No llegarías a preguntarles, ¿verdad?

—¡Claro que no!

Daar asintió.

—Bueno, muy bien.

Se rascó la barba de nuevo, con la mirada fija en la lejanía.

—A lo mejor Mary averigua algo —aventuró; miró a Robbie—. A lo mejor por eso se ha quedado... Vuelve a reunirte conmigo en la cumbre al atardecer dentro de tres días e inténtalo otra vez.

Robbie empezaba a darle la vuelta al caballo para marcharse cuando el anciano sacerdote añadió:

—Ah, y una cosa más: no te acerques a tu madrastra. Sólo con que te roce, Libby sabrá exactamente cómo has resultado herido.

—Ya he pensado en eso —le dijo Robbie—. Y ahora yo también tengo una advertencia para usted: tenemos un ama de llaves nueva, así que vaya con cuidado con ella y no la ahuyente.

Daar se animó.

—¿La mujer de la loma de West Shoulder?

—Sí —dijo Robbie, asintiendo—. De no ser por ella, ahora yo estaría muerto, y usted estaría contándoles su patética historia a mis parientes.

—Seré muy cortés cuando vaya a visitarla —le aseguró Daar—. ¿Sabe cocinar?

—Creo que Cat sabe hacer todo lo que se propone.

—¿Cat? —repitió Daar—. ¿Qué clase de nombre es ése?

—Es como la llamo yo —dijo Robbie, al tiempo que apartaba el caballo.

—¡MacBain! —le espetó Daar enojado, deteniéndolo una vez más.

—¿Qué?

—Que no te tiente esa mujer —le advirtió—. Me da igual que te salvara la vida, pero primero está... nuestro problema.

—Yo tengo claro mi orden de prioridades; usted limítese a asegurarse de tenerlo también —dijo Robbie; volvió a adelantar el caballo hasta el porche, haciendo retroceder al mago—. Porque si me entero de que está manipulándome para conseguir su libro de hechizos, o si alguna vez me entero de que ha mentido sobre algo de esto, no habrá lugar, ni época, donde esté a salvo.

Daar soltó un grito ahogado y dio otro paso atrás hasta pegarse a la pared de la cabaña.

—¿Dónde lo has averiguado? —susurró, al tiempo que meneaba la cabeza—. Ha sido la tormenta, ¿verdad? Te has enterado de todos tus poderes de guardián mientras estabas en la tormenta.

—Sí —refunfuñó Robbie, asintiendo—. Me he enterado de todo.

Dicho esto, dirigió el caballo montaña abajo y decidió concentrarse en cosas más agradables.

Se preguntó qué estaría preparando Cat para cenar.







Lo primero que hizo Robbie al regresar a la casa fue detenerse a quitarse las botas en la alfombrilla de la puerta. Lo segundo, cruzar de puntillas la limpísima cocina hasta el dormitorio y ver que su nueva ama de llaves estaba profundamente dormida, abrazando en un gesto protector a sus hijos. Lo tercero que hizo fue abrir la puerta del horno y pasar todo un minuto aspirando el olor del par de pollos rellenos que estaban asándose.

Luego se sirvió un humeante tazón del chocolate caliente que encontró en la hornilla y entró en el inmaculado salón.

Y entonces se puso furioso.

Sí que la señora y sus críos debían estar durmiendo como troncos: habían limpiado el piso de abajo hasta el último rincón, sin dejar viva ni una mota de polvo. La condenada mujer debía de haberse matado trabajando, y a sus críos también. Y eso lo enfurecía.

De modo que, en silencio y a punto de estallar de ira, Robbie se sentó en el salón y escuchó los portazos de furgoneta y cuatro pares de botas que golpeaban en el porche.

—¡Ay, mierda, tío! ¡Oye, no empujes!

—Pues quítate de en medio. ¿Qué haces ahí en la puerta? ¡Venga!

—Es azul...

—La cara es lo que vas a tener morada y azul si no te quitas de en medio.

—¡No entres ahí! ¿No lo ves, so cretino? El suelo de la cocina está limpio. Quítate las botas.

—¡Huy, mierda! Si es azul...

Se produjo un repentino silencio y, a pesar de su cólera, Robbie tuvo que sonreír. Casi imaginaba las caras de incredulidad que había a la puerta de la cocina. Diablos, si hasta él había olvidado que el suelo de la cocina era azul...

—Vaya, mira cómo está el cuarto. ¿Qué es ese olor?

—Ay, Dios mío... Es pollo asado. Lo sé.

—No se oye ni una mosca dentro. ¿Creéis que la niña aún duerme la siesta?

—Es pequeña y, además, una chica, ¿no? De modo que todo el mundo callado. Las niñas necesitan dormir.

Alguien soltó un resoplido. Cuatro pares de botas cayeron sobre la alfombrilla.

—¡Shhhhh!

—Diablos, controlaos, tíos. Vais a despertar a las mujeres.

—¿Mujeres? ¿Qué te hace pensar que Catherine está durmiendo?

—¿No dormirías tú, gilipollas, si hubieras limpiado este cuarto?

Y la cosa siguió y siguió, en susurros, hasta que los cuatro chicos asimilaron lo que veían. Por fin todos entraron de puntillas en el salón, dando sorbos a sendas tazas de chocolate, y le sonrieron a Robbie.

—Vaya, tío. ¿Has visto ese cuarto? —preguntó Rick.

—Sí —se apresuró a contestar Robbie en voz baja; su cólera volvía a aparecer—. Y no estoy contento.

—¿Y por qué diablos no? La casa nunca ha tenido mejor aspecto —dijo Peter.

—No debía haber llegado a este estado, para empezar —le hizo notar Robbie—. Catherine Daniels no es nuestra esclava. Quiero que de ahora en adelante todos arrimemos el hombro: de modo que todo el mundo se ordena lo suyo y todo el mundo ayuda con el fregado, la aspiradora y la colada.

Todo el mundo refunfuñó.

—Y además si sois sólo un poco inteligentes, a ésta no la espantaréis. Seréis simpáticos, corteses y serviciales con ella y con sus críos, y así a lo mejor todos seguiremos comiendo bien. ¿O es que os gusta la vida de solteros? —preguntó.

Todo el mundo oyó el gruñido que había en su voz y asintió con la cabeza.

—Trataremos a la señora como a una reina y además seremos simpáticos con sus críos, ¿verdad? —prometió Rick, lanzándole una mirada feroz a los demás.

—No parece tan mala —admitió Cody—. No como las otras. Diablos, la segunda señora ni siquiera sabía aguantar una broma.

—Cuesta trabajo reírse cuando tu faja está ondeando en el asta de la bandera —dijo Rick en tono acusador, echándoles una mirada asesina a Peter y a Cody.

—Apuesto a que la ropa interior de Catherine es muchísimo más bonita.

—Dejad en paz a la señora —dijo Gunter en voz baja.

Peter se apresuró a asentir, mientras subía las manos en gesto defensivo.

—Catherine y sus críos tienen que estar aquí —prosiguió Gunter, mirando a cada uno de los chicos—. Estaban viviendo en aquella vieja cabaña, por Dios, y probablemente necesitan esta casa más que nosotros. Y tened cuidado con la niña, Nora. ¿Alguno de vosotros se ha dado cuenta de que apenas nos ha hablado? ¿Y de que sólo les habla en susurros a su madre y a su hermano? Tratadla bien.

Todos volvieron a asentir, y Robbie ocultó su sonrisa. Vaya, diablos: era la primera vez que veía a aquellos tipos ponerse de acuerdo en algo. ¿Le había caído un milagro del cielo o qué?

En ese momento Catherine entró en el salón, parpadeando de sueño.

—Ah, hola... Ya han vuelto... —dijo entre dientes.

Robbie se quedó sin aliento: parecía un ángel. Tenía el pelo despeinado y las mejillas ruborizadas. Y sus ojos eran... bueno, tenían una mirada sensual. Robbie sintió que se le encogían las tripas y que su cólera se convertía en deseo con la rapidez de una explosión.

Diablos. Si Catherine Daniels llegara a olerse lo que estaba pensando, correría dando gritos otra vez montaña arriba hasta llegar a su escondite... y una vez más él sería incapaz de atraparla.

—Yo... eh... La cena estará lista dentro de dos horas —susurró ella; sus mejillas se ruborizaron ante la manifiesta mirada boquiabierta de los chicos.

—He cambiado de opinión —susurró Cody—. Me casaré con usted.

El rubor de Catherine se acentuó.

Robbie pensó en intervenir, pero se le adelantó Gunter.

—No le haga caso a ese cretino, Catherine; el chico piensa con las papilas gustativas, y el pollo es lo que más le gusta. Y además la casa tiene un aspecto estupendo. La verdad es que no sabíamos que el suelo era azul —añadió para aligerar el ambiente.

Ella le dirigió una sonrisa agradecida.

—Yo me he sorprendido tanto como vosotros...

Pero entonces se puso seria y le echó una mirada vacilante a cada uno de los chicos.

—Hoy no he ido al piso de arriba —reconoció; como estaba mirándolos no vio la mirada feroz de Robbie al oír su confesión—. No he querido entrar en los dormitorios sin permiso, así que no he cogido la ropa para lavar ni he hecho las camas. Quería hablar con cada uno primero.

—¿Ha respetado nuestra intimidad? —preguntó Rick.

Catherine asintió.

—Si tenéis ropa que hay que lavar y no queréis que entre en los dormitorios, dejadla en el pasillo sin más. Pero si deseáis que os cambie la ropa de cama, que guarde la ropa limpia, pase la aspiradora y limpie el polvo, no tenéis más que indicarme qué tengo prohibido y qué no.

—Todo está prohibido —dijo Robbie.

Con los ojos muy abiertos y expresión desconcertada, Catherine giró sobre sus talones.

—¿Qué quiere decir? Sólo intento hacer mi trabajo.

Robbie se puso de pie.

Ella dio un paso atrás.

—Los chicos ayudarán en las tareas de la casa. Se lavarán su ropa, se harán las camas y pasarán la aspiradora. Serán responsables de mantener sus dormitorios limpios y ayudarán con los platos de la cena.

Durante todo su discurso ella fue alzando la barbilla, y al final se quedó mirándolo con el ceño fruncido. Pero en cuanto se dio cuenta de lo que hacía, y de lo desafiante que parecía su gesto, Robbie vio que recogía velas al instante. Enseguida advirtió que ella volvía a darse cuenta de lo que hacía, porque se puso derecha y subió la barbilla... aunque sólo un poquito.

—¿Entonces qué es lo que tengo que hacer?

—Cocinar; cuidar de sus hijos; dar paseos... —Robbie sonrió—. E ir de compras. Se encargará de comprar la comida y todo lo demás que necesitemos.

Sí, ésa era una buena idea. Él detestaba ir de compras.

—Se ocupará de eso. A las mujeres les encanta comprar.

Si no desconfiara tanto de él, Robbie habría jurado que Cat estaba a punto de dar una patada en el suelo de frustración.

—Pero si no entendemos la lavadora... —dijo Peter—. Está poseída por los demonios...

Probablemente antes de decir algo de lo que tuviera que arrepentirse, Catherine apartó la mirada de Robbie y se apresuró a responder:

—Yo os enseñaré. —Se volvió hacia Robbie y se estremeció—. Pero los cuartos de baño... De los cuartos de baño quiero encargarme yo.

—¿Por qué iba a ofrecerse nadie para eso? —preguntó Cody.

—Porque tengo manía con los cuartos de baño limpios. Y además, en cierto modo, mantener la higiene de los cuartos de baño es todo un arte.

Dicho esto, volvió a mirar a Robbie; se cruzó de brazos, alzó la barbilla todo lo que se atrevió y esperó.

Robbie asintió con un brusco movimiento de cabeza y luego la dejó en el salón con cuatro chicos incrédulos que la miraban de hito en hito.

Si la señora tenía manía con los cuartos de baño, ¿quién era él para discutir?


Capítulo 8



ERA sábado por la mañana, el segundo día de su nuevo trabajo al frente de la casa, y Catherine estaba en el gallinero con sus hijos. Los cuatro chicos estaban dentro, limpiando sus dormitorios e intentando dominar el arte de pasar la aspiradora.

Su jefe estaba en el enorme garaje con varios hombres de su equipo de trabajo forestal, inspeccionando la cosechadora que habían llevado en un camión a última hora de la noche anterior; la gigantesca máquina estaba averiada. Catherine se había enterado de que era una de las tres que poseía Robbie, y que dejaba a varios de sus hombres inactivos hasta que la arreglaran.

También se había enterado de que los cuatro chicos trabajaban en la explotación forestal al menos diez horas a la semana, realizando trabajos diversos. Peter, que sólo tenía quince años, era responsable de tomar nota de los datos de mantenimiento de toda la maquinaria. Cody y Rick se encargaban de parte del mantenimiento: cambiaban aceite y filtros de aire y mantenían la maquinaria limpia. En cuanto a Gunter, llegaba a manejar algunas máquinas y a menudo trabajaba con los mismos leñadores.

Robbie le había dicho que quería darles un empujoncito en la dirección correcta, y por lo visto su explotación forestal era el medio para ese fin. Catherine decidió que tenía que admirar a quien asumía la tarea de guiar a cuatro chicos rebeldes hasta hacerlos hombres.

En realidad había muchas cosas que estaba empezando a admirar de Robbie MacBain. Aquel hombre parecía tener la paciencia y el carácter de un santo. La noche anterior, en la mesa de la cena y sin mostrarse acusador ni condescendiente, le había dicho a Cody que tenía que pasar el domingo limpiando la arrastradora de John Mead; algo que, según se había enterado Catherine, era una máquina grande que sacaba a rastras los árboles del bosque. Por lo visto, Cody y unos cuantos amigos suyos le habían disparado con algo llamado escopeta de patatas y la habían manchado de pulpa de patata. Catherine imaginó que limpiarla sería un trabajo desagradable, teniendo en cuenta que las patatas habían tenido cuatro días para secarse.

Cody aceptó el castigo bastante bien. Desde luego Nathan se quedó impresionado, tanto con la escopeta de patatas como con la promesa de Cody de enseñarle a dispararla. El primer instinto de Catherine fue prohibirle a Nathan que se acercase a nada que se llamara «escopeta», pero Robbie interpretó su reacción y habló antes de que ella pudiera hacerlo, asegurándole que una escopeta de patatas era justo lo que un niño de ocho años debía probar. Y, por algún motivo que no acababa de comprender, Catherine se sorprendió fiándose del criterio de Robbie cuando se trataba de manejar a jóvenes varones.

Catherine volvió a concentrarse en lo que estaba haciendo y animó a Nathan y a Nora a que entrasen más en el gallinero.

—No hagáis movimientos bruscos y hablad en voz baja cuando estéis trabajando aquí dentro —les dijo a sus atónitos hijos, al tiempo que se despegaba a Nora de la pierna—. Debéis aseguraros de que tengan siempre agua limpia y mucha comida.

Les dio ánimos con una sonrisa.

—Y como premio, estas damitas nos darán muchos huevos.

—¿Muerden? —susurró Nathan.

—No, pero a lo mejor intentan picarte. Ignóralas, y te dejarán tranquilo.

—¿Se enfadarán con nosotros por robarles los huevos? —preguntó Nora, volviendo a aferrarse a la pierna de Catherine—. ¿No son los huevos sus bebés?

—No, cielo. Aquí no hay ningún gallo, de modo que los huevos no se convierten en pollitos. Y a las gallinas no les importará que los cojamos.

—¿Tenemos que hacer esto? —preguntó Nathan con un gemido.

—Sí. Debéis tener tareas propias. Ahora vivimos aquí, de modo que todos tenemos que poner de nuestra parte. Todo el mundo trabaja.

—Yo he hecho nuestra cama esta mañana —alardeó Nora.

«Y jamás había visto una cama más lamentable», pensó Catherine.

—Y te ha salido estupendamente. Pero tienes que soltarme la pierna, cielo —dijo, despegándosela otra vez—. Ven a ver los nidos: aquí es donde encontrarás los huevos. Tu trabajo será traer la cesta todas las tardes y recogerlos.

Se volvió hacia su hijo pero tuvo que tirar de él otra vez hacia dentro del gallinero, porque, poquito a poco y muy despacio, había ido saliendo.

—Nathan: tú mantén llenos el cubo del agua y el comedero. Y cuando el trigo vaya escaseando, díselo al señor MacBain, y él comprará más.

Nathan abrió los ojos como platos.

—¿No puedo decírtelo a ti, y luego tú se lo dices al señor MacBain?

—No —dijo Catherine con firmeza; se le partió el corazón al ver su pálida cara—. Es parte de tu trabajo. El señor MacBain es el jefe, y todo el mundo acude a él cuando necesita algo.

—Pero es grande... —susurró Nathan.

—Sí que lo es —convino ella—. Casi todos los hombres lo son. Gunter es grande; Cody, Peter y Rick son grandes... Y cuando tú crezcas, Nathan, serás grande también.

Catherine se sentó en cuclillas y miró a su hijo directamente a los ojos; luego tiró de Nora para acercarla más.

—Sabéis que no me quedaría aquí si no fuera bueno para nosotros. Intentad considerar al señor MacBain y a los chicos como protectores... como ángeles de la guarda.

—Me gusta Gunter —confesó Nora tímidamente—. Fue amable conmigo la otra noche, cuando me daba miedo el caballo.

—A mí también me gusta Gunter —dijo Catherine, dándole un achuchón.

Sí; Gunter, el chico de la voz suave, se había puesto a Nora en el regazo y la había envuelto en el chaquetón durante el paseo montaña abajo, hacía dos noches.

—¡Mami, mira! ¡Ya hay huevos! —dijo en ese momento Nora, chillando... lo cual provocó que varias aterrorizadas gallinas aletearan como locas.

Y eso provocó, por fin, que Nathan saliera como un rayo por la puerta... para chocar con las piernas de un alto y masculino cuerpo.

—Se... señor MacBain...

—Buenos días, Nathan. ¿Tomando lecciones de tu mamá sobre cómo asaltar gallineros?

—Yo... Nosotros... Yo sólo iba a traerles agua a las gallinas, señor.

—A lo mejor deberías llevarte el cubo.

Aunque con la cara colorada, Nathan volvió a aventurarse como un valiente en el gallinero y cogió el cubo del agua. Luego, sin levantar la cabeza, se apresuró a rodear a Robbie y corrió hacia la casa.

—Estoy recogiendo huevos —intervino Nora con voz de pito, sintiéndose orgullosa de sí misma y de sus dos premios ovalados; también se sentía segura tras las piernas de su madre—. Es mi nuevo trabajo.

Con una indulgente sonrisa, Robbie saludó a la niña con una inclinación de cabeza y luego volvió la mirada, curiosa y sonriente, hacia Catherine.

—Quiero que mis críos tengan sus propias tareas —le dijo ella, mientras su cara enrojecía también—, y las gallinas son un buen lugar para empezar. He pensado que a usted no le importaría.

Robbie asintió con aspecto de no acabar de decidir si se atrevería a reírse o no... Lo cual hizo que el calor subiera otro grado en las mejillas de Catherine.

—¿Le parece bien?

—Usted es su madre; si quiere asignarles tareas, por supuesto —inclinó la cabeza—. ¿Se siente con ánimos para una excursión al pueblo?

—¿Para ir de compras? —preguntó ella—. ¿Eso que gusta tanto a las mujeres?

Por lo menos Robbie MacBain tuvo el detalle de dar un respingo.

—Creo que fue un comentario bastante sexista, ¿no? Pero la verdad es que detesto hacer las compras —confesó a modo de disculpa. Se puso derecho y se apartó de la puerta para dejarla salir, junto con Nora, que llevaba los huevos pegados al pecho, y después siguió caminando junto a ellas—. Tengo que ir a recoger una bomba para un pozo. La dejo a usted en el supermercado y la recojo después cuando termine. ¿Qué tal?

—Déjeme tan sólo preparar a Nathan y a Nora —aceptó ella.

Mientras hablaba se apresuró a apartarse de él con la esperanza de que eso le ayudara a respirar normalmente de nuevo. Santo Dios, sí que era grande aquel hombre.

—Eh... en cuanto a los críos... ¿Estaría dispuesta a dejarlos aquí? —preguntó él.

Catherine giró sobre sus talones y lo miró fijamente; luego se mordió el labio y reflexionó. No quería hacerlo, pero lo cierto es que ella y sus hijos llevaban dos meses y medio sin dejarse ni a sol ni a sombra. Nathan y Nora iban convirtiéndose deprisa en verdaderas lapas... Por fin, asintió.

—Estarán muy bien aquí, Cat. Gunter y Rick los cuidarán; estarán seguros.

Como no tenía nada más que decir, Catherine asintió de nuevo. Agarró del hombro a Nora y guió a la silenciosa niña de vuelta a la casa para guardar los huevos. Después tendría que empezar a soltar aquellas lapas en las que se estaban convirtiendo sus hijos. A ellos no iba a gustarles la idea, pero allí estaban más seguros que en la montaña cuando iba a buscar comida. Sobrevivirían.

Y esperaba que ella también.







¿Condones?

Alguien había escrito «condones» en la lista, justo debajo de la petición de una maquinilla de afeitar de tres cuchillas. Condones; nada más. Al lado no había nada... ni de qué clase ni cuántos.

A Catherine le ardía la cara bajo la luz fluorescente del supermercado. El carrito ya estaba lleno de crema de afeitar, maquinillas de afeitar, desodorante y medicamento para el pie de atleta. Ahora, por lo visto, también tenía que comprar gomas.

En la lista había varias letras distintas; se notaba que las habían escrito varios chicos necesitados. Así que, ¿quién necesitaba condones? También había visto que Robbie contribuía a la lista. ¿Esperaba aquel hombre que el ama de llaves le comprara su material sexual? ¿Y cuántos? ¿Tres? ¿Una docena? ¿Doce docenas?

Sin quitar ojo del carrito, y mientras lograba a base de fuerza de voluntad que se le refrescase la cara, Catherine se dirigió hacia el pasillo donde estaban los artículos de higiene íntima. Encontró lo que buscaba justo al lado del irrigador vaginal y los salvaslips. Bueno, caray. Era una mujer adulta de veintinueve años: lo haría. Sólo deseaba saber a quién se los compraba. ¿Tenía novia Robbie? Enseguida soltó un bufido: claro que sí. Era guapo, ¿no? Todos los hombres guapos tienen novia.

¿Creía que Catherine sería una de ellas? No lo verían sus ojos. Había renunciado a los hombres tres años atrás. Por entonces estaba en el hospital, pero aún tenía suficiente sentido común para hacer una solemne promesa contra toda la población masculina adulta.

Tras mirar a un lado y a otro del pasillo, Catherine miró por fin otra vez al expositor y empezó a leer. Señor, qué surtido: lisos, dorados, estriados, de diversos tamaños... ¡Vaya, hombre, algunos incluso brillaban en la oscuridad! Volvió a mirar a un lado y a otro del pasillo, y por fin echó mano a un paquete de cada uno. Luego sonrió, cogió dos paquetes de los que brillaban en la oscuridad y pensó que le encantaría espiar por un agujerito cuando la persona que pedía condones reivindicara sus necesidades.

Tras reordenar deprisa el carrito para ocultar sus compras, se dirigió a la parte delantera de la tienda, decidida a pasar por la caja sin ruborizarse hasta parecer que se había quemado con el sol.

A medida que las muchas y distintas latas de crema de afeitar iban bajando por la cinta transportadora, seguidas por los muchos y distintos desodorantes, y seguidos éstos por los condones, a cada compra la señora de la caja abría más los ojos. Por fin los condones le hicieron levantar la vista y alzar una ceja.

—¿Tenemos fiesta de pijamas?

Cat levantó la barbilla.

—¿Quiere que la invitemos?

La mujer con pinta de abuela hizo un gesto de desprecio y volvió a marcar artículos... Hasta que el todoterreno se detuvo delante de la tienda, con el morro bien visible. Entonces fue cuando la mujer miró de Catherine al todoterreno y luego otra vez a Catherine... Y la ceja volvió a alzarse.

Catherine buscó un agujero gigantesco por donde meterse a gatas. La parrilla frontal del todoterreno ostentaba un llamativo letrero que decía: «four play.»

Catherine había visto el letrero al montarse aquella mañana. Muchas personas rotulaban la parrilla, y además el todoterreno era un cuatro por cuatro, de modo que el enunciado tenía sentido... Pero al pronunciarlo cobraba un sentido distinto si se consideraba que el gran monovolumen pertenecía a un soltero.







Robbie se había calado bien el sombrero para protegerse del sol, y así entró en la tienda de comestibles; allí encontró a su ama de llaves, de pie junto a la caja registradora y con la cara como una amapola. Se acercó a tiempo de ver que el chico de la tienda echaba en una bolsa varios paquetes de aspecto familiar mientras le preguntaba a Cat: «¿Ése es su coche, señora?», mientras señalaba con la cabeza hacia la puerta.

Robbie se volvió a mirar el todoterreno... y entonces cayó en la cuenta. Cara roja... paquetitos... «four play»... Catherine Daniels estaba muerta de vergüenza, y él estaba en un aprieto.

Mientras se calaba más el sombrero para esconder su propio rubor, y controlando apenas sus fuertes ganas de reír, Robbie cogió cuatro bolsas y las sacó hasta el todoterreno. Volvió a entrar justo a tiempo de ver a Cat pasándole a la cajera el cheque que él le había dado.

—Robert MacBain... —leyó la señora; luego miró a Cat—. ¿Se aloja usted allí?

—Yo... eh... soy el ama de llaves —susurró Cat.

Tenía que haber comprobado la lista aquella mañana. Maldita sea, Catherine Daniels iba a marcharse en cuanto entrara en el coche... Primero iba a ponerlo de vuelta y media por contribuir a la delincuencia de los menores de edad, y después iba a marcharse.

Pero había comprado los condones.

Robbie echó mano a las tres bolsas restantes pero, con las prisas, el contenido de una de ellas se desparramó. ¡Santo Dios! ¡Gomas que brillaban en la oscuridad! Los hombros empezaron a agitársele.

Su ruborosa ama de llaves se agachó, recogió los paquetes y se los metió en el bolsillo. A continuación, murmurando algo que sonaba bastante fuerte, salió corriendo de la tienda.

Robbie se tomó su tiempo en colocar las bolsas en la parte trasera del todoterreno, procurando a base de fuerza de voluntad que sus hombros dejaran de agitarse. Señor, qué panorama... Por su parte, Catherine Daniels se sentó en el asiento delantero, mirando hacia delante con las manos en las mejillas. Por fin él juntó valor para meterse en el todoterreno; sin decir una palabra, lo apartó del bordillo dando marcha atrás y se dirigió a la salida del pueblo.

Fue un silencioso viaje de vuelta de nueve kilómetros.

¿Iría ella a marcharse?

¿Se lo permitiría él?

Los dos críos estaban sentados en el porche cuando regresaron; después de llevar el coche hasta la puerta trasera, Robbie fue en busca de los chicos para descargar las compras.

En cuanto acabaran, tendría una pequeña conversación con ellos sobre condones, mujeres y situaciones comprometidas. Y luego iba a volverse y a marcharse sin preguntar quién los había puesto en la lista.







—Hay un viejo dentro —susurró Nathan, tomando la mano de Catherine mientras entraban en la casa.

—Y además tiene una barba como de peluche de verdad —añadió Nora—. Y me ha dicho que mis ojos eran bonitos, igualitos que estrellas brillantes.

—Espero que le hayas dado las gracias por el cumplido —dijo Catherine, al tiempo que se detenía en la puerta y se agachaba para desatarle los cordones a Nora.

—Yo también le he dicho un cumplido —alardeó Nora mientras se agarraba al hombro de su madre y sacudía los pies para quitarse las botas—. Le he dicho que sus ojos estaban todos llenos de arrugas por los bordes.

Catherine alzó la vista, horrorizada, pero tuvo que apartarse sin corregir a su hija para dejar entrar a Robbie.

—Tiene usted visita —le dijo—. Un caballero de edad.

—Sí, Gunter me ha dicho que estaba aquí. Es mi tío, Ian MacKeage —explicó él, mirando hacia el salón mientras se despojaba de las botas—. Los chicos descargarán las compras en unos minutos. ¿Le queda algo de aquella tarta de anoche?

—Un trozo. —Catherine les pasó a sus hijos los cuadernos de colorear y los lápices de colores que les había comprado, los encaminó hacia el dormitorio y fue a la encimera—. Prepararé una cafetera.

Pero antes de que pudiera agarrar la cafetera, Robbie la cogió del brazo para llevarla al salón. En ese instante Catherine se soltó dando un grito ahogado y retrocedió varios pasos.

Robbie se puso las manos a la espalda y, sin hacer caso del incidente, como si no hubiera ocurrido, como si ella no hubiera reaccionado de forma exagerada, dijo:

—Perdone. Quiero presentarle a Ian. —Con la cabeza señaló hacia la ventana del fregadero—. Vive justo al otro lado de la loma. Mis cuatro tíos son los dueños de la Estación de Esquí de la montaña TarStone. Las luces que se ven de noche son las pistas de esquí.

Absolutamente indignada consigo misma, y confiando en no tener la cara como la grana, Catherine agachó la cabeza y fue disparada tras él hasta el salón. Se detuvo cuando el robusto anciano de pelo revuelto se levantó de una butaca situada junto a la chimenea.

Robbie se le acercó.

—Ian, te presento a nuestra nueva ama de llaves, Cat Daniels. Cat... —la miró sonriendo al ver que fruncía el ceño por no presentarla como «Catherine»—, le presento a Ian MacKeage, mi tío. No se crea nada de lo que le cuente sobre mí.

—Y eso que tengo historias que le helarían la sangre, lass —dijo Ian, tendiéndole la mano.

Catherine se acercó y vio que su mano desaparecía por completo cuando los grandes y toscos dedos de Ian le envolvieron con suavidad los suyos.

—Encantada de conocerlo, señor MacKeage. Creo que ya conoce a mis hijos, Nathan y Nora —dijo, a punto de disculparse por el maravilloso cumplido de su hija.

Pero Ian se le adelantó; con una risilla, y sin soltarle la mano, dijo:

—La chiquitina es una linda lass; y sincera, además. Y debe de estar muy orgullosa de su chico.

—Gra... gracias. ¿Le apetece café y un trozo de tarta? Las cerezas son de lata, pero la pasta es casera.

—Gracias, pero no. —Ian la liberó por fin y se volvió hacia Robbie—. Es que he salido a dar mi paseo diario y esperaba convencer a este chico para que me acompañara de vuelta.

—No tienes que tenerles miedo a los osos, tío —dijo Robbie con sorna; los ojos le brillaban de cordialidad—. No les gustan mucho los pellejos viejos y duros como el tuyo.

Ian soltó un resoplido.

—Dirás más bien que les preocupa que yo me los coma a ellos.

Se volvió hacia Catherine al tiempo que se dirigía a la cocina.

—Encantado de conocerla, Cat —le dijo; siguió hablando por encima del hombro mientras llegaba a los colgadores que estaban junto a la puerta—. Espero que sepa en qué follón se ha metido. Si quiere un palo grande, le buscaré uno.

Se puso deprisa el chaquetón y, mientras se lo abotonaba, se volvió para mirarla de frente. A través de su poblada barba se le veía la sonrisa, y la verdad es que sí que se le arrugaban los ojos en las comisuras.

—Nada como un buen porrazo con un palo fuerte para hacerse entender.

—Eh... Gracias —susurró Catherine, sin saber cómo reaccionar—. Pero de la disciplina con los chicos se encarga Robbie. Yo sólo soy el ama de llaves.

—No era a los chicos a quienes me refería —dijo Ian por encima del hombro al tiempo que salía por la puerta—. Vamos, joven Robbie. A mi paso, habrá oscurecido antes de que llegue a casa.

Catherine se quedó junto al cristal de la puerta de la cocina y observó a los dos hombres cruzar despacio el jardín y desaparecer en el bosque. La casa estaba extraordinariamente silenciosa, salvo por el constante y tranquilizador tictac del gran reloj situado en la esquina y las risillas de sus dos hijos que, de vez en cuando, llegaban del dormitorio.

¿Cuánto hacía que no los oía reír?

Aquel lugar le gustaba, decidió de pronto. A pesar de los varones corpulentos y de los condones, aquella maravillosa casa antigua daba una sensación casi palpable de seguridad: cuatro chicos, un hombre resuelto y además, por lo visto, un clan familiar; todos unidos por el objetivo común de vivir cada día con esperanza.

El deseo de Catherine era esperar que Nathan y Nora prosperaran allí, y que, con un poquito de estímulo, aprendieran no sólo a confiar de nuevo sino a mirar hacia delante en lugar de por encima del hombro.

Y quizá ella aprendiera también. Empezaría con Robbie MacBain. La próxima vez que la tocara, aunque le costara la vida, no se dejaría llevar por el pánico ni se apartaría con brusquedad. No era posible esperar que sus hijos fueran valientes si ella no controlaba siquiera sus reacciones ante el sencillo e inocente roce de un hombre.

Ron Daniels no iba a ganar.

Era tal como les había dicho a sus hijos: tenían el respaldo de cinco ángeles de la guarda... y ahora, además, el ofrecimiento de un fuerte palo.


Capítulo 9



AL apartar la rama baja para que pasase su tío, Robbie pensó en mandar a los chicos que podaran los descuidados márgenes de la carretera de tierra que unía su casa con la estación de esquí. Ian siguió caminando, apoyándose en el palo; lo había dejado en el bosque porque no quería que nadie lo viera usando un bastón para afianzar sus piernas de ochenta y cinco años. Robbie escondió su sonrisa, se puso las manos a la espalda y ajustó su zancada a la del viejo guerrero.

Durante varios minutos recorrieron en amigable silencio el camino que subía suavemente, hasta que Robbie preguntó en voz baja:

—¿Qué es lo que te preocupa, tío?

—La muerte.

—¿La muerte en general o la de alguien en concreto?

Ian lo miró con el rabillo del ojo.

—La mía. A mi edad pensar en la propia mortalidad es algo cotidiano.

—Eso supongo.

—No quiero morir aquí, Robbie.

—No creo que tengas elección, tío; ninguno de nosotros la tiene.

El anciano se detuvo e inclinó la cabeza.

—No es la muerte lo que pienso evitar, sino el lugar. Tengo ganas de ver a mis hijos antes de morir. Y además necesito rodear a mi mujer con mis brazos y hundir la cara en su seno. Echo de menos el olor de las hogueras de la aldea, el brezo en los campos y el estruendo de las espadas en el combate de los guerreros. Quiero volver a casa, Robbie... —susurró—. Y quiero que me lleves tú.

—No puedo hacer eso, tío.

—Sí que puedes —replicó Ian en voz baja—. Te hemos encargado que vigiles a Daar no porque seas el de mayor edad sino porque eres nuestro guardián. Y creo que tienes la capacidad de concederme lo que te pido.

—¿Has hablado con Greylen sobre tu deseo de regresar? —preguntó Robbie, sin afirmar ni negar las palabras de Ian.

—No. Sólo contigo.

—¿Y Kate? Hace ya más de veinte años que sois compañeros. ¿Estás dispuesto a abandonarla?

—Es Kate quien me ha dado el valor de pedírtelo por fin —dijo él con un movimiento de cabeza—. Siempre ha sabido que mi corazón pertenece a mi esposa, y lleva ya algún tiempo detrás de mí para que busque un modo de volver con Gwyneth. Tenemos una buena amistad, y además le tengo mucho cariño; Kate no sólo lo entenderá, sino que se alegrará por mí.

—¿Y el resto de nosotros?

—También os alegraréis por mí. Greylen, Morgan, Callum y tu padre tienen esposas, hijos y nietecitos. Su hogar está aquí, pero el mío no. Por eso Kate no ha dejado de animarme para que hablara con Daar —le puso la mano en el brazo—, pero yo prefiero tratarlo contigo. Es en ti en quien confío.

Robbie condujo a Ian hasta el borde del camino, y los dos se sentaron en un tronco caído.

—Pero el viaje en sí podría matarte, tío. Sin duda recuerdas lo terrible que fue hace treinta y cinco años.

La cara de Ian palideció.

—Tú has ido —susurró—. Tú has viajado de vuelta, ¿verdad?

Robbie no dijo nada.

—Fue hace tres noches, ¿no? —aventuró Ian, cogiéndolo del brazo otra vez—. Oí el trueno y sentí que toda la montaña temblaba. Y a la mañana siguiente lo oí de nuevo.

Le señaló la cintura.

—Ese tajo del costado... Apuesto a que lo hizo una espada. Tú has regresado allí... y casi te matan.

—¿Cómo se te ocurre decir eso?

—La pequeña lass, Nora, me contó que te encontraron tendido en el bosque y que pensaron que estabas muerto. Dijo que su madre usó hilo de su costurero para coserte un corte en el costado. —Le señaló la cara—. No te has hecho ese moratón de la mejilla chocando con una puerta, y además no has acudido a Libby para que te cure porque ella se daría cuenta de cómo resultaste herido.

Robbie suspiró y se quedó con la mirada perdida en el otro lado del camino.

—No deben enterarse —dijo por fin, al tiempo que miraba a Ian—. Greylen, Callum, Morgan y mi padre... no pueden saber esto. ¿Oyó Greylen la tormenta?

—No. —Ian meneó la cabeza—. Él y Grace se habían ido a visitar a Elizabeth a la universidad. Y los otros viven demasiado lejos como para oírlo.

Robbie asintió.

—Entonces, por favor, no se lo cuentes.

—¿Qué estáis tramando tú y ese sacerdote loco?

—Es... complicado. Volví para intentar conseguirle un nuevo libro de hechizos.

—¿Cómo dices...? Sabes lo peligroso que será para nosotros si ese viejo idiota echa mano a los hechizos.

—Pero si no lo hace —le explicó Robbie sin perder la calma—, se te concederá lo que deseas el solsticio de este verano... Aunque no regresarás solo.

Ian se quedó absolutamente quieto; su cara volvió a palidecer y sus ojos color avellana se abrieron mucho.

—¿Todos nosotros? —susurró.

—Sí —contestó Robbie en tono suave—. Dentro de tres meses, si Daar no prolonga el hechizo inicial que os trajo aquí, los cinco regresaréis.

Ian apartó la vista sin decir nada.

—No dejaré que eso ocurra, tío.

Ian volvió a mirarlo y, al tiempo que enderezaba los hombros encorvados por la edad, dijo:

—Yo te ayudaré. Soy viejo pero todavía no estoy muerto. Ya no puedo blandir una espada, pero conozco aquella época, la gente y el terreno. Yo te ayudaré —repitió dando un gruñido; de nuevo le agarró el brazo—. Llévame de vuelta contigo.

Suavemente, Robbie soltó la mano de Ian, la cogió en la suya, y en voz baja le dijo:

—He visto a Gwyneth. Cuando fui allí, hacía diez años que os habíais ido. No ha vuelto a casarse y vive con tu hija, Caitlin —sonrió—. Caitlin está casada con un excelente guerrero y tiene tres chiquillos.

Una enorme sonrisa se extendió por la barba de Ian, que le apretó la mano.

—¿Qué aspecto tenía mi Gwyneth?

—Está preciosa —susurró Robbie—. Y muy ocupada malcriando a tus nietecitos.

—¿Llegaste a hablar con ella?

—Sí. Le dije que era un pariente lejano; cuando se admiró de no conocerme, le expliqué que llevaba varios años fuera. Entonces me dio de comer, me habló de su marido y me preguntó si recordaba a Ian MacKeage.

—¿Qué dijiste?

—Dije que recordaba a un guerrero gigantesco, con mal genio y ojos de loco, que asustaba a los niños pequeñitos al pasar.

Ian soltó un resoplido y se apartó bruscamente; luego juntó las manos y alzó la vista hacia Robbie con ojos mucho más brillantes que desquiciados.

—¿Y Niall? —preguntó—. ¿Viste a mi hijo?

—Ahora es Laird Niall.

—¡No! —Ian se llevó las manos al pecho—. ¿Pero cómo es eso?

Robbie se encogió de hombros.

—Lo eligieron, tengo entendido, unos meses después de que Greylen desapareciera. Todos sois leyenda, tío. En las charlas en torno al fuego no se habla más que de Greylen, de Morgan, de Callum y de ti.

—¿Y Megan y James? ¿Cómo están?

—Megan se ha casado con un guerrero Maclerie y tiene cinco chiquillos, según me contó Gwyneth. —Cogió la mano de Ian—. Y James murió tres años después de que te marcharas, en un accidente de caza. Lo lamento, tío.

Ian se dio la vuelta y de un manotazo se secó las lágrimas.

—La vida era dura entonces, y los errores se pagaban caros. —Se volvió de nuevo hacia Robbie; en sus tristes ojos había preocupación—. ¿Qué sucedería si de repente apareciera yo? ¿Cómo explicaría dónde he estado?

—Con la mentira más descarada que se nos ocurra —sugirió Robbie.

Se puso de pie y lo ayudó a levantarse del tronco.

—Y mira que no estoy diciendo que puedas regresar. Tengo que pensar en las consecuencias —le explicó, al tiempo que empezaban a caminar de nuevo.

—¿Qué consecuencias?

—Tendríamos que dar con una buena mentira para esta época también. Los hombres no desaparecen sin más: la gente investigaría.

—Sólo tienes que decir que he regresado a Escocia; no tienes que decir cuándo precisamente.

—Sí; eso serviría. Pero aún hay que tener en cuenta la tormenta y tu edad... —Se detuvo y se volvió hacia él—. Hay bastantes posibilidades de que no sobrevivieras.

—Entonces moriré intentándolo. —Ian le cogió con los puños la delantera del chaquetón—. Concédeme la dignidad de caer peleando, Robbie. Concédeme el don de ver a mi esposa otra vez.

Robbie le tapó las manos con las suyas y, contento por la chispa que veía en su mirada, le dijo:

—Comprendo tu deseo, pero la verdad es que no soy yo quien tiene que tomar la decisión; en última instancia eres tú. —Inspiró un tembloroso y doloroso aliento—. Y si de verdad deseas ir a casa, será un honor ayudarte a regresar.

Se inclinó y, tras darle un beso en la barbada mejilla, lo envolvió en un suave abrazo y cerca de su oreja susurró:

—Dentro de una semana, tío, te llevaré de vuelta. —Cerró los ojos para no sentir la punzada de su inminente pérdida—. Pasa estos próximos días diciendo adiós a todos los que te aman. Pero recuerda: no les cuentes que vas a irte. No deben saber lo que voy a hacer, por su propio bien.

Ian le devolvió el abrazo y, al apartarse, accedió con una firme inclinación de cabeza; luego se dio la vuelta y se pasó la mano por la cara al tiempo que se dirigía de nuevo hacia casa.

En silencio, Robbie se puso a su lado y ajustó el paso al suyo.

Sí. Todos los guerreros se merecían morir intentándolo. Y, con ayuda de la Providencia, antes de que eso ocurriera Ian volvería a hundir la cara en el seno de su esposa.







Era domingo por la noche, y Catherine estaba sentada en una butaca junto a la chimenea, cosiendo el desgarrado bolsillo de una camisa. En ese instante se daba cuenta de que debía haber puesto una caja más grande cuando preguntó si alguien tenía alguna prenda para zurcir; la caja de cartón que había echado al suelo del salón con la leyenda «zurcir», que Nathan había escrito con lápices de colores, estaba llena a rebosar.

Ella, que tenía un varón de ocho años, tendría que haber sabido cómo destrozan los chicos la ropa. Multiplicada por cuatro... o mejor dicho por cinco, pues había visto a Robbie meter furtivamente una camisa en el montón; la tarea era ingente.

Pero era una tarea que le resultaba muy agradable. Para Catherine coser era no sólo un modo de aliviar la tensión, sino también su mayor deleite. Allá en Arkansas, cosía en casa para ganar más dinero. El sueldo de conserje del instituto de secundaria local era bastante bueno, pero todavía mejor le pagaban los trajes de novia y los vestidos de noche para el baile de fin de curso que ella misma diseñaba. Casi se había decidido a renunciar a su puesto para convertirse en costurera a jornada completa cuando le llegó la carta anunciándole la puesta de libertad de Ron.

Durante aquel par de meses había echado de menos la costura, pensó mientras, con cuidado, daba pequeñas e invisibles puntadas en el bolsillo de la camisa de Rick.

Nathan y Nora estaban ya profundamente dormidos; también lo estaba Cody. Sobre las cinco el chico había llegado a rastras, había cenado sin hablar mucho, había subido la escalera y había caído en la cama sin preguntar siquiera qué había de postre. Catherine apostaba a que, en el futuro, se pensaría dos veces adonde apuntaba la escopeta de patatas.

Gunter y Rick estaban fuera, en el taller de la maquinaria, ayudando al mecánico a desmontar la cosechadora. Peter estaba sentado a la mesa de la cocina haciendo los deberes; es decir, suspirando, borrando y de vez en cuando soltando una palabrota.

Justo entonces Robbie entró en el salón. En una mano llevaba un cuenco rebosante de helado y un trozo de tarta de manzana; en la boca, una cauchara, y en la otra mano, una taza de chocolate. Se sentó en el sofá que estaba frente al fuego, puso el chocolate en la me-sita auxiliar, se sacó la cuchara de la boca y le sonrió.

Catherine estaba orgullosa de sí misma. En sólo cuatro días había aprendido a respirar normalmente en presencia de aquel hombre enorme; ya sólo tenía que aprender a dejar de clavar la mirada en él.

—Aquí hay que tener cuidado con lo que se pide —dijo Robbie, señalando con la cuchara la caja que Catherine tenía a los pies—. Es muy posible que se lo concedan en cantidades industriales.

En un intento por parecer aliviada y nada molesta por tenerlo tan cerca, ella se encogió de hombros y le devolvió la sonrisa.

—No me importa. En realidad soy costurera de oficio.

Él alzó una ceja.

—¿Ah, sí? ¿Qué cose?

—Vestidos, sobre todo. Para bodas, bailes de fin de curso y demás acontecimientos especiales.

Robbie le hincó el diente al helado.

—Parece complicado. Recuerdo el vestido de novia de Maggie... O más bien —dijo, soltando un resoplido—, recuerdo las semanas de decidir qué diseño era precisamente el único correcto, y luego, las semanas de buscar a alguien que lo hiciera.

—¿Maggie es su hermana?

—Sí. Tuvo una niña justo el mes pasado; a la lass le han puesto Aubrey —añadió, al tiempo que se metía deprisa la cucharada de helado y la tarta en la boca.

—Aubrey es un nombre precioso —susurró Catherine.

Al darse cuenta de que otra vez se le estaba olvidando respirar, volvió a mirar la costura.

Desde luego, Robbie MacBain le daba miedo, aunque no creía que fuese porque era un hombre, sino porque era un hombre guapísimo. Tenía la impresión de que su libido llevaba muerta mucho tiempo, pero vaya si no había dado señales de despertar últimamente. No debía de ser porque lo hubiera lavado y porque aún tuviera presentes sus fuertes músculos, sus largas y bien modeladas piernas, sus anchos hombros, su poderoso pecho y su estómago admirablemente firme... No, a ella esa clase de cosas le traían sin cuidado. Debía de ser el fuego de la chimenea lo que le calentaba las mejillas.

—Quisiera hablar con usted sobre Nathan y Nora —dijo Robbie, al tiempo que hincaba de nuevo la cuchara en su segundo cuenco del postre de aquella noche.

Catherine alzó la vista.

—¿Qué les ocurre?

—Deberían estar en el colegio.

Al instante ella meneó la cabeza.

—No. Ron todavía tiene demasiados contactos en la policía y averiguaría nuestro paradero si yo intentara matricularlos. He tenido cuidado de no dejar rastro alguno de documentos. Ni hablar del colegio.

Él la miró ladeando la cabeza.

—¿Qué piensa que ocurrirá, si es que la encuentra?

—Yo... Exactamente no lo sé —reconoció ella—. Y no quiero saberlo.

—Él no tiene la custodia de Nathan y Nora, y además están divorciados legalmente. ¿Qué quiere de usted, Cat?

—Vengarse —susurró ella.

—¿Por?

—Por pasar tres años en la cárcel.

—Ah... —dijo él con un gruñido sordo, asintiendo con la cabeza—. Me dijo que ha estado en la cárcel por maltrato doméstico. ¿Contra usted o contra sus hijos?

—Contra mí.

—Entonces, ¿pretende decir que él le dio una paliza, usted lo denunció y lo encarcelaron, y cree que ahora le merecerá la pena correr el riesgo de volver a ir a la cárcel por vengarse?

—¿Por qué, si no, está siguiéndonos?

—Quizá para ver a sus hijos.

Catherine meneó la cabeza.

—Tal vez a Nathan, pero seguro que a Nora no. Ron sólo hacía caso de su hijo, y eso tan sólo para enseñarle a ser un... un «hombre».

—¿Quiere contarme por qué fue a la cárcel exactamente?

Catherine bajó la cabeza y empezó a coser otra vez.

—Le he dado mi palabra de que está a salvo aquí, Cat. Aunque Ron la encuentre, no puede hacerle nada. Pero tengo que saber a qué me enfrento; de qué es capaz.

Ella levantó la mirada.

—No es responsabilidad suya protegernos.

—Sí que lo es.

Robbie dejó el postre a medio comer en la mesa y se inclinó hacia delante para apoyar los codos en las rodillas y juntar las manos.

—Estoy más que cansado de cambiar de ama de llaves —le dijo con una sonrisa torcida—. Y como usted parece más que capaz de manejar a los chicos y además cocina como un chef de cinco tenedores, no tengo la menor intención de perderla. ¿Quién es su ex marido?

Catherine inspiró profundamente. Hacía diez años que no se atrevía a confiar en nadie: desde que murieron sus padres y Ron entró dando zancadas en su vida y conquistó del todo a la joven ingenua que era entonces, con la promesa de cuidarla. Pero, ¿no se merecía su nuevo jefe comprender por qué estaba tan asustada? ¿Y por qué estaba tan segura de que Ron iba tras ella?

Sin alterar la voz, le dijo:

—Es un monstruo. Tiene un genio pésimo y espera que sus hijos sean perfectos robots automatizados: callados, obedientes, respetuosos, disciplinados... Usted los ha visto con la gente: tienen miedo hasta de su sombra. Nora todavía era muy pequeña cuando Ron fue a la cárcel, pero Nathan... —Bajó la voz, en tono crispado—. Para ganarse la aprobación de su padre estaba empezando a imitarlo.

—¿Por qué seguía usted con él?

Catherine bajó la vista hacia su costura.

—Traté de marcharme varias veces, pero Ron era un policía respetado y condecorado y, acudiera a quien acudiese en busca de ayuda, él siempre los convencía de que era un esposo y padre modelo. Pero el día que vi a Nathan abofetear a Nora —alzó la vista de nuevo— supe que tenía que hacer algo radical para que no hubiese duda sobre la clase de hombre que era Ron en realidad.

—¿Qué hizo usted?

Ella subió la barbilla.

—Le tendí una trampa. Primero me aseguré de tener testigos de confianza. Luego envié a los niños a casa de una amiga y esperé a que Ron volviera del trabajo.

—¿Y entonces?

—Sin perder la calma, le dije que había encontrado un juez dispuesto a concederme una orden de alejamiento contra él, y que tenía que marcharse aquella noche.

Catherine se estremeció cuando, de repente, Robbie se levantó, fue hacia la chimenea, cogió el atizador y empezó a atizar el fuego. Después volvió a inspirar hondo y prosiguió; si él había empezado aquello, no iba a pasarle nada por oírlo completo.

—Ron reaccionó exactamente como yo esperaba... Cuando la policía llegó, casi me había matado.

—¿Y sus testigos? —preguntó Robbie en un áspero susurro, con la mirada clavada en el fuego, el brazo apoyado en la repisa de la chimenea y el puño apretado en torno al atizador—. ¿Dónde estaban mientras usted se jugaba la vida?

—Intentaron intervenir, pero Ron le partió la nariz a Jeff, y Angela, la mujer de Jeff, acabó con una conmoción cerebral. —Aunque Robbie no la miraba, le dedicó una amplia sonrisa—. Estuvieron más que encantados de declarar en el juicio de Ron.

Por fin él la miró.

—Bien. A Ron lo condenaron a cinco años de cárcel, usted obtuvo el divorcio y a él le concedieron la libertad condicional tres años después —resumió—. Y ahora usted está aquí con sus hijos, mirando por encima del hombro cada dos por tres para ver si viene su ex marido.

Se dirigió hacia ella pero se detuvo en el instante que la vio ponerse tensa. Entonces fue al sofá, se sentó de nuevo con los codos en las rodillas y las manos bien apretadas y se inclinó hacia delante.

—Reconozco que tenía dudas sobre su teoría de la venganza, pero ya no.

—Gracias.

—Pero no puede seguir huyendo, Cat. ¿Cuánto tiempo? ¿Otro año? ¿Una vida? ¿Cuándo se acaba esto?

—Cuando Nathan y Nora sean lo bastante mayores como para cuidar de sí mismos.

—Para eso faltan años, Catherine. Esconderse exige gran cantidad de energía, y además afecta muchísimo a cualquiera. —Se inclinó todavía más cerca—. Para entonces los tres se habrán vuelto locos.

—¿Entonces qué sugiere que haga? ¿Agitar una bandera blanca y decirle a Ron: «Aquí estamos, ven a por nosotros»?

Él sonrió, se reclinó en el respaldo del sofá y cogió su postre.

—Sí —dijo, al tiempo que clavaba la cuchara en el helado—. Eso tal vez funcionaría. O, tal vez, anular el poder que él tiene sobre usted viviendo su vida sin más, como si Ron Daniels no existiera.

Aquella vez fue la cólera lo que calentó las mejillas de Catherine.

—Qué sencillo es para usted darme consejos. No tiene ni idea de lo que es sentirse indefenso, y no tiene ni idea de qué clase de monstruo es Ron.

Él se comió el bocado de helado y la tarta mientras clavaba la vista en ella con ojos impenetrables. Tragó, se echó adelante de nuevo y sonrió.

—Sí que lo sé, Catherine —dijo en voz baja—: he tratado con más de un Ron Daniels en mi vida, y los matones sólo intimidan a quienes se lo permiten. Cuando se les hace frente, suelen salir huyendo.

—Eso ya lo he intentado —le espetó ella, enojada; estaba poniéndose tan furiosa que hasta sentía la sangre subirle deprisa a la cabeza—. Y sólo conseguí tres años.

—Sí —convino él, asintiendo—. Así que a lo mejor ya es hora de que busque otro modo de derrotar a su demonio.

Catherine tiró la costura a la caja y se levantó con los puños cerrados a los costados para no estrangular a aquel hombre.

—¡Que lo derrote, dice! ¡No tengo ni la décima parte de la fuerza de Ron!

—Pero yo sí —dijo él sin alterarse.

—¡Nosotros no somos responsabilidad suya!

Robbie se levantó también. Catherine estaba tan furiosa que no sólo no se apartó, sino que incluso se acercó más.

Robbie se puso las manos a la espalda.

—Cualquiera que viva en mi casa, o cualquiera que trabaje para mí es responsabilidad mía —dijo con tranquila autoridad—. Ya sea uno de los chicos, usted, Nathan o Nora, o uno de mis leñadores, yo los amparo. Mis padres, hermanos, tíos, tías, primos, y además el padre Daar: todos están bajo mi protección.

Catherine dio un bufido.

—¿Cuándo lo han elegido a usted rey del mundo? Nadie asume esa clase de responsabilidad. Y no se hace porque ninguna persona puede con ella. Además —dijo, acercándose más aún—, las personas tienen que ser responsables de sí mismas. Si no, ¿qué sentido tiene?

—Vamos todos en el mismo barco, Catherine, remando hacia el mismo horizonte. Si no nos ayudamos, ninguno de nosotros llegará allí.

—Entonces, ¿quién lo ayuda a usted?

—¿Cómo?

—¿Quién lo ampara a usted?

Su jefe parecía tan desconcertado que, de pronto, la cólera de Catherine desapareció; era evidente que Robbie MacBain no creía necesitar que nadie lo protegiera.

—No es así como funciona. ¿De qué iba a necesitar yo protección?

—¿De usted mismo? —aventuró ella—. ¿De asumir tanta responsabilidad que más bien será usted quien esté loco dentro de unos años? ¿Por qué ha recogido a los chicos?

Aquella pregunta pareció sobresaltarlo más todavía.

—Porque no tenían otro sitio adonde ir, aparte de un centro de internamiento.

—Pero, ¿por qué usted?

Él sacudió la cabeza como para despejársela.

—Esta conversación no trata de mí —susurró—. Trata de que Nathan y Nora vayan al colegio.

—Y yo quiero que vayan.

—Entonces confíe en mí lo suficiente para afrontar el problema aquí, en Pine Creek, en mi territorio.

—Yo... Me lo pensaré —susurró ella.

Dio la vuelta y luego rodeó el sofá para entrar en la cocina; las rodillas le temblaban del torbellino de emociones que había experimentado.

—Catherine...

—¿Sí?

—Mi prima Sarah MacKeage da clase en nuestra escuela primaria. Puedo arreglar que llevemos a Nathan y a Nora mañana para que los tres le echen un vistazo al asunto.

Ella se dio cuenta de que él no iba a rendirse.

—No crea que no lo he calado, señor MacBain —le dijo, meneando la cabeza—. Sé por qué está haciendo esto.

—¿Y por qué es?

Ella señaló las sobras a medio derretir de la segunda ración de postre que estaba sobre la mesita auxiliar.

—Ninguno de ustedes ha dejado de comer desde que llegué aquí. Quiere que mis críos se matriculen en el colegio para que yo me sienta comprometida a quedarme como ama de llaves.

Él cruzó los brazos sobre el pecho y entornó los ojos.

—Es usted una mujer desconfiada, Cat —susurró.

—Sí —dijo ella, sintiéndose lo bastante valiente como para imitar su acento gracias a la distancia que los separaba—. Y lista, también.

Él soltó una carcajada y se volvió a recoger el postre.

—Buenas noches, pequeña Cat —dijo, al tiempo que se sentaba de nuevo delante del fuego—. Que sueñe con los angelitos.

Catherine se dio la vuelta y cerró el libro que Peter había dejado sobre la mesa; luego entró sin prisas en su dormitorio sintiéndose muy orgullosa de sí misma. Acababa de habérselas con un gigante y había conseguido salir sin un rasguño. A lo mejor lo de afrontar el problema no era tan mala idea, después de todo...


Capítulo 10



CATHERINE se despertó al oír un cuchicheo procedente de la cocina. Entornó los ojos para mirar el reloj que había junto a su cama y vio que sólo eran las cuatro; aún faltaban horas para que amaneciera.

Oyó una suave risilla femenina y se apresuró a echar un vistazo a Nora; seguía en la cama, profundamente dormida.

Entonces, ¿quién estaba en la cocina? Reconoció la voz de Robbie, grave y mesurada, susurrando algo sobre una diablesa, y al momento otra suave risilla.

¡Robbie había metido furtivamente a una mujer en la casa!

Catherine olió a café. Él había hecho una cafetera y ahora compartían una taza de café antes de sacarla furtivamente otra vez...

¡Qué frescura! Una cosa era tener novia, pero llevarla a la casa con cuatro adolescentes durmiendo al otro extremo del pasillo era una irresponsabilidad.

De modo que los condones eran suyos... Aquel hombre tenía mucha cara al pedirle a su ama de llaves que le comprara los anticonceptivos para luego usarlos en el dormitorio que estaba justo encima del de ella. Cuanto más pensaba en la imprudencia de Robbie, más furiosa se ponía. No pensaba vivir con alguien que no tenía el decoro de guardarse su vida amorosa... Ni tampoco trabajar para él.

Con sigilo, Catherine salió de la cama procurando no despertar a sus hijos y, sin hacer ruido, fue de puntillas hasta la puerta. Se puso la bata y abrió la puerta sólo lo suficiente para echar una ojeadita a la cocina.

La mujer estaba sentada en el regazo de Robbie MacBain y alzaba la mirada hacia él, sonriéndole, como si fuera el ser más maravilloso del universo.

Catherine frunció el ceño. Parecía una adolescente, o como mucho tal vez tuviera veintipocos años. Su tupido y hermoso cabello rojo le caía en ondas hasta la cintura, un montón de pecas le adornaban la naricilla de porcelana, unos enormes ojos celestes que brillaban como zafiros y una figura que haría gemir a un muerto.

Robbie la rodeaba con un brazo en ademán protector y tenía la otra mano puesta sobre su rodilla, al tiempo que se inclinaba para mirarla a los ojos y susurrarle algo. En ese momento, con gesto suave, levantó la mano, la posó en su pelo y le dio un beso en la cabeza.

La chica hundió la cara en el ancho pecho de Robbie y se acurrucó más, mientras él seguía susurrando y le rozaba el pelo con los labios. Después le acarició el brazo, y su ancha y fuerte mano resultaba un lascivo contraste con el cuerpo, diminuto y femenino, de ella.

Catherine cerró la puerta y se apoyó en la pared; se tapó las ardientes mejillas con las manos y cerró los ojos mientras daba un suspiro.

«four play»... Qué ideal para un donjuán asaltacunas... Y qué descarado por su parte ir pregonando al público su deporte en pista cubierta preferido...

Volvió a suspirar al tiempo que se aflojaba la parte delantera de la bata y se abanicaba con ella para refrescarse el cuerpo. ¿Acaso era ella mejor que aquella chica de la cocina? ¿No estuvo mirándolo boquiabierta mientras se pasó casi una hora lavándolo y dándole puntos? ¿Y no se le olvidaba respirar siempre que él estaba cerca?

Caray, aquello no era decoroso. Había niños pequeños en la casa, cuatro influenciables adolescentes y una madre indignada. No era de extrañar que a aquel hombre se le hubieran marchado tres amas de llaves. ¡Y estaba a punto de perder la cuarta!

Catherine se puso derecha y se apartó de la puerta; después se apretó el cinturón de la bata, abrió la puerta del dormitorio y, con osadía, entró en la cocina.

La chica ni siquiera tuvo el detalle de ponerse de pie, sino que le sonrió desde la seguridad del regazo de Robbie. Robbie MacBain no se movió tampoco... Pero sí que abrió mucho los ojos al fijarse en el enfadado rostro de Catherine, y entonces esbozó una regocijada sonrisa.

—Usted debe de ser Cat —le dijo la chica a Catherine antes de volverse hacia Robbie—. Tienes razón, sí que parece capaz de manejar a los gamberros.

Catherine se limitó a mirarla fijamente, perpleja.

—Y además me parece que está a punto de manejarnos a nosotros —dijo él con una risilla, al tiempo que se levantaba por fin y ponía de pie a la mujer. Sin dejar de rodearla con el brazo, se volvió hacia Catherine—. Cat, quiero presentarle a Winter MacKeage, mi prima. Winter, te presento a Catherine Daniels, la solución a todos mis problemas.

A Catherine ni siquiera se le ocurrió responder algo. ¿Su prima? ¿Aquella joyita de chica era la prima de Robbie?

No parecían ni parientes. Winter MacKeage apenas le llegaba al pecho, y sus ojos eran de un azul cristalino frente al gris peltré de él; tenía el pelo de un rojo encendido, y su delicado cuello era más fino que la muñeca de Robbie. Todo lo que tenía Robbie MacBain de duro e intrínsecamente masculino, Winter MacKeage lo tenía de absolutamente femenina, hasta sus diminutos y elegantes pies metidos en calcetines.

—Winter ha venido buscando compasión —le dijo Robbie a Catherine, con ojos risueños aún—. Se le ha muerto la gata.

Catherine se dijo que si no se recuperaba y decía algo pronto, Winter MacKeage iba a pensar que era imbécil.

—Lo... lo lamento —susurró—. Es duro perder a una mascota.

Robbie puso los ojos en blanco.

—Hessa tenía diecinueve años y debería haber muerto hace mucho. —Bajó la mirada hacia Winter—. Fueron las malas pulgas las que han mantenido viva a esa diablesa cascarrabias todo este tiempo.

Catherine dio un grito ahogado, y Winter le pellizcó el antebrazo a Robbie y se apartó bruscamente de él.

—Hessa no era un diablo —dijo, cruzando los brazos y lanzándole una mirada feroz—. Y no se debe hablar mal de los muertos.

Catherine procuró cambiar de tema antes de que la conversación se convirtiese en una pelea a puñetazos y preguntó:

—Eh... ¿Cómo es que no la he oído llamar a la puerta?

Winter se volvió a mirarla.

—No he querido despertar a nadie, así que he tirado unas piedrecitas a la ventana de Robbie.

—Más bien pedruscos, querrás decir —dijo Robbie con un bufido—. Creo que has rajado el vidrio.

Las cosas iban de mal en peor. Los dos primos estaban en guardia, Winter con aspecto de querer darle una bofetada a Robbie, y Robbie con los ojos entornados de risa.

Entonces Catherine rodeó la mesa, sacó la sartén del horno y dijo:

—Prepararé algo de desayunar mientras me habla usted de Hessa, Winter.

Se detuvo y le dirigió una cordial sonrisa; había decidido que si Robbie no quería mostrarle compasión a su prima, lo haría ella.

Winter se sentó a la mesa, rodeó la taza de café con las manos y suspiró.

—Fue un regalo de cumpleaños, cuando cumplí los tres; de Robbie —añadió, levantando la barbilla y volviendo a lanzarle una mirada feroz a su primo.

Robbie alzó las manos.

—Oye, yo no sabía que aquella gatita de aspecto inocente era hija del diablo.

—Hessa era una buena gata; sólo le gustaba morderte para que reaccionaras. —Winter sonrió también—. En particular, le gustaba esconderse cuando venías y abalanzarse sobre los dedos de tus pies porque sabía que nunca la atrapabas.

—Sigo teniendo problemas para atrapar gatas salvajes —dijo él en voz baja, echando una ojeada a Catherine, que se ruborizó.

—¿Cómo ha muerto? —preguntó Catherine mirando a Winter.

La mirada de Winter viajó de ella a Robbie, y luego volvió a centrarse en ella, con un brillo pensativo en la mirada.

—Durmiendo —dijo—. Me he despertado y la he encontrado acurrucada contra mí en mitad de la noche, con aspecto tranquilo pero demasiado quieta. Creo que, sencillamente, había dejado de latirle el corazón.

En ese momento Robbie se le acercó, le alzó la barbilla con el dedo y le sonrió.

—No hay mayor bendición que morir feliz, nena —dijo con dulzura—. Celebra vuestros diecinueve años de amistad.

—Sí —susurró Winter, apoyando la mejilla en la palma de su mano—. Eso voy a hacer. Sólo quería que fueras el primero en enterarte de lo de Hessa.

Robbie se inclinó y le dio un beso en la cabeza; luego la tomó de la mano y tiró de ella para ponerla de pie.

—No se preocupe por el desayuno, Cat. Voy a acompañar a Winter a casa para recoger a Hessa, y subiré con ellas a la montaña para enterrar a nuestra vieja amiga.

A Catherine le costó trabajo tragar el nudo que tenía en la garganta. La verdad es que aquel fuerte e imponente gigante sí que tenía corazón. Y lo que Robbie le había contado la noche anterior acerca de velar por su familia entera... Ahora veía la prueba de que no estaba alardeando. Winter había ido allí antes que nada, buscando su consuelo, y lo había obtenido.

Entonces cayó en la cuenta de lo que había dicho Robbie, y le lanzó una rápida y sorprendida mirada a Winter.

—¿Acompañarla a casa? —repitió—. ¿Ha venido usted aquí andando por el bosque y a oscuras? ¿Sola del todo?

Riendo, Winter se puso las botas y descolgó su chaquetón de la percha.

—Claro —dijo—. Me siento más cómoda en el bosque que en Gù Brath.

—¿Gù Brath?

Winter señaló el cristal de la puerta del porche.

—Es mi casa; está en la estación de esquí. Es una réplica de una enorme fortaleza, una especie de castillo escocés, hecha de piedra de la montaña —le explicó; luego se acercó más y tomó a Catherine de la mano—. Tiene que venir a merendar y se lo enseñaré.

Catherine asintió y le devolvió a Winter su contagiosa sonrisa.

—Eso me encantaría.

Winter correspondió con otra inclinación de cabeza.

—Y yo seré su primera amiga en Pine Creek. —Se inclinó hacia delante y bajó la voz hasta convertirla en un susurro—. ¿Quiere que le traiga un buen palo del bosque?

—Gracias, creo que me gustaría tener uno —respondió Catherine en voz igual de baja.

Winter se apartó riendo, abrió la puerta y salió al porche.

—Adiós —dijo—. Volveré esta semana para enseñarle el camino a mi casa. Vamos, Robbie, quiero estar en la cumbre antes del amanecer.

Mientras hablaba, salió corriendo del porche y desapareció en la oscuridad.

—Tiene usted muy malos pensamientos, Catherine Daniels —dijo Robbie, deteniéndose en la puerta.

—¿Por querer un buen palo?

—No. Por la expresión de su cara cuando ha salido dando zancadas del dormitorio.

—Yo... Es que estaba... Yo...

Él soltó una carcajada, le dio un golpecito con el dedo en la punta de la nariz y se apresuró a dar la vuelta para desaparecer en la oscuridad detrás de su prima.

Y, por su parte, Catherine cerró la puerta y se quedó mirando por el cristal con la mano puesta en la nariz, donde él la había tocado.







Un caos absoluto y total reinaba en la cocina, y Catherine no podía hacer nada por remediarlo. Primero había echado a perder una hornada de magdalenas, y luego, dos docenas de galletas; ahora estaba preparando el viejo recurso de huevos revueltos y pan tostado, pero hasta las tostadas se le quemaban.

Todo era culpa de Robbie, desde luego. Huy, ella sabía bien a qué estaba jugando... Aquel hombre intentaba de forma metódica derribar sus defensas. Caray, si había sido un sencillo y fugaz roce en la nariz... Un acto nada amenazador, ni siquiera de carácter sexual sino más bien fraternal.

Y por si acaso aquello no fuera suficiente para empezar el día, ahora estaba en mitad de una cocina llena de jóvenes hambrientos y, además, con dos niños con los ojos muy abiertos a los que acababan de decirles que aquel día iban a ir al colegio.

—Mami, ¿y si mi maestra es un hombre? —susurró Nora en la manga de la camisa de Catherine... Una manga donde la niña ya se había limpiado la nariz tres veces esa mañana.

Catherine miró los huevos resecos, miró a los chicos que esperaban su desayuno y luego bajó la vista hasta Nora. Pero Gunter, bendita alma intuitiva, acudió a rescatarla.

—Todos los maestros de tu colegio son mujeres —le prometió a Nora; la llevó a la mesa y se la sentó en el regazo—. Y además conocerás a nuevas amigas: unas niñas bonitas como tú, que estarán encantadas de tenerte como colega. Tú ibas al colegio en Arkansas, ¿verdad?

—Sí.

—¿Y no te divertías? Es más divertido que quedarse esperando en esta vieja granja todo el día.

—¿Pero quién ayudará a mami? —Nora miró a Gunter con el ceño fruncido—. Tiene que hacer mucha comida para vosotros. Me lo ha contado. Y necesita mi ayuda.

Catherine sonrió. Su pobre hija había lavado patatas, de pie sobre una silla ante el fregadero, hasta que decidió que de mayor iba a ser enfermera y no ama de llaves.

—Mira —le dijo Gunter a Nora—, quiero que hoy hagas una cosa por mí: quiero que después del colegio vengas a casa y me digas los nombres de cuatro amigos nuevos. Y uno de ellos tiene que ser un niño.

—¡Un niño!

—Sí —dijo Gunter, asintiendo—. Los chicos son buenos amigos. Yo soy tu amigo, ¿verdad?

—Sí —contestó Nora, sonriendo ya—. Y lo haré. Esta noche te diré los nombres.

—Buena chica. Ahora cómete el desayuno para no llegar tarde.

—¡No encuentro mi cartera! —gritó Peter, trasteando con frenesí en el grupo de carteras que había amontonado junto a la puerta.

—Está debajo de la mesa —le dijo Catherine con calma.

—Ay, diablos; mi camisa preferida tiene un desgarrón... —dijo Rick con un gemido—, y no tengo limpias.

—Sí que tienes. Están colgadas en las perchas en el lavadero —le dijo Catherine con calma.

—Ah, sí, es verdad. Se me había olvidado que las dejé allí.

—Mamá, ¿puedo llevar las botas al colegio? —preguntó Nathan, la boca llena de tostada con manteca de cacahuete.

—No.

—¿Por qué no?

Catherine se volvió para mirar a su hijo con un ceño maternal. Eran botas de goma para el barro, y no iba a ir al colegio con ellas; se lo dijo con la mirada.

Él contestó metiéndose lo que quedaba de tostada en la boca.

A pesar de sus dudas, Catherine iba a seguir el consejo de Robbie y a comprometerse. Ya se encargaría de Ron, si él la encontraba, y además se encargaría de aquellos molestos deseos femeninos que se agitaban en su interior. Y quizá, sólo quizá, la próxima vez que Robbie MacBain se le acercara demasiado le daría un toquecito en la punta de su nariz.







Robbie se encontró de pronto con que una mano diminuta, que apretaba como un jugador de béisbol, le agarraba dos dedos. Él y Nora atravesaban la escuela primaria detrás de Nathan y Catherine, que se veía obligada a empujar al niño por todo el pasillo. La directora Dobbs encabezaba la procesión; ajena a la tensión que había a su espalda, iba señalando todo el interesante material gráfico que colgaba en las paredes y dando explicaciones.

—Te gustará la señora Jones, Nathan: hace muchos trabajos prácticos y siempre está llevando a su clase a hacer excursiones. Tercero es un curso interesantísimo...

Robbie no sabía quién estaba más nervioso, si Nathan, Nora, Cat o él mismo. Había prometido mantenerlos a salvo pero, ¿de verdad podría hacerlo cuando estuvieran en el colegio? Había hablado con la directora, le había contado un poco la situación, y ella y la plantilla docente estarían al acecho por si aparecía Ron Daniels.

Pero lo que Catherine había dicho sobre que su ex marido podría encontrarlos mediante un rastro documental despertaba su curiosidad. Iba a tener que emplear unos cuantos de sus antiguos contactos militares para enterarse de más cosas sobre Ron Daniels con el fin de saber a qué se enfrentaría exactamente si, de pronto, aquel malnacido aparecía por Pine Creek.

Llegaron al aula de Nathan, se hicieron las presentaciones y, después de una despedida bastante prolongada y temblorosa, se dirigieron a la clase de Nora.

Nora apretó los dedos de Robbie con más fuerza, y él le devolvió el achuchón en un gesto tranquilizador, sorprendido de que la niña le cogiese la mano siguiera. A decir verdad, se sentía un poco inseguro en aquella situación. Él nunca había sido una niña asustada, así que se limitaba a dejarse llevar por la intuición... y a seguir el ejemplo de Cat, que también se había sorprendido cuando su hija le había cogido la mano.

Catherine se agachó delante de ella y le dijo:

—Nora, te presento a la señora Peters, y ella va a presentarte a tus nuevos compañeros, de modo que intenta divertirte hoy, cielo —canturreó en voz baja—. Y recuerda que tienes que aprenderte esos nombres para Gunter; espera oírlos esta noche.

Nora asintió con la cabeza y, despacio, soltó la mano de Robbie.

—Un niño —le recordó; por fin echó una ojeada a su aula—. ¡Ay, mami, mira! Es igual que allí en casa. ¡Y además tienen una serpiente!

Bueno, ya está, descubrió Robbie; por lo visto, las serpientes eran la clave. Nora olvidó por completo que estaba asustada... y además se le olvidó por completo esperar a que la presentara su profesora. Entró corriendo en la sala, y corriendo fue derecha hasta el sorprendido niño que observaba la serpiente.

—Hola. Yo me llamo Nora. ¿Y tú?

Robbie se habría echado a reír, pero Catherine tenía un aspecto tan perdido que se limitó a ponerse las manos a la espalda y frotarse los dos dedos que Nora le había agarrado.

Quiso tomar a Cat del brazo para llevarla afuera, ya que parecía que iba a plantarse allí a echar el día, pero no tenía ganas de provocar una escena en el pasillo. De modo que, mientras le sonreía a la señora Peters y saludaba con una inclinación de cabeza a la directora, Robbie instó con suavidad a su ama de llaves a salir por la puerta lateral del colegio.

—¿Se puede volver a entrar por esa puerta? —preguntó Cat, mirándola.

Robbie tiró del picaporte.

—No. ¿Por qué?

—Lo comprobaba, nada más. En teoría los colegios cierran con llave todas las puertas menos la de la oficina para que no entren desconocidos durante el día.

—Cat, aquí estarán seguros. La directora y el personal no dejarán que nadie se los lleve del colegio salvo usted o yo.

Ella levantó la vista, asustada.

—¿Qué les ha contado?

—No es usted la primera madre divorciada que ven, Catherine. Para que un padre que no tiene la custodia se lleve a un niño, necesita permiso por escrito del padre que tiene la custodia. Por desgracia, las batallas por la custodia de los hijos no son precisamente algo insólito hoy día.

—Ah, ya entiendo... Sí. Sé que Nora y Nathan estarán bien. Y... Y gracias por venir conmigo hoy. Creo que iré a hacer unas compras antes de ir a casa.

Robbie levantó una ceja.

—¿Y exactamente cómo piensa volver? Hemos venido en coche juntos, ¿recuerda?

—Iré corriendo.

—¿Desde el pueblo?

—Usted dijo que sólo está a nueve kilómetros.

Él le miró la ropa.

—No va vestida para esa clase de actividad.

—Sí que voy —le dijo ella; se abrió la chaqueta y se despegó la cintura de los pantalones—. Debajo de los vaqueros llevo puestos unos pantalones cortos para correr.

—Cat —dijo Robbie en voz baja—, no puede quedarse por el pueblo sólo para estar cerca de sus críos.

Al instante ella bajó la cabeza, lo cual indicó a Robbie que su conjetura había acertado de pleno.

—Pero, a pesar de todo, quiero volver corriendo. —Catherine le dirigió una sonrisa bastante irritante—. A lo mejor incluso llego antes a casa.

—¿Lleva un espray de gas lacrimógeno?

—¿Cómo?

—¿Lleva alguna protección cuando corre?

—No.

—¿Está loca?

Ella ensanchó su sonrisa.

—Dejo atrás casi a cualquiera. Si alguien me molesta, sencillamente me meteré en el bosque.

Bueno, de acuerdo; en eso tenía razón. Sin embargo, iba a comprarle un bote de gas lacrimógeno; uno que tuviera un broche para que se lo sujetara a la cinturilla.

—¿Así que correrá derecha hasta casa? ¿No se perderá?

—¿Y ahora quién es el angustias? —dijo ella con ironía mientras se acercaba al todoterreno.

Y entonces fue cuando la mandíbula de Robbie se vino abajo... junto con los pantalones de ella. Porque Catherine se despojó de la chaqueta, se desabrochó los vaqueros con energía, se sacudió los zapatos y se quedó con las piernas desnudas. Entonces echó los vaqueros y los zapatos en el coche, sacó su mochila, buscó las zapatillas y... ¡diablos! Se agachó para ponérselas.

¡Santa Madre de Dios! ¡Aquellos pantalones cortos apenas eran legales cuando se agachaba! Al diablo con el gas lacrimógeno, decidió Robbie, mientras se pasaba una temblorosa mano por la cara; iba a comprarle a la señora un revólver.

¡No, que eso le bajaría los pantalones cortos!







Catherine calculó que sólo estaba a unos setecientos metros de casa y, como le pareció que ya había conseguido drenar casi toda su preocupación por separarse de sus hijos, redujo la velocidad desde un trote regular al paso. Se puso las manos en las caderas, jadeó para refrescarse el cuerpo y sonrió al sentir palpitar el corazón y el estremecimiento de los músculos. Era agradable estar corriendo otra vez... y no de alguien, sino hacia algo.

Durante los últimos tres años había participado en dos maratones y en más de una docena de carreras de ocho kilómetros, e incluso había ganado en cuatro ocasiones. Era muy rápida en distancias cortas, aunque las maratones de cuarenta y dos kilómetros casi habían acabado con ella.

Pero lo que no la mataba, la hacía más fuerte, se dijo, mientras observaba el resuello de su aliento convertido en vaho en el fresco aire de primavera. Miró a su alrededor y de repente pensó que le gustaba aquella parte del país; era accidentada y también increíblemente hermosa, con sus acantilados de granito, sus altísimas píceas y pinos y sus montañas coronadas de neblina.

Sin olvidar que se trataba de una carrera cuesta arriba de nueve kilómetros desde el pueblo.

Por fin divisó el camino de acceso a su nuevo hogar, no porque reconociera el buzón sino porque Robbie MacBain, montado a caballo, la esperaba al final.

¿De verdad se preocupaba por ella?

Desde luego se había sobresaltado cuando se había quitado los vaqueros. El tipo parecía haberse quedado absolutamente pasmado, aunque Catherine no estaba segura de si había sido porque iba a correr o porque acababa de descubrir que tenía piernas.

—Estoy admirado —le dijo él cuando se acercó—. Ha hecho una buena marca, en particular teniendo en cuenta que todo es cuesta arriba.

Catherine se soltó la coleta, se pasó los dedos por el pelo para volver a alisarlo y luego se lo recogió por encima del caldeado cuello.

—Espero que haya mucha agua caliente, porque voy a necesitar una ducha de treinta minutos. No estoy en forma.

—¿De veras? —canturreó él, mientras hacía volverse al caballo para subir a su lado el camino—. No me había dado cuenta. ¿Se lo ha pasado bien?

—Casi todo el rato —le dijo ella; alzó la vista con el ceño fruncido—. Salvo por esos camiones madereros. No han dejado de hacer sonar la bocina, aunque no hay motivo para que no compartan la carretera.

Él murmuró algo que ella no entendió, al tiempo que se daba la vuelta en la silla, sacaba de la parte de atrás un chaquetón y se lo daba.

—¿Por qué no se lo pone? —sugirió—. No vaya a ser que se resfríe.

Catherine se puso el grueso chaquetón de lana sobre los hombros y se dio cuenta de que le llegaba hasta las rodillas.

—¿Va a subir la montaña otra vez para visitar al sacerdote? —preguntó, señalando con la cabeza al caballo.

—Sí. Por eso la he esperado, para decirle que esta noche no estaré en casa.

—¿En toda la noche?

—Sí. Daar no se encuentra bien, y he pensado que debería quedarme con él. Sin embargo, estaré de vuelta poco después del amanecer. ¿Tiene algún problema en encargarse de los chicos sola esta tarde?

—No —dijo ella al tiempo que subía los escalones del porche. Se acercó a la barandilla y se volvió hacia él—. ¿Cómo recojo a Nathan y a Nora del colegio?

—Coja mi todoterreno; las llaves están puestas —meneó la cabeza—. Me temo que su coche no tiene remedio, Cat: el motor se ha gripado. Podríamos ponerle uno nuevo, pero sería tirar el dinero por la ventana. Aunque tal vez consiga que le den doscientos dólares por él en el desguace.

Catherine suspiró, se quitó el chaquetón que le había prestado y se lo tendió por encima de la barandilla.

—Me lo temía. Gracias por traerlo. Ah, ¿puede descontarme de mi paga el coste del remolque?

Él hizo avanzar el caballo hasta la barandilla y cogió el chaquetón.

—No nos ha costado nada, y además ha sido un buen ejercicio para los chicos.

—Entonces les daré las gracias esta noche haciéndoles un postre especial.

—¿Me guardará algo?

Catherine inclinó la cabeza.

—Tiene usted una grave adicción al azúcar, señor MacBain. ¿Ha hablado de eso con el médico?

Él se inclinó en la silla y se acercó mucho; ella se obligó a mantenerse firme y no retroceder. Y si él volvía a darle un golpecito en la nariz, como se llamaba Catherine que iba a devolvérselo.

—Hay vicios peores, Cat —dijo Robbie en voz baja.

Se quedó decepcionada cuando él se enderezó y se apartó. Caray... Y precisamente cuando había reunido valor, además...

—El número de mi padre está junto al teléfono; se llama Michael. Si tiene algún problema, no dude en llamarlo, ¿de acuerdo?

Catherine asintió.

—Mi capataz se llama Harley; su número también está anotado, pero que Gunter trate con él por usted.

—Es un crío inteligente —dijo Catherine, recordando cómo el joven había distraído a Nora esa mañana.

—Sí. Ojalá él también hubiera llegado a esa conclusión —dijo Robbie mientras su caballo se apartaba, nervioso—. Estaré de vuelta poco después del amanecer.

Soltó las riendas al caballo y a medio galope se dirigió hacia el bosque.

—Que duerma bien esta noche, Cat —gritó por encima del hombro.

Y así, sin más, se marchó. Catherine se quedó junto a la barandilla con la mirada clavada en el bosque, donde él había desaparecido y se frotó el índice con el pulgar. ¿Qué habría hecho su jefe si le hubiera dado un golpecito en la nariz? ¡Probablemente, caerse del caballo!

¿Pero cómo se habría tomado su gesto? ¿Como un intento de tirarle los tejos? ¿Uña invitación a algo más...? ¿Tal vez a un beso?

¡Ay! ¿Cómo sería que la besara Robbie MacBain?

Recordó a Winter sentada en su regazo aquella madrugada. La joven parecía cómoda; protegida... querida...

Catherine sabía que todos los hombres no eran como Ron Daniels. Algunos incluso eran buenos.

¿Lo era Robbie MacBain?


Capítulo 11



COMO sus dos hijos estaban impacientes por ir al colegio, las cosas fueron sobre ruedas aquella mañana. Robbie todavía no había vuelto, pero tras alimentar a todos los demás y hacerles salir deprisa, ahora Catherine cerraba la marcha de un improvisado desfile que bajaba con paso resuelto el camino hasta la carretera.

El corazón casi le estallaba de alegría: los cuatro chicos habían insistido en esperar el autobús de Nathan y Nora antes de ir al instituto. Su entusiasmada hija iba cogida de la mano de Gunter, diciéndole, por vigésima vez, los nombres de sus cuatro amigos.

Incluido Chad, el niño de la serpiente.

Nathan se había pegado al costado de Cody y estaba haciéndole un millón de preguntas sobre la escopeta de patatas y cuándo irían a dispararla por fin.

Rick llevaba la cartera de Nora; se la había regalado la noche anterior después de una visita al desván. Y Peter iba... Bueno, el pobre chico tenía la nariz metida en un libro de Historia, intentando encontrar la fecha del motín del té de Boston antes del examen que tenía a primera hora.

—Mamá, ¿le dirás al señor MacBain que las gallinas necesitan trigo? —preguntó Nathan cuando se detuvieron cerca del buzón—. No queda ni pizca.

Catherine sonrió.

—Díselo tú en la cena.

—Chad quiere que vaya a jugar a su casa —dijo Nora—. Tiene dos crías de serpiente.

—¿Te refieres a Chad Perkins? —preguntó Rick, súbitamente interesado.

—Sí —confirmó Nora.

Rick miró a Catherine y dijo:

—Yo la acerco a casa de Chad.

Cody soltó un resoplido.

—Tú lo que quieres es comerte con los ojos a Jenny Perkins.

Aquello despertó el interés de Catherine.

—¿Jenny va a vuestro instituto? —le preguntó a Rick.

Mientras la cara se le ponía de un rojo mate, el chico se limitó a asentir.

Peter sacó la nariz de su libro y miró a Nora un momento haciendo especulaciones; luego miró a Catherine y dijo:

—Hay una heladería en el pueblo. Podríamos llevar a Nathan y a Nora a tomar un helado el viernes por la noche. Gunter conducirá —se apresuró a añadir—; así no tendrá usted que preocuparse de nada.

Después de ser conserje en un instituto de secundaria durante tres años, Catherine había aprendido mucho sobre las mentes de los adolescentes; mentes que funcionan impulsadas por hormonas. El ver a un tipo de cualquier edad tratando con amabilidad a un niño tenía un no sé qué: algo que hacía que las jóvenes le prestaran atención.

Miró a los cuatro chicos, que esperaban su respuesta con verdadera impaciencia, y se echó a reír.

—¿De modo que estáis pidiéndome prestados los niños para atraer a las chicas?

Las cuatro caras enrojecieron, pero nadie dijo que no.

—¿Podemos ir, mamá? —preguntó Nathan.

—Me parece todo un plan —dijo ella—. Hasta a mí me apetece.

—¿Sí? —dijo Cody, evidentemente sorprendido; de pronto frunció el ceño—. No irá a venir con nosotros, ¿no?

Catherine meneó la cabeza.

—No quiero estorbaros.

—¿De verdad nos confiará los críos? —preguntó Rick.

—Claro que sí. Siempre que los traigáis de vuelta antes de las nueve.

Cuatro pares de jóvenes y masculinos hombros se enderezaron.

—¡El autobús! —gritó Nora, precipitándose hacia la carretera.

Gunter apenas pudo cogerla por el chaquetón. Al instante, mientras se agachaba y sonreía para suavizar la lección, le ordenó:

—No salgas del camino hasta que el autobús haya parado y veas que el conductor te hace una señal.

—Se me ha olvidado —susurró Nora.

Rick le puso la cartera sobre los hombros y le dio una palmadita en la cabeza.

—Toma la cartera. Y sentaos en la parte de atrás del autobús —añadió, volviéndose hacia Nathan—. Los tirones de escarcha son más divertidos en la parte de atrás.

—¿Qué es un tirón de escarcha? —preguntó Nathan.

—Es un enorme bache que forman las alcantarillas de la carretera cuando el suelo se deshiela —explicó Rick, al tiempo que lo cogía de la mano y lo llevaba por delante del morro del autobús; Cody y Peter fueron detrás.

—Adiós, mami —dijo Nora agitando una mano mientras Gunter la llevaba hasta el autobús.

Catherine agitó la mano como loca.

—¡Adiós! ¡Sed buenos, los dos!

Sólo tres chicos quedaban de pie al lado de la carretera cuando arrancó el autobús.

—¿Dónde está Gunter?

Rick hizo tintinear unas llaves.

—Le ha preguntado al conductor si podía ir con ellos; como es su primer día... —explicó mientras retrocedían por el camino—. Sólo hay un paseíto a pie desde el colegio hasta el instituto.

—Pero qué encantador por su parte... —susurró Catherine, atónita aunque, la verdad, no sorprendida.

Cody soltó un bufido.

—¿Encantador? ¿Gunter? ¿Qué ha bebido usted esta mañana? Gunter es tan encantador como la resina de pino.

—Todos sois encantadores —dijo ella riendo—. Gracias por ser tan amables con los niños.

Al tiempo que volvían a ponerse colorados, los chicos apretaron el paso y se dirigieron hacia la furgoneta descapotable que usaban para ir al instituto.

Corriendo ya, Cody dijo:

—Sólo somos amables para que siga usted cocinando. Pero una sola comida quemada, señora —gritó por encima de la plataforma de la camioneta mientras abría la puerta trasera—, y esos mequetrefes van a la tostadora.

—Está bromeando, Catherine —le aseguró Rick mientras se metía tras el volante.

Catherine le sonrió y les dijo adiós con la mano mientras ellos salían del camino; luego se quedó de pie en silencio y admiró la hermosa vista. No tenía ninguna prisa por enfrentarse al desbarajuste de la cocina.

En el hielo del lago Pine se habían abierto agujeros, algunos de varias hectáreas. Pero en la ensenada que había cerca del pueblecito de Pine Creek vio que aún quedaba una cabaña construida sobre el hielo y supuso que, si no la sacaban pronto del lago, no tardaría en estar nadando con los peces.

Una dulce sensación de permanencia la invadió de pronto. Casi imaginó que su vida era normal: era una mujer corriente que enviaba a sus críos al colegio, ilusionada ante todo un día de tareas maternales, en una preciosa casa antigua situada en un maravilloso rincón del país...

Una ilusión muy sugestiva.

Al fin Catherine se apartó, y se dirigió hacia la casa y la desordenada cocina. Pero un ruido procedente del bosque hizo que se detuviese con el pie puesto en el escalón inferior del porche.

A caballo, Robbie surgió del bosque y fue derecho a la cuadra. Al instante Catherine cambió de dirección, lo siguió y cruzó la puerta de la cuadra justo cuando él le quitaba la brida al caballo.

Ni siquiera intentó sofocar su grito ahogado: Robbie tenía un aspecto horroroso. Sus ojos estaban inyectados en sangre; el pelo, enmarañado, apelmazado y lleno de ramitas, y además tenía un nuevo moratón en la mandíbula. Llevaba una ensangrentada tela enrollada en la mano derecha y al ir a colgar la brida en un gancho, cojeó visiblemente.

Catherine corrió hacia él.

—¿Qué ha pasado? —le preguntó—. Está herido. ¿Es el costado otra vez? ¿Se le han saltado los puntos?

—No —dijo él; de nuevo fue cojeando hasta el caballo—. Sólo me sangra la mano.

Levantó el estribo y empezó a tirar de la hebilla de la cincha con la mano buena.

Catherine lo apartó de un empujón.

—Deje que lo haga yo. Usted métase en el todoterreno. Yo me encargaré del caballo y después lo llevaré a usted al médico.

Él se hizo a un lado pero no se marchó.

—¿Sabe cuidar caballos? —preguntó; tenía la voz ronca y el acento escocés extraordinariamente marcado.

—Crecí en un rancho de Idaho —le dijo ella; desató la cincha, quitó la silla de montar, la llevó hasta el lado del pasillo y la soltó con un golpe sordo. Luego le hizo señas para que saliera—. Vamos. Yo me ocupo del caballo.

—¿Se han marchado todos de casa?

—Sí, hace unos cinco minutos.

Mientras, despacio, él se daba la vuelta y salía cojeando, Catherine llevó al caballo a la primera casilla vacía que encontró. Cogió varios paquetes de paja, los echó dentro, detrás del animal, comprobó si tenía agua y salió corriendo de la cuadra.

Robbie sólo había llegado a los escalones del porche.

—¡Métase en el todoterreno! —le gritó ella.

Él siguió hasta entrar en la casa.

—Testarudo... —murmuró Catherine, acelerando el paso. Cruzó la puerta y lo encontró de pie en mitad de la cocina, sólo con los pantalones y las botas puestos—. ¿Qué está haciendo? No necesita lavarse para ir al médico.

—No voy a ningún sitio salvo a la ducha —dijo él, sentándose en una silla.

Se inclinó para desabrocharse las botas, pero en vez de eso dio un gruñido, se puso los codos en las rodillas y clavó la vista en el suelo.

—Sólo quiero darme una ducha caliente para que usted me cosa la mano, me busque una aspirina y luego me ayude a subir —dijo mirando al suelo; entonces alzó la mirada—. ¿Lo hará, Catherine?

Ella estaba boquiabierta, mirándole el pecho y los hombros. Aquel hombre estaba mugriento y lleno de arañazos, y además tenía varios moratones nuevos.

—No cuidó usted del sacerdote anoche, ¿verdad? —susurró.

—No.

—Y no acababa de caerse el día que lo encontré.

—No.

—¿Cómo se ha herido?

Él la miró fijamente; sus hundidos y enrojecidos ojos eran impenetrables. Luego, despacio, meneó la cabeza.

—Prefiero no decírselo —inclinó la cabeza—. ¿Qué tal se le da contar trolas, Catherine?

—¿Trolas? ¿Qué clase de trolas? ¿Y a quién?

—A todos: a mi padre y a Libby... a los chicos... Y a todo el que pregunte. —Le dirigió una débil sonrisa—. No quiero que nadie sepa que estoy hecho polvo. En particular mi padre y Libby.

—Está usted más que hecho polvo —dijo ella, al tiempo que daba un paso hacia delante y cogía una de sus botas—. Tiene un aspecto horrible.

—Gracias, pero estoy más agotado que herido. —Robbie dio un suspiro y se reclinó en la silla mientras ella le desataba los cordones de la bota y se la quitaba—. Una ducha, una aspirina y veinticuatro horas de sueño, y volveré a estar en forma para el combate.

—¿Para ir a meterse en otra pelea? —preguntó ella, mientras le quitaba la otra bota.

—Ay, Cat... —refunfuñó él, rascándose el pecho desnudo—. Los tenía rodeados.

—¿Los? ¿Cómo iba a tenerlos rodeados si eran más que usted?

Él alargó la mano y, con suavidad, le dio un toquecito en la punta de la nariz.

—Me pondré bien, Catherine —dijo, al tiempo que se levantaba lentamente.

Ella se apartó como pudo, frotándose la nariz con la palma de la mano.

—Usaré la ducha de abajo, si no le importa —dijo él. Cojeando, entró en el cuarto de baño antes de que ella pudiera contestar.

Catherine se quedó de pie en mitad de la cocina, con la vista clavada en la ropa esparcida y las gotas de sangre que cubrían el limpio suelo.

¿Qué le habría ocurrido esa noche? ¿Y por qué no quería que su familia lo supiera? ¿Y aquel «los»...? ¿De quién narices hablaba?

Su jefe esperaba que volviera a coserlo y que contara trolas. ¿Pero qué estaría haciendo en aquella montaña de noche, vestido como la primera vez que lo encontró y con una espada?

La única respuesta mínimamente sensata que se le ocurría era que estaba loco. O eso o que la loca era ella, porque iba a coserlo y luego iba a contarles trolas a todos, porque... porque... ¡Caray, porque él le había pedido que lo hiciera!

Confiaba en ella. Sí, se dijo Catherine mientras se ponía derecha y volvía a frotarse la nariz con gesto distraído. Robbie confiaba en que le guardara su loco secreto.

Dio un suspiro, cogió el chaquetón y las botas y los puso junto a la puerta; después recogió las camisas y los calcetines y los echó en el lavadero, y por último se dirigió al piso de arriba para buscarle ropa limpia.

¿Cuándo fue la última vez que alguien, aparte de sus hijos, había confiado en ella? Nadie desde que vivían sus padres.

Había olvidado la sensación de fuerza que aquello daba. Y además, ésa era su oportunidad de demostrarle a Robbie MacBain que incluso los autoproclamados ángeles de la guarda necesitaban ayuda de vez en cuando.

Volvió a bajar con una muda limpia de ropa y se preguntó lo duro que sería de verdad su jefe. La última vez que lo había cosido estaba inconsciente, pero esta vez iba a ser distinto. Al cruzar el salón echó mano al costurero y siguió hasta la cocina; una vez allí, soltó el costurero en la mesa y fue al cuarto de baño.

—Le traigo su ropa limpia —gritó por encima del sonido de la ducha.

—Póngala sobre la canasta.

Con la mano en el picaporte, Catherine se quedó en la puerta e intentó recordar si la cortina de la ducha era opaca o transparente.

Caray, era las dos cosas: casi toda era opaca, pero tenía peces de plástico transparente nadando por ella. Qué diablos... Había visto hasta el último impresionante centímetro del cuerpo de aquel hombre hacía seis días. Seguro que soportaría otra miradita, ¿no?

Poco a poco, Catherine abrió la puerta y, sin despegar la vista del suelo, entró y dejó la ropa sobre la canasta; justo cuando giraba sobre sus talones para salir, la ducha se cortó.

—¿Me pasa una toalla?

Ella se detuvo a mitad de un paso; despacio, se dio la vuelta y miró la gran mano que asomaba por la cortina.

«Respira», se recordó, mientras sacaba la toalla de la repisa que estaba junto al lavabo. Luego se acercó más, la cortina se movió, ella alzó la vista... y la cabeza de Robbie surgió entre el vapor, junto con un ancho hombro y la mitad de su, ya limpio y desnudo, pecho.

—¿Quedan sobras de anoche? —preguntó él.

Cogió la toalla y se la pasó por la cara y luego por el pecho, usando las dos manos... lo cual provocó que la cortina se abriera justo lo suficiente para dejar al descubierto la cadera y la larga y musculosa pierna derecha.

Catherine se apartó.

—S-sí. Hay sopa de avena y lo que sobró del asado de ayer.

Él hizo un sonido ilusionado, que se transformó en gemido, por el dolor.

—¿Puede calentarme un poco? —preguntó.

Probablemente calentaría la cena con sólo acercársela a las mejillas... Catherine fue a salir del cuarto de baño, pero él la detuvo de nuevo.

—Cat...

—¿Sí?

—¿Fue Daniels el primero?

—¿M-mi primer marido? —susurró ella.

Oyó que la cortina de la ducha se descorría del todo.

—Su primer hombre —aclaró Robbie en voz baja, al tiempo que se ponía justo detrás de ella.

—No creo que eso sea asunto suyo, señor MacBain.

—Pues yo sí —dijo él; le tocó el hombro justo con la presión suficiente para darle la vuelta de modo que lo mirase de cara—. Si dos personas se meten en una conspiración, es importante que sepan un poco el uno del otro. ¿Alguna vez ha tenido una relación que fuera buena, Catherine?

—Era buena con Ron... al principio —corrigió ella, sin apartar la vista de sus ojos para no mirar hacia abajo—. Las cosas no empezaron a ir mal hasta que nos mudamos a Arkansas.

De repente frunció el ceño.

—¿A qué se refiere con lo de una conspiración?

—Mis aventuras nocturnas en la montaña y el que usted me ayude a mantenerlas en secreto.

Lentamente, alargó la mano y le tocó el pelo; se lo levantó del hombro y lo sostuvo entre dos dedos.

—¿Fue Daniels el primero? —repitió.

Catherine se mantuvo en su sitio a duras penas... aunque no sabía si no retrocedía porque estaba decidida a ser valiente, o si es que le flojeaban demasiado las rodillas como para moverse.

—T-tuve novios en el instituto.

—Me parece que la palabra clave aquí es «hombre», Catherine. ¿Fue Daniels su primer amante?

¿Qué diablos quería de ella? Estaba poniendo perdido de agua y sangre todo el cuarto de baño y... ¡Y tirándole los tejos al mismo tiempo!

—Sí —le espetó ella, enojada, al tiempo que se apartaba bruscamente.

Cogió la ropa limpia y, de un empujón, se la puso a Robbie en el pecho; eso hizo que él levantara las dos manos para cogerla... Y eso hizo que la toalla que se agarraba en torno a la cintura cayera al suelo.

Catherine se dio la vuelta y salió corriendo del cuarto de baño.

—Cat... —refunfuñó él, deteniéndola justo fuera de la puerta.

—¿Qué? —repuso ella refunfuñando también, aún mirando hacia afuera.

—Sólo para que lo sepa, tengo intención de procurar que no sea el último —susurró, mientras cerraba con suavidad la puerta.

Catherine se quedó paralizada.

¿Que «tenía intención»? ¿Acababa de hacerle una promesa o una amenaza?







Con la mirada fija en el techo, Robbie observó las cambiantes sombras que indicaban el ascenso del sol y escuchó el tranquilo movimiento de abajo, mientras su casa se preparaba para un nuevo día.

Había dormido casi veintiuna horas de un tirón.

Todos los músculos de su cuerpo lo animaban a quedarse quieto sin más, a no exigirles nada todavía; le dolían sitios que había olvidado que tenía. El pequeño y bien suturado corte de la mano derecha le daba punzadas siguiendo el ritmo del pulso, tenía la boca seca y cada vez que parpadeaba, parecía que pasaba los párpados por arena.

Sí. Un cuerpo que se quejaba y una creciente sensación de inquietud eran todo lo que tenía tras su segundo intento de encontrar el árbol de Cùram. Ni siquiera tenía a Mary; había divisado al búho nival varias veces, pero su independiente mascota permaneció fuera de su alcance y obstinadamente callada.

Esta vez había pasado allí siete días enteros buscando a Cùram de Gairn, tanto en las aldeas MacKeage como en las MacBain, pero era como si hubiera perseguido a un fantasma.

Una vez se había atrevido incluso a mencionarlo por su nombre y, por lo menos, el bando MacKeage había oído hablar de Cùram, pero nadie recordaba haberlo visto desde hacía un mes. Para los MacKeage, Cùram era un guerrero conocido sobre todo por sus singulares tácticas en el campo de batalla y por su espada adornada con piedras preciosas, que él afirmaba que era un regalo de las hadas. Era un hombre joven, guapo y bastante callado que, según se decía, respondía con idéntico entusiasmo a la llamada de la guerra y a la de las damas.

En cuanto al árbol, Robbie estaba seguro de que estaba allí; sentía el zumbido de su potente energía cuando caminaba por el bosque que había al norte de la aldea MacKeage, pero no había encontrado ningún árbol con marcas, ni ningún roble más grande que los demás.

Sin embargo, decididamente, estaba poniendo a punto su habilidad con la espada. Primero en el campo de batalla con varios guerreros MacKeage, y otra vez en una persecución a través del bosque delante de cinco imbéciles MacBain.

Sus antepasados sí que estaban poniendo a prueba su paciencia. Confiaba en no tener que matar a nadie, pero como se llamaba Robbie, si otro MacBain lo hería, iba a mandar su alma derecha al infierno.

Con un gemido que brotó de las regiones más profundas de su cuerpo, Robbie por fin salió lentamente de la cama. La casa se había quedado en silencio tras un último portazo en el porche, y, cojeando, fue hasta la ventana, apoyó los brazos en el marco y vio que Catherine y los cuatro chicos acompañaban andando a Nathan y a Nora por el camino de entrada.

Robbie sonrió por primera vez en ocho días. Nora iba encaramada a los hombros de Gunter, moviendo sus diminutas manos con animación mientras hablaba sin parar. Nathan caminaba entre Cody y Peter, haciendo alarde de uno de sus trabajos escolares. Detrás iba Rick, cargado con dos pequeñas mochilas, mientras escuchaba con atención a Nora.

Y cerrando la marcha iba su cuarta y definitiva ama de llaves, con las manos metidas en los bolsillos, la cara bañada por el tempranero sol matinal, y una satisfecha sonrisa en la boca.

Ya era suya, pensó Robbie sonriendo también. Desde luego todavía no la tenía en su cama, pero aquella gatita casi comía de su mano. Entonces soltó un resoplido. A esas alturas ya debería estar más que acostumbrada a su cuerpo: lo había visto desnudo bastantes veces.

También iba acostumbrándose a su roce, aunque poco a poco, y parecía respirar con más facilidad cuando él se le acercaba. Había matriculado a sus críos en el colegio, era extraordinaria con los chicos y, por lo visto, no le importaba contar una buena trola. Y además no paraba de coserlo sin exigir saber por qué él no paraba de herirse.

Robbie creía que su tamaño no le ayudaba precisamente. No le iba a resultar fácil conseguir que volviera a confiar en los hombres. Pero lo haría. Porque cuando abrió los ojos en la cabaña y se encontró atado a la cama, se había dado cuenta de que su ladrona de huevos no sólo le había salvado la vida, sino que era ella.

Le había prometido a su padre que si alguna vez se encontraba con una mujer que soportara su vocación, la agarraría en brazos rápidamente antes de que supiera en lo que se metía.

Sí, los temores de Catherine eran simples ilusiones que ocultaban su auténtica naturaleza. Aquella mujer era fuerte de una manera completamente femenina, valiente, compasiva, ingeniosa, inteligente y hermosa, además... Era perfecta para él. Sólo tenía que convencerla de esa verdad.

El tiempo estaba de su parte; la proximidad, también. A Catherine le resultaría imposible seguir siendo cautelosa con él mientras viviera bajo su techo. Sí, la Providencia la había llevado hasta allí, pero ahora le tocaba a él ganarse su corazón.

Robbie la vio decir adiós con la mano al autobús escolar y luego a los chicos, cuando éstos salieron del camino. Reclamar a Catherine tal vez exigiera amansarla un poco, un hondo manantial de paciencia y además un poco de astucia... Pero todo vale en el amor y en la guerra, ¿o no?

Si hasta esperaba que Ron Daniels apareciera de verdad... ¿Qué mejor modo de impresionar a la dama que matando a su dragón?

Robbie se apartó de la ventana mientras se rascaba con gesto perezoso la cicatrizada herida del hombro, y sonrió. Durante el día tendría a la gatita para él... y más valdría darle otro suave tirón a su cola.

Al ponerse los pantalones se preguntó lo libre de prejuicios que sería Catherine Daniels, pues estaba a punto de pedirle que le quitara los puntos de seda rosa del costado y el hombro. Según la cuenta de Catherine sólo tenían una semana, pero, incluidos los siete días de su última aventura y el día que acababa de dormir, las heridas llevaban curándose más de dos semanas.

Sí, no iba a tardar en saber si ella aceptaba la magia.


Capítulo 12



CATHERINE metió el último plato del desayuno en el lavavajillas, cogió un paño y justo cuando empezaba a limpiar la mesa, sonó el teléfono. Se apresuró a ir hacia él para que no despertara a Robbie y lo cogió al segundo timbrazo.

—Hola —dijo.

—Eh... hola. ¿Está Robbie? —Se notaba que la voz del otro extremo de la línea estaba sorprendida—. No, antes de que lo llame, ¿hablo con la valiente que ha asumido la tarea de cuidar a cinco hombres?

Ella frunció el ceño mirando la pared.

—Sí, soy Catherine Daniels.

—Yo soy el padre de Robbie, Michael. Y he oído unos rumores impresionantes sobre usted —prosiguió, ya con una evidente sonrisa en la voz—. ¿Son ciertos?

—Eh... Depende —susurró Catherine, apretando más el teléfono—. ¿Qué ha oído exactamente?

—Sólo que es lo bastante juiciosa como para querer un buen palo —respondió Michael, con una risilla—. Y que es muy guapa, además.

—Ha estado hablando con Winter —dijo Catherine; llevó el inalámbrico hasta la mesa y se sentó.

—Y con Ian —añadió él—. ¿Ha necesitado ya el bastón?

—Todavía no; los chicos son unos verdaderos ángeles.

—No me refería a los chicos —dijo él en voz baja— ¿Está mi hijo ahí o se ha marchado ya?

—No está. —Catherine enderezó los hombros mientras se pensaba la trola—. Y no estoy segura de adónde ha ido ni de cuándo volverá. ¿Quiere que le dé un recado?

—Sí. ¿Puede decirle que a su madre le gustaría verlo? Hace más de una semana que no habla con ella.

—Ah, claro; se lo diré. Pero ha estado ocupadísimo. Una de las cosechadoras se ha averiado, y el sacerdote que vive montaña arriba, el padre Daar, me parece que me dijo que se llamaba, no se ha encontrado muy bien, así que ha estado cuidándolo. Por otra parte tuvo que rescatarme a mí y a mis hijos, y luego remolcar mi coche... y además creo que había algo relacionado con una bomba para un pozo que tenía que cambiar.

Una suave risilla llegó por el teléfono.

—Por lo que veo, no sólo se ocupa usted de los quehaceres domésticos sino que también es protectora. Eso está bien, señorita Daniels. A esos chicos no les irán mal unos cuidados maternales.

A ella no le quedó claro si su interlocutor agrupaba a Robbie con los chicos o no.

—Por favor, llámeme Catherine —le dijo.

—Pues, entonces, Catherine, si pudiera pedirle a mi hijo que nos haga un hueco entre sus muchas tareas, se lo agradecería.

—L-lo haré —susurró ella, dándose cuenta de que parecía un alevín de imbécil. Qué magnífica primera impresión estaba dando...

—Y, Catherine...

—¿Sí?

—Si me permite una sugerencia, si es que no se la ha hecho ya mi hijo: tenga cuidado cuando corra por las carreteras de por aquí. Nuestros camioneros se distraen con facilidad, y lamentaría verla en mitad de un accidente.

Catherine alzó la barbilla en un gesto defensivo y se preguntó si se habría convertido en la comidilla del pueblo.

—Siempre me aparto cuando oigo que se acerca uno —dijo.

—Sí —repuso él en voz baja—. Pero, lass, a lo mejor debería pensar en... Bueno, a lo mejor debería llevar pantalones largos para correr.

¿Pantalones largos?

—Pero nadie corre con pantalones largos —repuso ella—. Dan demasiado calor y limitan los movimientos...

En ese preciso instante cayó en la cuenta de lo que él quería decir. Entonces cerró los ojos y soltó un fuerte gemido, para enseguida dar un grito ahogado y apresurarse a tapar el micrófono. Estupendo: dos a cero, y eso sin haber visto aún a aquel hombre...

Dio la impresión de que él también tapaba el micrófono del teléfono, aunque lo oyó suspirar.

—La he ofendido, lass, aunque no era mi intención. Sólo quiero hacerle ver lo peligroso que es correr por las carreteras.

—Lo entiendo. Y gracias. Le diré a Robbie que lo llame cuando llegue a casa.

Otro suspiro llegó por el teléfono.

—Gracias, Catherine. Pronto iremos por ahí para darle la bienvenida a Pine Creek como es debido. Hasta entonces, adiós.

—Adiós —repitió ella, al tiempo que pulsaba la tecla de colgar; luego cerró los ojos y se dio con el teléfono en la cabeza—. Tonta, tonta, tonta... ¿Cómo se puede ser tan tonta? —murmuró. Se volvió al instante al oír una risa que llegaba de la puerta del salón—. ¿Cuánto tiempo lleva ahí?

—Lo suficiente para saber que cuenta trolas como una experta —dijo Robbie, riendo todavía; meneó la cabeza—. Ya ve que he conseguido mi actitud protectora por medios honrados, Cat. Tal vez mi padre sea directo, pero tiene buena intención; se preocupa de verdad por usted.

—Estoy avergonzadísima —murmuró ella. Se levantó y puso el teléfono en su horquilla—. ¿Es que en Pine Creek no corre nadie?

Él se acercó a la encimera y se sirvió una taza de café.

—No. El jogging es más bien un ejercicio urbano. Aquí la vida conlleva suficiente esfuerzo físico como para que poca gente tenga que añadir a su programa el correr. No se preocupe por eso, Catherine —prosiguió, mientras se sentaba con cuidado a la mesa—. Si desea correr, corra. Con el tiempo la gente se acostumbrará a verla... y a verle las piernas.

Ella giró sobre sus talones en dirección al fregadero; una vez allí, metió las manos en el agua y frotó enérgicamente la sartén.

—¿Qué tal se siente esta mañana? —preguntó.

Él soltó una risilla en voz baja.

—Mucho mejor. Sólo necesitaba una buena siesta. Gracias por interceptar a mi padre; sé lo difícil que es contar trolas.

—¿Por qué ha estado usted evitando a Libby? —preguntó Catherine sin mirarlo, a la espera de que se le fuese el rubor.

—Es médica.

Catherine se volvió, sorprendida.

—¿He estado cosiéndolo yo, corriendo el riesgo de que cogiera una infección, y su madrastra es médica? ¿Por qué no ha ido a verla, sin más?

—Es una médica muy intuitiva —dijo él—: habría sabido cómo resulté herido.

No como ella, la muy tonta, que no sabía nada de nada... Se volvió otra vez hacia el fregadero.

—¿Hay algún modo de hacerse con algún antibiótico, o tiene alguno para los caballos? —Volvió a mirarlo—. Conozco los medicamentos para animales y le calcularía una dosis segura.

Él meneó la cabeza.

—No harán falta. Ayer esterilizó usted la aguja y el hilo, y el costado y el hombro han cicatrizado limpiamente. En realidad —se puso de pie y se tiró del faldón de la camisa para sacársela de los pantalones—, esperaba convencerla de que me quitara los puntos hoy.

—Pero si sólo ha pasado una semana...

—Sí, pero estoy curado. ¿Ve?

La pura curiosidad hizo que Catherine se secara las manos en el delantal y se inclinara para levantarle la camisa. Tiró de la cintura de los vaqueros para ver la herida y frunció el ceño; luego, sin pensar siquiera, se enderezó, le desabotonó la camisa, la apartó a un lado y se puso de puntillas para examinar el corte del hombro.

¡Los puntos estaban absolutamente secos! De la profunda herida anterior sólo quedaba una fina línea roja con un hilo rosa que asomaba cada medio centímetro más o menos.

—Tiene usted una constitución extraordinaria —susurró ella, al tiempo que le pasaba suavemente un dedo por la herida.

Entonces alzó la mirada, se dio cuenta de que estaba casi rozando su cara y... y su boca, y se apresuró a retroceder.

Robbie terminó de quitarse la camisa y empezó a desabrocharse los pantalones. Catherine soltó un chillidito y se dirigió hacia el salón; la risa de él por lo bajo la impulsó a echar a correr.

Palabra de honor: aquel hombre estaba volviéndola loca. Y es que no podía decir lo que había dicho el día anterior en el cuarto de baño, allí de pie, enorme, mojado y desnudo, y esperar que ella no actuara como una imbécil cada vez que se acercaba a él. Era la condenada libido... Robbie MacBain no sólo se las había arreglado para despertársela, sino que su promesa, o más bien su amenaza, del día anterior había dejado al descubierto el miedo de Catherine como si fuera una herida en carne viva a la que no dejaran de pinchar. Bueno, se dijo mientras sacaba las tijeras del costurero: pues ella también pincharía a Robbie. Con paso resuelto, entró en la cocina, decidida a ignorar el hecho de que él olía bien, cálido y sexy... y de que su aspecto era más sexy aún que su olor.

—Tengo que ir a la zona donde están trabajando hoy, y me gustaría que me llevara usted —dijo él al tiempo que volvía a sentarse, rascándose los puntos del hombro.

—¿No puede conducir? —preguntó ella; se inclinó con la afilada punta de las tijeras, le aflojó con suavidad un punto... algo que le resultaría más fácil si dejara de temblarle la mano.

—Sí que podría. —Robbie volvió la cabeza para ver lo que le hacía—. Pero aún estoy medio dormido y prefiero... ¡Ay!

Con los dedos, ella le sacó el hilo cortado de la carne.

—No le ha dolido.

—Me ha dado con la punta de las tijeras.

—Sólo porque se ha movido. Deje de hablar.

—¿No le gustaría ver una cosechadora en acción? —preguntó él, sin hacer caso de su decreto—. ¡Ay!

Catherine se enderezó y lo miró frunciendo el ceño.

—No se quejó usted tanto cuando lo cosí ayer —dijo, mientras le señalaba con las tijeras el pequeño vendaje de la mano derecha.

—Ayer estaba entumecido de agotamiento —dijo Robbie, frotándose el hombro.

Ella le apartó la mano y volvió al trabajo.

—No mire —le sugirió—. Así se anticipa al dolor y se pone tenso.

—¿Lo sabe por experiencia propia? —preguntó él en voz baja; su cálido aliento le rozó el cabello.

—Sí —respondió Catherine, distraída.

Con gesto rápido, cortó tres hilos de una vez y se echó atrás cuando él gruñó. Entonces volvió a apartarle la mano, cortó los dos últimos puntos, se apresuró a calmarle el dolor frotando con los dedos y empezó a sacarlos.

—Bueno; terminado —dijo, al tiempo que se enderezaba—. Ahora levántese, apóyese en la mesa y le quitaré los de la cadera.

—Me da la sensación de que está disfrutando con esto —dijo él entre dientes, mientras se ponía de pie y se apoyaba en la mesa.

Catherine se sentó en la silla que había dejado libre y la volvió deprisa para quedar de cara a él; luego le bajó de un tirón el borde de los vaqueros abiertos para ver la cicatriz... Y de pronto se quedó quieta y alzó la mirada, dándose cuenta de la provocativa postura en que estaba.

En ese preciso instante se abrió la puerta y un anciano, vestido con una larga túnica negra que tenía un fino cuello blanco, entró en la cocina.

—¡Por los clavos de Cristo! —gritó el recién llegado—. ¡Si necesitáis intimidad, cerrad la puerta con llave!

Catherine salió volando de la silla, tan rápido que se habría caído si Robbie no llega a cogerla por los hombros y a ponerla de pie.

El sacerdote golpeó el suelo con su bastón y echó una mirada feroz primero al pecho desnudo y los pantalones abiertos de Robbie, luego a Catherine.

Sin apartar la vista de Daar, Robbie se interpuso entre ellos y, despacio, se subió la cremallera de los pantalones y se abrochó el cinturón. Por su parte, Catherine miró hacia atrás al tiempo que se preguntaba si sería lo bastante pequeña para meterse gateando en el horno.

—La mayoría de la gente llama a la puerta antes de entrar en casa de alguien —dijo Robbie, cruzándose de brazos.

—¡Yo no he llamado a la puerta en treinta años!

—Pues lo hará de ahora en adelante —repuso Robbie en voz baja—. Y además le pedirá disculpas a mí ama de llaves por hacer suposiciones.

Catherine dio un grito ahogado y le dio un pellizco en la espalda por hablarle de forma tan grosera a un clérigo.

Sin inmutarse siquiera, él prosiguió:

—Y empezará a esperar a que lo inviten a venir en lugar de presentarse sin previo aviso.

Los dos iban a arder en el infierno: ya sentía las llagas en la cara... Esta vez Catherine usó la punta de las tijeras para hacerlo callar.

Robbie alargó la mano, le arrebató las tijeras, le lanzó una buena mirada asesina y se volvió de nuevo hacia el sacerdote.

—Estoy esperando esa disculpa.

Pero Catherine no esperó. Giró sobre sus talones y salió pitando hacia el salón, abrió de un tirón la puerta principal y salió corriendo al porche que se extendía por toda la fachada de la casa. Al instante se metió entre dos ventanas, apretujó la espalda contra las tablas y se quedó absolutamente quieta, con las manos sobre las ardientes mejillas y el corazón latiéndole tan fuerte que le dolía.

Sus padres estarían revolviéndose en sus tumbas. La habían educado para que respetara la religión, en particular a todo el que trabajase en la obra de Dios...

La puerta principal se abrió y Catherine echó un vistazo a los escalones del final del porche, calculando si llegaría a ellos antes de que Robbie la alcanzara. Pero quien salió por la puerta fue el sacerdote, solo; se acercó a ella y cruzó las manos sobre el puño de su hermoso bastón de madera.

Tenía una larga y revuelta cabellera blanca que contrastaba de forma inquietante con su barba perfectamente recortada, y los hombros encorvados por la fuerza de la gravedad y por el tiempo; sus dedos, doblados por la edad, cubrían el puño de un bastón sólo un poco más retorcido que él. Parecía ancianísimo... salvo por sus ojos azules, de mirada aguda y cristalina.

—Estoy sinceramente arrepentido, señorita Daniels por haber hecho una suposición tan horrible —dijo en tono brusco—. Robbie me ha explicado que estaba usted curándole la herida, y le pido disculpas por haber pensado otra cosa.

Le tendió una nudosa mano.

—Soy el padre Daar. Vivo arriba, en TarStone.

Aunque Catherine deseaba salir corriendo en dirección contraria, sus modales le obligaron a dar un paso hacia delante y estrecharle la mano.

—Encantada de conocerlo, padre —susurró—. Eh... ¿Le apetece una taza de café y un poco de shortbread?

Los ojos del anciano chispearon de interés.

—¿Shortbread, dice? —tiró de la mano que le tenía apresada para llevarla adentro—. Hace siglos que no tomo shortbread. ¿Le pone usted aroma de limón?

Catherine intentó recuperar la mano, pero él estaba empleándola para conducirla a través del salón hacia la cocina.

—Sólo unas cuantas gotas de zumo de limón —respondió ella; logró escapar por fin cuando él se sentó a la mesa.

No se veía ni rastro de Robbie.

Tras buscar un tazón limpio y servirle café al sacerdote, Catherine se arrodilló y metió la mano bien hondo en la parte de atrás del último armario de cocina. La risa del padre Daar y el resoplido de Robbie le hicieron volverse mientras se enderezaba.

—Así que ahí es donde esconde el postre... —dijo Robbie desde la puerta del cuarto de baño. Se abotonó la camisa y se la remetió por dentro del cinturón; luego se acercó y puso las tijeras en la mesa al tiempo que alzaba una ceja—. He terminado de quitarme los puntos y he conseguido hacerlo sin pincharme ni una sola vez.

—Entonces, probablemente, debería quitarse los puntos de la mano cuando llegue el momento —sugirió ella con dulzura, al tiempo que ponía dos platos sobre la mesa.

Cortó dos trozos de la galleta de mantequilla, se los puso delante en la mesa, les dio tenedores y servilletas, volvió a llenar de café la taza de Robbie y, por último, se dirigió a su dormitorio.

Pero se detuvo en la puerta al oír que el padre Daar le susurraba a Robbie en tono urgente:

—Tienes que volver, y esta noche. Se nos acaba el tiempo.

«¿Volver? ¿Esta noche? ¿Y para qué, para que le den otra paliza?»

Catherine se volvió a mirarlos, cruzó los dedos detrás de la espalda y confió en que no fuera a arder en el infierno por contarle trolas a un sacerdote.

—Ah, Robbie, se me olvidaba decírselo: su padre y Libby vienen a cenar esta noche. Les he dicho que cenamos a las seis.

Robbie la miró, miró al anciano y luego volvió a mirarla alzando una ceja en un gesto pensativo. Por fin meneó la cabeza y se dirigió al padre Daar.

—Mis obligaciones familiares están primero.

El padre Daar observó a Catherine con expresión desconfiada.

—¿Compromete usted a su jefe sin consultar antes con él?

Mientras cruzaba un segundo par de dedos, Catherine asintió.

—Parecía importante para su padre, y no me atreví a decirle que no.

El sacerdote volvió a mirar a Robbie, pero la señaló con una inclinación de cabeza.

—Te advertí que una mujer no haría más que complicarte la vida. Les encanta entrometerse en el trabajo de un hombre.

—Huy, no sé... —dijo Robbie con sorna, al tiempo que se reclinaba en la silla y le sonreía a Catherine—. A veces vienen bien. Creo que aportan cierta... emoción.

Catherine descruzó los dedos y cerró las manos hasta convertirlas en puños; luego le devolvió la sonrisa.

—Lamento no poder llevarlo en coche al trabajo esta mañana pero es que tengo que ir al pueblo... corriendo.

Aquello borró la sonrisa de satisfacción de la cara de Robbie.

Catherine giró sobre sus talones, entró en el dormitorio y cerró suavemente la puerta; después se apoyó en ella y cerró los ojos con un suspiro.

¿Emoción, eh?

Ah, ya le enseñaría ella emoción a aquel hombre, vaya que sí... ¡Y además, mucha pierna!







—Su plan no funciona, padre —refunfuñó Robbie, sabiendo que la mordacidad de su voz no era por Daar sino por Catherine.

Aquella mujer pensaba correr otra vez por todo el campo vestida con unos pantalones muy cortos y dejando a su paso un reguero de camiones madereros tirados por las cunetas. Iba a tener que hacer algo.

—Entonces propón tú un plan mejor... —le espetó Daar, enojado, echándole una mirada feroz—. Siempre que lo hagas funcionar pronto. Todavía tengo que alimentar esa raíz hasta convertirla en un arbolito.

Robbie inspiró para calmarse, apartó la mirada de la puerta del dormitorio e intentó concentrar su atención en Daar.

—¿Cuánto tiempo lleva ese roble creciendo en tierra MacKeage? ¿Existía cuando los guerreros de las Tierras Altas vivían allí? ¿Sabían de su existencia?

—No —dijo Daar, meneando la cabeza—. Hace apenas seis años que Cùram vive allí.

—Pero aunque usted dice que está allí, yo no lo veo...

—Sí. Él lo ha escondido de ti.

—¿Y sigue usted sin querer volver conmigo para desenmascarar su hechizo? ¿Qué pasaría si lo descubriera allí?

Daar se inclinó sobre su plato de shortbread, rodeó la taza de café con las manos y, en un susurro, habló como si se dirigiese a ella.

—Hace veinte años a lo mejor habría tenido una posibilidad contra él... —Alzó la mirada hacia Robbie—. Pero sólo una posibilidad. Hace cien años tal vez lo habría vencido...

Se enderezó.

—Diablos, lo vencí cuando emparejé a Judy MacKinnon con Duncan MacKeage.

El anciano drùidh entornó los ojos.

—Pero si me llevas de vuelta ahora, Robbie, sería como si me atravesaras con tu espada —susurró—. Cùram acabaría conmigo.

En ese momento se abrió la puerta del dormitorio y Catherine salió dando zancadas, vestida con pantalones cortos, una sudadera y zapatillas de deporte. Se habría oído caer un alfiler mientras cruzaba en silencio la cocina, con la barbilla en alto y los puños apretados a los costados. Ni siquiera los miró; se limitó a abrir la puerta del porche, salir y cerrar suavemente tras ella.

Despacio, Robbie dobló el tenedor que tenía en la mano hasta que los dientes tocaron el mango y se volvió hacia Daar.

—Sólo dígame cómo encontrar el árbol. Deme algo con que trabajar.

Daar meneó la cabeza.

—No tengo nada. Tal como están las cosas, en adelante vas a tener que emplear tus propios poderes para ir y volver. Mi bastón se ha debilitado demasiado —dijo, tocando el bastón de cerezo, casi liso, que estaba en la mesa junto a su plato.

—Mis propios poderes... —repitió Robbie en voz baja.

—Sí. No puedes renegar de ellos por más tiempo, MacBain. Ahora conoces todo el alcance de tu don, e ignorarlo no hará que desaparezca.

—¡No quiero esa clase de poder!

—¿Y crees que yo pedí ser drùidh? Eso no es precisamente algo que se pida. La Providencia decide nuestros destinos. Tu propia madre lo comprendió, y eso no le impidió tenerte. No es una maldición, chico —le espetó Daar, enojado, inclinándose hacia delante—: es un don. Tu madre no sólo te dio la vida sino también el don de tu vocación. Acéptalo. ¡Utilízalo! Explora todo el alcance de tus dotes, y agradece a Dios que tengas el modo de proteger a quienes amas.

Con cuidado, Robbie puso el destrozado tenedor junto al plato y clavó la mirada en el diminuto vendaje que le cubría el corte de su mano derecha. Sí, había comprendido su vocación en mitad de la fuerte tormenta, y eso le había dado un susto de muerte. Se había encontrado cara a cara con su madre como la hermosa mortal que había sido en tiempos, y ella le había mostrado su destino.

—Fue Mary quien me reveló mis poderes —susurró, sin dejar de clavar la mirada en su mano—. Me lo mostró todo.

—Sí —dijo Daar en voz baja—. Y entendiste que los guardianes incluso tienen poderes sobre los drùidhs, ¿verdad? Mary te mostró que le salvó la vida a su hermana Grace usando mi báculo para protegerla de las glaciales aguas de aquella laguna de montaña.

—Sí —dijo Robbie, aún sin levantar la vista.

—Eso es lo que mantiene el equilibrio de todo —prosiguió Daar—. Pues, por poderosos que sean los drùidhs, la Providencia le ha dado al mundo un ejército de caballeros que lo protegen también.

—Entonces, ¿qué papel desempeñan ustedes? —preguntó Robbie alzando la mirada—. ¿Por qué existen los drùidhs siquiera?

—Para alimentar el conocimiento. Para cultivar nuestros árboles y hacer que el devenir continuo de la vida no se detenga.

—Volando cosas, de paso... —murmuró Robbie, al tiempo que se ponía de pie y llevaba su shortbread intacto a la encimera—. Dentro de cuatro días estaré en la cumbre al atardecer, y llevaré a Ian MacKeage conmigo.

—¿Cómo? ¡No! No puedes...

—Sí que puedo —le dijo Robbie; miró hacia el porche y luego de nuevo al sacerdote—. Ian me ha pedido que lo lleve de vuelta, y he accedido.

—Pero el devenir de la vida... Vas a alterar la energía. Él sabe demasiado del futuro...

—No enredará con la magia —le aseguró Robbie—. Sólo quiere volver a casa para estar con su mujer y sus hijos.

Daar se levantó también, pero rápidamente echó mano a su shortbread sin comer y se lo metió en el bolsillo. Mientras caminaba hacia la puerta, susurró:

—Pues que Dios tenga misericordia de nosotros. Porque como ese viejo verde se las arregle para alterar el devenir continuo de la vida, todos estamos perdidos.

—Por lo visto, no pensó en eso cuando realizó aquel hechizo para traerlos aquí —comentó Robbie, mientras salía al porche tras él.

Daar se detuvo al pie de los escalones, se dio la vuelta y le explicó:

—Habrían despertado en su época original de nuevo, casi en el mismo instante de marchar... Y, probablemente, habrían acabado de matarse entre sí. Era parte del hechizo el que no recordaran esta época —lo señaló con el bastón—, pero sólo si regresaban mediante mi primer conjuro. Ian y tú vais a volver diez años después, incluso después de que llegara Cùram.

—Ian me dará su palabra de no alterar su energía —prometió Robbie—. Sólo desea morir en brazos de su familia.

Daar se quedó mirándolo fijamente varios segundos y luego asintió por fin.

—Sí. Si Ian da su palabra, es suficiente —convino en voz baja—. Entonces os veré en la cumbre dentro de cuatro días.

Al tiempo que pronunciaba las últimas palabras, se dio la vuelta en dirección al bosque; mientras se alejaba se metió la mano en el bolsillo y sacó un trozo de shortbread.

Robbie alzó la vista hacia TarStone y soltó el aliento. Sí, sólo faltaban cuatro días para que Ian MacKeage saliera de sus vidas.







Catherine corrió colina abajo hacia el pueblo, a paso lento durante el primer kilómetro y medio para que se le calentaran los músculos. Trató de concentrarse en el ritmo de sus pies, pero los pensamientos sobre Robbie y el padre Daar no dejaban de entrometérsele en la mente. ¿Qué narices tramaban?

Ahora sabía que el sacerdote formaba parte de lo que Robbie hacía allí arriba en la montaña, aunque de la conversación sólo había pillado lo justo para entender que, fuera lo que fuese, el tiempo se acababa. «Siempre que lo hagas funcionar pronto», había oído decir al padre Daar en un airado susurro. Pero luego bajó la voz, y la maciza puerta de su dormitorio amortiguó el sonido de las palabras; ni siquiera le había valido pegar la oreja.

¿Hacer que funcionara qué?

¡Además, caray, por qué se preocupaba siquiera! El que Robbie MacBain pareciera un buen tipo, y el que empezara a fiarse de él, no eran motivo suficiente para ofenderse porque no quisiera confiar en ella.

Era su ama de llaves: cocinaba y limpiaba para aquel hombre, volvía a coserle los pedazos cuando le daban una paliza y además le había contado una trola a su padre. Robbie no tenía obligación de explicarle sus pesadillas nocturnas a su asalariada... ni aun cuando ella reuniese valor para preguntarle abiertamente.

De pronto una bocina tronó detrás de Catherine que soltó un grito y estuvo a punto de caerse en la cuneta. Como pudo, se apartó de la carretera, subió el terraplén y se volvió para ver un enorme camión maderero que bajaba disparado la colina. Sin quitar una mano de la ensordecedora bocina, el conductor le decía adiós con la otra mano e incluso le lanzó un guiño... antes de volver a concentrarse en la carretera cuando el neumático delantero izquierdo dio en la grava de la cuneta de enfrente. Catherine notó que el suelo temblaba bajo sus pies mientras el hombre batallaba por volver a situar el sobrecargado camión en su carril y luego desaparecía en una curva, haciendo sonar la bocina una vez más.

—¡So imbécil! —le gritó, agitando el puño entre la nube de polvo que la rodeaba—. ¡Ojalá pinches seis neumáticos!

Sólo le respondió el pitido cada vez más lejano de la bocina.

Catherine dio un suspiro para tranquilizar su acelerado corazón, y estaba a punto de saltar la cuneta cuando observó que una furgoneta plateada doblaba la curva bajando la colina. Atravesaba el polvo que aún quedaba a una velocidad mucho menor que el camión, y vio que sólo tenía un ocupante.

Giró sobre sus talones y se metió en el bosque, diciéndose que ya había entretenido a suficientes imbéciles por un día. Lentamente, la furgoneta se dirigió hacia ella y Catherine se agachó detrás de un árbol, sin apartar los ojos del vehículo que se aproximaba mientras la silueta del conductor se hacía más nítida.

Aquel hombre le parecía... familiar. Catherine retrocedió a toda prisa, se pegó al suelo y el corazón empezó a palpitarle de terror a medida que la furgoneta fue acercándose.

¡No! No podía ser él. ¡Ron no podía haberla encontrado!

Por fin vio sus rasgos con claridad a través del polvo que se disipaba: un hombre con mucho pelo castaño, mandíbula sombreada por una barba incipiente y unos ojos diminutos y entornados, clavados en la carretera que tenía delante.

Se quedó absolutamente quieta, ajena al barro que se le filtraba en la ropa, intentando convencerse de que no era más que su imaginación desbocada. No era Ron.

—No, tú no eres Ron —dijo en un tenso susurro.

El conductor era demasiado mayor; y, decididamente, tenía la cara demasiado curtida para ser alguien que había estado tres años en la cárcel. Y además tenía el pelo salpicado de canas y llevaba un perrito blanco sentado en el regazo, con el hocico pegado a la ventanilla. No era Ron. Veía que no era Ron.

Ahora sólo tenía que convencer a su palpitante corazón.

Se quedó sus buenos diez minutos tendida en la embarrada hierba, intentando controlar la respiración y luchando contra el pánico que la petrificaba.

De pronto oyó el sonido de otro vehículo que se acercaba desde donde estaba la casa, y se adelantó muy despacio hasta ver el oscuro todoterreno que bajaba la colina. Entonces, dando un grito de alivio, se levantó como pudo y corrió hasta la carretera.

Robbie se detuvo de un frenazo junto a ella, pero su sonrisa se desvaneció en cuanto le vio la ropa llena de barro. Catherine abrió la portezuela y se metió a toda prisa, cruzó las manos en el regazo e inspiró con fuerza.

—¿Qué ha pasado? —preguntó él, escudriñando la carretera por el parabrisas antes de volver a mirarla—. ¿Se ha caído? ¿La han sacado de la carretera?

—Yo... eh... tropecé cuando pasó un camión.

Él le tomó la barbilla, la volvió para que lo mirara de frente y le recorrió el cuerpo con la mirada; luego sus ojos rehicieron el camino hasta posarse en los de ella.

—Está pálida como un fantasma y sigue temblando. ¿Se ha hecho daño?

—No. Sólo me he llevado un susto —dijo ella; se apartó bruscamente de su agarrón y soltó otro tembloroso suspiro—. ¿Puede llevarme a casa antes de ir a la zona de trabajo?

Él vaciló; por lo visto no sabía si creerla o no.

—Cat —dijo con un gruñido—, de ahora en adelante tiene que correr por las pistas de tierra.

Ella se obligó a sonreír.

—¿Y esos osos que a lo mejor se comen a Ian?

—Le daré una campanilla para osos; así la oirán llegar y se marcharán mucho antes de que usted los vea.

Se disponía a alargar la mano para cogerle la barbilla otra vez pero se detuvo al ver que se ponía tensa; entonces se limitó a clavar la mirada en ella.

Un silencio profundo y casi eléctrico llenó la camioneta. Catherine vio que él estaba en su función de ángel de la guarda y que intentaba convencerse de que ella estaba bien.

No estaba nada bien, pero no pensaba decirle por qué. Su terror era asunto suyo, no de él. El hombre que había visto no era Ron; tan seguro como que Robbie estaba a punto de tocarla otra vez... con o sin su permiso.

Y en aquel preciso momento no lo soportaría; le daba igual lo sincero que fuera su interés. Apenas había logrado no salir corriendo de la camioneta dando gritos cuando él la tomó por la barbilla, y era probable que sólo con que intentara limpiarle el barro de la rodilla tuviera un ataque de pánico capaz de competir con una erupción volcánica.

Entonces se volvió hacia el parabrisas para apartarse de su mirada, y le preguntó:

—¿Va a subir de nuevo a la montaña esta noche a que le den otra paliza?

—¿Está preocupada por mí?

Ella volvió a mirarlo.

—Uno de estos días no va a regresar; estaba casi muerto cuando lo encontré. ¿Y en qué posición deja eso a los chicos y a su familia, esa que está tan decidido a cuidar?

—Siempre regresaré, Catherine.

—¿Va a subir allí esta noche o no?

—No. He comprobado mi calendario cuando usted se ha ido y, después de todo, la pequeña trola que le contó a Daar no fue una trola. Marcus Saints viene a visitarnos esta tarde, y también la juez Bailey.

—¿Quiénes son Marcus Saints y la juez Bailey?

—Saints es un asistente social que vigila de cerca a los chicos. Y Martha Bailey es todo lo que se interpone entre ellos y el centro de internamiento.

Catherine se dio una palmada en el pecho para contener su grito ahogado.

—¿Vienen a la casa hoy? —chilló; su terror de antes se había convertido en pavor—. ¡Caray, tiene que avisarme de esas cosas! Dé la vuelta. ¡Tengo que ir a casa!

—No se preocupe —dijo él con una risilla, al tiempo que metía una marcha, comprobaba que no venía nadie por la carretera y luego hacía un cambio de sentido en tres maniobras—. No llegarán hasta después del instituto.

—Pero tengo que empezar a preparar la cena.

Mientras volvía a subir la colina, Robbie dijo:

—¿Cocinando como cocina usted? Aunque hiciera sopa de piedras, a Saints se le caería la baba. Y además la casa está bien, Cat —soltó un bufido—; está muchísimo más limpia que la última vez que vinieron de visita. Marcus me amenazó con avisar al Ministerio de Sanidad...


Capítulo 13



EN cuanto llegaron a casa, Catherine le dijo a Robbie que se fuera al bosque con su equipo y pasó el resto de la mañana y casi toda la tarde al borde del ataque de histeria. Descongeló suficiente carne de vaca como para alimentar a un ejército, frotó los tres cuartos de baño hasta dejarlos relucientes, limpió el polvo, ordenó los dormitorios de los chicos y volvió a hacerles las camas, pasó la aspiradora en el piso de arriba y en el de abajo, limpió el suelo de la cocina, peló cinco kilos de patatas y zanahorias, y además preparó a la carrera una hornada doble de brioches.

Al cabo de cinco horas, cuando los chicos volvieron del colegio y Martha Bailey y Marcus Saints llegaron, Catherine se sentía como si hubiera corrido una maratón... y como si, de alguna forma, se las hubiera arreglado para resistirla también.

No sabía qué le esperaba, aunque se temía lo peor; sin embargo, Martha Bailey consiguió sorprenderla. Era una mujer diminuta, bonita, aunque se notaba que no se cuidaba mucho y, además, sinceramente afable. Se puso algo nerviosa y mostró una enorme sonrisa cuando Robbie salió de la cuadra para recibirlos a ella y a Marcus.

Ahora, nerviosa, Catherine paseaba de un lado a otro del porche de la cocina mientras ellos realizaban entrevistas individuales. Les quedaban los dos últimos chicos; Marcus estaba con Gunter en el salón, y Martha hablaba con Rick en la cocina.

Nora estaba con Cody, aterrorizando a los gatos de la cuadra; Nathan estaba haciendo sus tareas del gallinero, y Peter estaba sentado en el porche delantero con la nariz metida en un libro... suspirando, borrando y, de vez en cuando, soltando una palabrota.

Robbie estaba limpiando lo que quedaba de barro del monte en el todoterreno... que Catherine le había dicho que pusiera de cara a las puertas del garaje para que sus invitados no vieran la parrilla frontal. Al oír su orden, él soltó una risilla y le explicó que el letrero era un regalo de los chicos, pero le dio la vuelta al todoterreno hacia dentro para lavarlo.

Incapaz de aguantar más la incertidumbre, Catherine decidió fingir que tenía que dar una vuelta a la cena y al entrar en la cocina tropezó con Martha Bailey, que salía.

—¡Huy! Perdón...

—No pasa nada, señorita Daniels. Precisamente iba a buscarla. —Martha sonrió con tristeza—. Me temo que no puedo quedarme a cenar: tengo que darle de comer a mi propio equipo. Y por lo que me han dicho y por lo que llevo oliendo toda la tarde, voy a perderme algo bueno de verdad. Los chicos no han parado de hablar de cómo cocina usted.

Catherine sólo pudo asentir con una inclinación de cabeza.

—Peter me ha dicho que hace usted una rica sopa de cebada. —La sonrisa de Martha volvió a aparecer—. Peter ha dicho muchas cosas... Todos los chicos me han contado muchas cosas. Bienvenida a Pine Creek, Catherine. Espero de verdad que se quede. —Ladeó la cabeza—. Aunque me temo que si intenta marcharse, cuatro chicos y un guapo gigante la atraparán y la traerán de vuelta a rastras.

—Creo que todos se morían de hambre —dijo Catherine. Relajándose por primera vez en todo el día, meneó la cabeza—. Me habían advertido que los chicos tal vez fueran un poco difíciles de manejar, pero no he visto ni rastro de eso desde que llegué aquí.

Martha le dio unas palmaditas en el brazo.

—Es asombroso cómo la buena comida amansa a las fieras. Procure que no falte, y dudo que vaya usted a tener problemas. Volveré el mes que viene; tal vez entonces llegue a probar sus platos. Adiós... Y buena suerte.

Bien, se dijo Catherine mientras la veía subir al coche y marcharse; Robbie tenía razón: Martha Bailey era buena gente. Pero Marcus Saints parecía... bueno, aquel hombre parecía como si se mondara los dientes con delincuentes habituales.

Justo en ese instante llegó Nathan, que subió muy despacio los escalones del porche, con la mano acunada contra el pecho.

—¿Qué te ha pasado?

—Esas gallinas son fieras, mamá. Me han picado.

Catherine alargó la mano para examinarle la herida. Una de las gallinas viejas había conseguido hacerle sangre, pero nada grave.

—De ésta no te mueres, Nathan. Vamos, te lavaré y te pondré una tirita.

—Es un trabajo peligroso, y no quiero hacerlo más.

—A ver si lo adivino... —Catherine lo metió en la casa delante de ella para que no viera su sonrisa—. Todavía no le has dicho al señor MacBain que necesitas trigo.

—No.

—¿Vas a decírselo?

—No.

—Nathan...

—Ojalá se mueran de hambre.

—Nathan...

—¿Por qué no se lo dices tú por mí, eh?

—Porque, jovencito, ése es tu trabajo.

—Pero es que da miedo... —susurró Nathan, mirándola con enormes ojos de cachorrito.

—No ha hecho más que ser amable con nosotros, Nathan. Él no es como tu padre —susurró Catherine; luego se puso en cuclillas y le cogió los hombros—. No tienes nada que temer del señor MacBain.

Le apartó el cabello de la cara.

—Cariño, si le dices que las gallinas necesitan trigo, él verá qué jovencito tan responsable eres y te respetará por hacer tu tarea. Y además, Nathan, tú te respetarás a ti mismo si te diriges a él con valor y cumples tu deber. Serás un chico más de los de aquí. No ves que ellos le tengan miedo al señor MacBain, ¿no?

Con el ceño fruncido, el niño se lo pensó.

—No —reconoció al fin—. Y el señor MacBain estará orgulloso de mí, también.

Catherine suspiró.

—Nathan, las tareas se hacen para uno mismo, no para el señor MacBain ni para mí. Quiero que veas que puedes tratar con la gente, en particular con los hombres, y no tener miedo. No tienes que demostrarle nada a nadie más que a ti.

—Comprendo —susurró él—. Sé que te asusta que con el tiempo yo sea como papá, y estoy intentando no hacerlo.

Catherine sintió una aguda punzada en el corazón. ¿Cuándo se había dado cuenta su queridísimo hijito de cuál era su mayor temor?

—Venga, vamos a cuidar la herida que te ha hecho esa feroz gallina vieja.

Al tiempo que echaba una miradita al salón, hacia Gunter y Marcus, sentó a Nathan en la encimera, cogió el botiquín del armario y empezó a limpiarle la herida. Robbie entró desde el jardín, pasó por delante de los dos camino de la hornilla, levantó la tapa de la enorme y humeante olla y empezó a remover el guiso.

Catherine le quitó la cuchara y lo ahuyentó hacia el piso de arriba para que se cambiara la camisa húmeda. Luego volvió junto a Nathan al tiempo que, de paso, tapaba otra vez el guiso, pero enseguida apartó la vista cuando Nora entró a toda velocidad en la cocina, poniendo el grito en el cielo; al verla, corrió hacia su hija.

—Nora, ¿qué pasa?

—¡Un monstruo! —dijo Nora con un gemido—. ¡Papá está en la cuadra!

En ese instante Cody entró de golpe por la puerta, con aspecto desesperado y nervioso también, y Nora gimoteó y trató de escaparse.

Catherine se quedó paralizada del susto, aferrada a su hija. ¡Ron estaba allí! ¡Estaba allí!

—¡Papá está en el pajar! —volvió a gritar Nora, al tiempo que hundía la cara en el estómago de su madre.

—Era yo —dijo Cody, haciendo que Catherine se volviese a mirarlo—. Sólo estaba jugando. Se me olvidó... ¡Perdone!

En ese instante, y antes de que nadie tuviera tiempo de entender la situación, Gunter pasó embalado por delante de ella, dio un gruñido salvaje y asesino, y se lanzó hacia Cody.

—¡So malnacido! —gritó, con el puño dirigido a su espantada y pálida cara.

Por fin Catherine salió de su estupor y, al darse cuenta de lo que ocurría, gritó:

—¡Gunter!

No le dio tiempo a nada más. Como si fuera a cámara lenta, vio que Gunter le daba a Cody un puñetazo en la cara, que mandó al indefenso chico tambaleándose hasta la pared de detrás. Se golpeó fuerte la cabeza, con un impacto que produjo un ruido sordo, y por un instante se quedó de pie: tiempo suficiente para que Gunter le diera otro puñetazo, esta vez en el estómago. Entonces el maltratado chico resbaló, desmadejado, hasta el suelo.

Sin dudar un momento, Catherine se metió corriendo en la pelea y se interpuso entre el enfurecido joven y su víctima.

Como estaba mirando ferozmente a Gunter, no vio que Marcus se dirigía hacia ella, y tampoco vio que Robbie lo agarraba por el hombro y lo detenía.

—¡So hijo de puta! —gruñó Gunter, intentando rodear a Catherine.

—¡Gunter! ¡No! —le gritó ésta cuando trató de darle a Cody otro puñetazo. Se movió con él, cerrándole el paso, y su voz se volvió más tranquila—. Basta. No vas a volver a pegarle.

Gunter volvió su cólera hacia ella.

—¡Usted lo ha oído! Ha asustado a Nora —gruñó—. Voy a matarlo.

—No, no vas a hacerlo —dijo Catherine con firmeza; se estremeció cuando Gunter intentó quitarla de en medio de un empujón, pero se las arregló para mantener el cuerpo entre él y Cody.

Gunter la agarró de los hombros, y Catherine alzó la barbilla.

—Ha cometido un error —susurró—. Cody jamás asustaría a Nora a propósito. Sólo estaba jugando.

—¿Cómo lo sabe usted?

Catherine le puso la mano en el agitado pecho.

—Porque me fío de Cody, Gunter. Es que estaba distraído.

—¡Entonces yo le enseñaré a ese hijo de puta a no distraerse! —le espetó él, enojado, al tiempo que la apartaba e intentaba llegar hasta Cody.

Catherine volvió a interponerse entre ellos, y esta vez se enfadó un poco también.

De repente se quitó el jersey, se levantó la manga derecha de la camisa y dejó al descubierto una cicatriz que tenía tres años.

—¿Cómo, Gunter? —le dijo en tono crispado—. ¿Así es como vas a enseñárselo?

Luego se levantó el bajo de la camisa lo suficiente para descubrir otra cicatriz; ésta le subía desde la cintura hasta justo debajo del pecho.

—¡O a lo mejor así! —Le dio la espalda y se separó el pelo en el cogote, descubriendo otra cicatriz de unos cinco centímetros—. ¡A lo mejor esto lo ayuda a no distraerse!

Se volvió de nuevo hacia al atónito Gunter.

—¿Darle una paliza a Cody hará que Nora se sienta segura? —preguntó con los dientes apretados; avanzó otro paso y el chico, repentinamente pálido, retrocedió—. ¿El que yo pasara tres semanas en el hospital para que enviaran al padre de mis hijos a la cárcel solucionó mis problemas?

Catherine se detuvo y, con los ojos empañados, parpadeó; de pronto su cólera se había desvanecido.

—¿No comprendes, Gunter? —susurró—. Nora está tan asustada que hasta un inocente juego del escondite le da miedo.

Gunter clavó la mirada en ella; el pecho le subía y le bajaba, agitado, y tenía los ojos nublados por la duda.

—¿Cómo lo sabe usted, Catherine? ¿Cómo sabe que Cody no actuaba con maldad?

—Confío en él, Gunter. Del mismo modo que confío en ti. —Alargó la mano y volvió a tocarle el pecho, esta vez suavemente. En voz baja siguió hablando con aquel joven que había llegado a interesarle tanto—. Has actuado sin pensar, Gunter. Tú has vivido con Cody más tiempo que yo. ¿Asustaría a propósito a Nora? ¿De verdad es tan malintencionado?

—No.

—Pues le debes una disculpa —le dijo.

Cody, que bien por prudencia o por dolor se había quedado callado hasta entonces, de pronto contuvo el aliento.

—No —dijo con voz ronca—. No necesito que se disculpe.

Catherine se dio la vuelta e intentó ayudar a levantarse al maltratado chico. Sin decir nada, Gunter la rodeó y, con cuidado, levantó a Cody; luego lo sostuvo por el hombro cuando empezó a tambalearse.

Sin hacer caso de Gunter, Cody seguía pendiente de Catherine y la miró fijamente en silencio. Por fin le dijo:

—Gracias. La verdad es que no he hecho nada en especial para ganarme su confianza... pero gracias —susurró.

—No me des las gracias, Cody. Además tengo que pedirte disculpas; Nora ha reaccionado de manera exagerada, y es culpa mía. Hablaré con ella. —Se le llenaron los ojos de lágrimas mientras miraba al maltrecho joven—. ¿Me dejarás, por favor, que se lo explique y... seguirás siendo su amigo?







Robbie MacBain se quedó mirando mientras Cody intentaba comprender a la aterrada madre que se disculpaba por tratar de proteger a sus hijos. Se frotó la cara varias veces, arriba y abajo, con la esperanza de hacer volver la sangre poco a poco y le echó un vistazo a Marcus; vio que estaba tan pálido como él. No quería volver a presenciar algo así nunca más.

No sabía qué había sido peor: ver a su indefensa ama de llaves justo delante de un joven enfurecido, ver su angustia ante los miedos de sus hijos, o ver el testimonio indiscutible de sus cicatrices, que le indicaron precisamente dónde se fundaban esos miedos. Había necesitado cada gramo de la fuerza de voluntad que poseía para no entrometerse, y toda su energía para detener a Marcus.

No, definitivamente no quería volver a presenciar algo así.

Rompiendo el tenso silencio, Robbie le dio a Marcus una palmada en la espalda.

—Vamos, te daré un trago en mi despacho.

Con gesto aturdido, Saints asintió y dejó que Robbie lo sacara de la cocina. Después cruzaron el cobertizo adosado hasta el despacho que Robbie había construido hacía dos años en el extremo del garaje... que era también donde guardaba sus reservas medicinales de whisky escocés.

Aunque, probablemente, esa noche la dosis sería la botella entera; los dos la necesitarían hasta que volvieran a controlar sus emociones.

No... Nunca más.

—Quiero saber dónde la has encontrado —exigió Marcus media botella más tarde.

—Asaltando mi gallinero —repuso Robbie, mientras tomaba otro sorbo de whisky.

—¿Cómo?

—Otra delincuente más para mi granja...

—No, de verdad, ¿dónde la has encontrado? ¿Tiene alguna hermana?

—Diablos, espero que no. Una Catherine Daniels es suficiente.

—No es de por aquí.

—De Arkansas.

Marcus dio un silbido.

—¿Contestó a un anuncio del periódico? ¿Cómo lo redactaste? ¿«Puesto vacante para mujer intrépida. Sueldo: dos mil dólares a la semana. Amplia asistencia sanitaria y fondo de jubilación al cabo de sólo seis meses»?

Robbie lo miró con el ceño fruncido.

—La encontré asaltando mi gallinero hace seis días. Ella y sus críos se escondían en una vieja cabaña que hay arriba, en la montaña. —Notó que Marcus seguía sin creerlo; dio otro sorbo a su bebida y volvió a intentarlo—. Está huyendo del malnacido que le hizo esas cicatrices.

Marcus miró a Robbie y después, su vaso vacío.

—¿Está divorciada?

—Sí.

—¿Tiene la custodia de los críos?

—Sí.

—¿Sabe él que ella está aquí?

—Todavía no.

—Maldita sea, no me líes. Le ha dicho a Gunter que su marido fue a la cárcel. ¿Ha salido?

—Hace tres meses que lo han dejado en libertad condicional.

Marcus cerró los ojos.

—Estará segura aquí.

—Sí que lo estará.

—Tal vez... —aclaró su amigo, al tiempo que, con ojos un poco achispados, le echaba una mirada feroz—. ¿Cómo diablos has podido quedarte ahí sin más y dejar que pasara eso? ¿Cómo sabías que Gunter no iba a aplastarla contra la pared? ¡Maldita sea! ¡Esa mujer tenía la nariz pegada al pecho del peor camorrista que hay a este lado de la frontera canadiense!

—Vamos a llamarlo instinto, Saints. —Robbie suspiró y bajó la mirada hacia su vaso—. Al menos eso es lo que sabía en ese momento. Pensándolo ahora, yo diría que estaba loco. Te juro que yo tampoco sé cómo lo he logrado.

Tomó un sorbo y prosiguió:

—Aunque por fin Gunter le ha echado una buena ojeada a la violencia desde el punto de vista de una víctima, ¿no? Así que creo que mi instinto era correcto.

—¿Alguna vez la has cagado, MacBain?

—No, nunca. Por eso me diste los chicos, ¿verdad?

Marcus soltó un resoplido.

—Están aquí porque nadie más los quiere. Diablos, ni siquiera el centro de internamiento quería a Gunter.

—El centro sólo lo habría empeorado, y tú lo sabes.

Marcus volvió a llenarse el vaso y tomó otro largo trago del tranquilizante licor.

—Sí, lo sé; por eso moví cielo y tierra para traerlo aquí.

Robbie soltó una risilla.

—¿Sabes esa fiera gatita que acabas de ver en la cocina?

—¿Sí?

—Ha estado todo el día como un petardo a punto de explotar. Estaba segura de que tú y Martha le encontraríais defectos a algo y os llevaríais a Cody, a Rick y a Peter. Creo que os habría dado con un palo si llegáis a intentarlo.

Marcus dio un resoplido.

—Por eso he estado recibiendo miradas desconfiadas toda la tarde... cuando no me metían a empujones galletas por la garganta... —Un repentino destello apareció en sus ojos—. Tú... eh... tú tienes sitio para dos chicos más, ¿verdad?

—No.

—Oh, vamos, MacBain. Esta casa es grande.

Robbie dejó el vaso en la mesa, bajó los pies al suelo y se puso de pie.

—Tengo un equipo forestal de doce hombres... Algunos de los cuales, me permito añadir, casi sacan los camiones de la carretera cuando Cat iba haciendo jogging con sus pantalones cortos. Tengo cuatro chicos que apenas empiezan a ponerse las pilas y, ahora, dos niños pequeños que se asustan hasta de sus propias sombras. Tengo un ama de llaves que se muere de miedo ante todo lo que abulta más que ella... y la verdad es que eso incluye a casi cualquier cosa... y además ahora me enfrento a la tarea imposible de intentar cortejar a esa mujer. ¿Y quieres que me meta en más líos?

Marcus, que había aflojado la mandíbula, de repente la cerró de golpe. Con los ojos muy abiertos y vidriosos por la bebida, preguntó con voz ronca:

—¿Vas a cortejarla? ¿Cortejarla en el sentido de matrimonio? —Se echó a reír.

—¿Qué es lo que tiene tanta gracia?

Marcus dio un bufido.

—Robert MacBain, el soltero más cotizado de los bosques del norte de Maine... —dijo, agitando la mano en el aire—, y un hombre de lo más decidido a seguir así, según se rumorea... ¿Tú quieres cortejar a Catherine Daniels?

Su pregunta terminó con otro ataque de risa.

—¡Sí!

Por fin Marcus se puso serio y meneó la cabeza.

—Esa mujer nunca se convertirá en la esposa de otro hombre.

—Sí que lo hará. Catherine va a casarse conmigo, ¡y además estará loca de alegría!

Los dos volvieron a llenar sus vasos ante aquella arrogante afirmación. Uno de ellos, decidido; el otro, anonadado.


Capítulo 14



CODY estaba instalado en su cama con una bolsa de hielo en la cara, un refresco de jengibre para su revuelto estómago y la promesa de un poco de guiso cuando se sintiera mejor. En la cena no se había hablado mucho; Robbie y Marcus brillaron por su ausencia, y Nora y Nathan estuvieron otra vez tan callados como antes. Gunter había decidido que más que cenar, necesitaba un paseo, y Rick y Peter estaban fregando los platos sin que nadie se lo hubiera pedido siquiera.

Ahora Catherine estaba en la cuadra frente a sus dos hijos que, sentados en una bala de paja, clavaban la mirada en ella con los ojos como platos, llenos de incertidumbre.

—Lo que ha ocurrido antes en la cocina no ha sido más que un tremendo error —empezó, sentada en otra bala justo delante de ellos—. Nora, si alguna vez algo te asusta, haces bien en venir a decírmelo enseguida. Gunter es el que ha sacado conclusiones precipitadas sin comprobar los hechos primero.

Se inclinó hacia delante y les acarició las rodillas.

—Ya habéis visto que los malentendidos producen un lío tremendo. La gente puede resultar herida cuando se reacciona sin averiguar antes la verdad. Sigo queriendo que los dos me contéis si algo o alguien os asusta, pero también tenéis que empezar a fiaros de la gente —añadió, al tiempo que se señalaba—. Todos hemos de hacerlo, incluida yo.

—Le has dicho a Gunter que te fiabas de Cody —susurró Nora.

—Sí que se lo he dicho —dijo Catherine, asintiendo— porque me fío. Los chicos han sido siempre amables con vosotros, ¿verdad? ¿Tú confías en que ellos te cuiden, Nora?

La niña asintió.

Catherine atrajo a su hija hacia sí y la abrazó. Nora tenía seis años; no dieciséis, ni veintiséis... Sólo era una niña pequeña que había pasado toda la vida con una madre asustada y demasiado protectora.

—Ya se ha acabado el huir de vuestro padre —susurró Catherine; se inclinó hacia delante, puso la mano también sobre el hombro de Nathan y les sonrió a los dos—. No hay nada que pueda hacernos, y por eso ya no vamos a tener miedo de él.

—Podría volver a pegarte —susurró Nathan—. Podría lastimarte tanto que tuvieras que volver al hospital.

Catherine meneó la cabeza.

—No, Nathan, no puede —le aseguró, al tiempo que se acomodaba bien en su bala de paja—. Igual que vosotros, yo también he crecido estos últimos tres años. Vuestro padre no puede hacerme daño porque no le dejaré. Es que por un tiempo se me olvidó esta verdad y salí huyendo, pero eso se acaba aquí. Ahora éste es nuestro hogar.

Ladeó la cabeza sin dejar de mirarlos.

—¿Sabéis cómo llaman a la gente que vive en Maine? «Mainíacos.» Y eso es lo que somos ahora: somos «mainíacos».

—Pero eso significa gente loca —dijo Nathan.

Catherine asintió.

—Pues eso es lo que somos. Estamos tan locos que no le tememos a nada ni a nadie. A los dos os gusta ir al colegio de aquí, ¿no?

Ambos asintieron.

—¿Y os gustan los chicos?

—Gunter me da bastante miedo... —dijo Nathan.

—Gunter ha aprendido una lección muy valiosa esta noche —le aseguró Catherine—. ¿Recordáis que os dije que los considerarais a todos como ángeles de la guarda? Bueno, ¿pues no intentaba Gunter ser un ángel de la guarda de Nora?

—Creo que sí —convino Nathan—. Pero, mamá, no has debido ponerte en medio. Podrían haberte herido sin querer.

—Ah, pero es que yo también tengo un ángel de la guarda, que no habría permitido que me sacudieran.

—¿Quién?

—El señor MacBain. Él estaba allí mismo. Si hubiese creído que iban a hacerme daño, me habría salvado.

—¿Cómo lo sabes? —preguntó Nora.

—Porque tenemos un trato —les dijo Catherine a sus hijos—. Nos protegemos: yo cuido del señor MacBain, y él cuida de mí.

—¿Porque trabajas para él? —preguntó Nathan.

—No, por esa confianza de que os hablaba. Él confía en mí y yo confío en él.

En un susurro, Nora dijo:

—Yo confío en el señor MacBain. Y Gunter no me da nada de miedo, porque es mi ángel de la guarda —manifestó con sus seis años llenos de autoridad; luego señaló hacia el lado de la cuadra—. Y el conductor de mi autobús ha dicho que el hada de los dientes vive justo aquí en Maine; justo en lo alto de esa montaña.

Catherine no tenía ni idea de cómo la conversación había pasado de ángeles de la guarda a hadas de los dientes, pero dio gracias por ello.

—¿Cómo es que el conductor del autobús te lo ha contado? —preguntó Nathan; por lo visto también estaba dispuesto a cambiar de tema.

—Porque le enseñé el diente —dijo Nora; se bajó el labio y luego, con la lengua, se movió uno de los dientes de abajo—. Y el hada de los dientes bajará de la montaña y me dará una sorpresa, en cuanto se me caiga y lo ponga debajo de la almohada.

Por fin se soltó el labio.

—¿Pero qué hace con todos los dientes, mami?

Vaya, ésa sí que era una buena pregunta donde las hubiera. Catherine imitó el gesto de antes de Nora, se encogió de hombros y subió las palmas de las manos.

—No tengo ni idea —reconoció; luego le lanzó una rápida sonrisa—. Pero apuesto a que adivino quién lo sabe. ¿Por qué no se lo preguntáis a Cody y a Gunter?

Nathan se apresuró a menear la cabeza, y Nora bajó la mirada a su regazo, meneando la cabeza también.

Catherine le levantó la barbilla a su hija.

—Si no hacéis las paces con todos, Nora, el silencio será como una nube negra que flotará sobre la casa. —Miró a Nathan también—. Quiero que le llevéis un cuenco de guiso a Cody y que le pidáis a Gunter que vaya con vosotros. Y llevad también a Rick y a Peter. Y entonces preguntadles a los cuatro qué hace el hada de los dientes con todos los dientes que recoge.

—¿Y si se pelean otra vez? —susurró Nora.

—No se pelearán —prometió Catherine—. Gunter lamenta mucho haberle pegado a Cody, pero ahora os toca a vosotros demostrarles que todos seguís siendo amigos. Ahora os toca ser el ángel de la guarda de ellos.

—Pero yo sólo soy una niña pequeña. No puedo ser un ángel.

—Claro que sí. Y Nathan también. Cuando un grupo de personas viven juntas en una casa, se ayudan. No importa lo pequeño o lo mayor que seas. —Catherine tiró de sus hijos para ponerlos de pie—. ¿Recordáis cómo me ayudasteis a salvarle la vida al señor MacBain allá arriba en la montaña? Bueno, pues ésta es vuestra oportunidad de ser fuertes y valientes otra vez para ahuyentar la nube negra de la casa. Venga.

Los dirigió hacia la puerta.

—Y no olvidéis llevarle a Cody algo de guiso. Que lo lleve Gunter —añadió, pensando en el suelo limpio.

Despacio, los niños fueron hacia la puerta del otro extremo de la cuadra pero se detuvieron cuando, a mitad del pasillo, Robbie salió de las sombras.

—Se-señor MacBain... —dijo Nathan.

—Nathan, Nora... —repuso él con una inclinación de cabeza.

Conteniendo el aliento, Catherine observó que Nathan enderezaba sus pequeños hombros y alzaba la vista hacia el imponente gigante.

—Las gallinas necesitan trigo, señor —susurró—. Y el cubo del agua gotea porque se ha oxidado todo.

Robbie asintió y le puso la mano en el hombro.

—Gracias por decírmelo; mañana compraré trigo y un cubo nuevo. A mí nunca me ha hecho mucha gracia atender a las gallinas, y te agradezco que te encargues de esa tarea por mí.

Incluso bajo el peso de aquella gran mano, Catherine vio que los hombros de Nathan se enderezaban más todavía.

—No me importa hacerlo —dijo su hijo—. Y además las gallinas se han acostumbrado a mí.

—Yo voy a llevarle a Cody un poco de guiso —intervino con voz de pito Nora, que no pensaba quedarse al margen; luego alzó la vista hacia Robbie, arrugando la cara—. ¿Sabe usted qué hace el hada de los dientes con todos los dientes?

Robbie la miró, evidentemente perplejo, y meneó la cabeza.

—Me parece que deberías seguir el consejo de tu madre y preguntarles a los chicos —sugirió, al tiempo que soltaba a Nathan—. Es probable que ellos lo sepan.

Nora agarró la mano de Nathan y tiró de él hasta salir de la cuadra. Robbie los miró irse y luego se volvió hacia Catherine.

—¿Cuánto tiempo lleva ahí? —preguntó ella.

Él no respondió sino que avanzó por el pasillo en dirección a ella, que en ese momento se fijó en el largo y grueso palo que llevaba en la mano. Cuando estaba a dos pasos de distancia se detuvo, se puso las manos y el palo a la espalda y la miró en silencio.

Catherine retrocedió un paso.

—Ha estado usted bebiendo —dijo, y retrocedió un paso más.

—Sí, un poco. Pero ni mucho menos lo suficiente para emborracharme. Catherine, no tienes por qué mirarme así: nunca me he emborrachado, y tampoco me emborracharé porque no me hace mucha gracia la sensación de perder el control. —Reaccionó a su retirada dando otro paso y convirtió la voz en un susurro—. Y, mujer, así exactamente es como me he sentido esta tarde en la cocina.

Catherine había ido retrocediendo poco a poco hasta la otra pared de la cuadra, y, aun así, Robbie avanzó hasta estar tan cerca que ella sintió el calor de su cuerpo. Entonces apoyó el palo en la pared, puso las manos a ambos lados de su cabeza y la miró tan intensamente que ella tuvo que apretar las rodillas para que no se le doblaran.

—Y si alguna vez vuelvo a pillarte en medio de una pelea entre alguien que abulte más que tus hijos, no seré tu ángel de la guarda, Catherine, sino tu peor pesadilla. —Se inclinó más y bajó la cabeza para que su cara quedase sólo a unos centímetros de la suya—. ¿Entiendes lo que digo, pequeña Cat? No volverás a ponerte en semejante situación.

Ella habría asentido si no hubiese temido que su nariz chocara contra la de él.

—¿Pa-para qué es el palo? —susurró, volviendo la cabeza para mirar más allá de la mano de Robbie; se dijo que eso era más seguro que mirarlo a aquellos ojos ferozmente inquietantes.

Sin retroceder, él se puso derecho, quitó las manos de la pared y las separó de los costados, con las palmas hacia ella.

—Allá arriba en la cabaña, cuando desperté y me encontré atado a la cama, me dijiste que no te gustaba sentirte indefensa...

Su acento estaba empañado de... de... Catherine no sabía si era la cólera lo que cargaba sus palabras o alguna otra emoción.

—Así que te he traído un palo fuerte —prosiguió él, sin moverse, con los brazos abiertos—. Y además te doy a elegir cómo deseas terminar esta conversación.

—¿Q-qué quiere usted decir?

Robbie extendió más las manos.

—Que o bien vienes a mis brazos, Catherine, con tu promesa de no volver a hacer algo semejante, o coges ese palo y me rematas.

Ella se asustó tanto que empezó a temblar.

—No pienso pegarle.

—Entonces ven a mis brazos. Demuestra eso que les has dicho a tus hijos de que confías en que no te haré daño.

—T-tampoco quiero hacer eso. Sólo quiero marcharme.

—No —dijo él meneando la cabeza—. Ésa no es una de las opciones que te he dado.

—Pero ¿por qué? ¿Por qué hace usted esto?

—Porque necesito abrazarte —susurró él—. Y sentir por mí mismo que estás bien.

—Pero si estoy bien... Gunter no me ha hecho daño.

—Ven a mis brazos, Catherine —repitió él en voz baja—. Concédeme esa misma confianza que le has dado a Gunter.

Ella bajó la mirada hasta la camisa de Robbie.

—No puedo. No es lo mismo. Abrazarse lleva a... Lleva a otras cosas.

—Sí, con bastante frecuencia.

—No puedo hacerlo. —Alzó la vista hacia él, con los ojos suplicantes—. ¿No lo comprende? No puedo confiar en... en otro hombre de ese modo.

—Entonces coge el palo.

—¡No! —le espetó ella, irritada. Luego se cruzó de brazos, negándose a tocar aquel condenado palo—. ¡Voy a salir de aquí, Robert MacBain, sin pegarle a usted y sin abrazarlo!

—¿Y, exactamente, cómo vas a hacerlo? —preguntó él, cruzándose de brazos también—. Me da la impresión de que estoy en medio.

Ella dio una patada en el suelo.

—Esto es una tontería. Usted ve que estoy bien.

—¿Pero no ves que yo no? —susurró él, tendiéndole una mano.

Ella le lanzó una mirada feroz.

—Es el licor lo que le hace temblar.

—No, pequeña Cat. Eres tú. —Volvió a extender las dos manos—. Ven a mis brazos, Catherine.

Ésta alzó la vista hacia él, hacia sus insondables y profundos ojos grises. ¿Qué quería de ella? Más que confianza, apostaba. ¿Pero qué?

—¿S-sólo un abrazo?

—Sí. Sólo que me permitas abrazarte.

Catherine se apartó de la pared, vaciló, se acercó muy lentamente, inspiró hondo y, despacio, le rodeó la cintura con los brazos.

Con muchísima delicadeza, y con algo de timidez también, él cerró los brazos en torno a ella y con la mano le llevó la cabeza contra su pecho.

—Ay, Catherine... —susurró dando un suspiro—. Eres la persona más valiente que he tenido el privilegio de conocer.

Catherine se quedó allí, rígida entre sus brazos, y esperó que el pánico se apoderara de ella... pero sólo sintió el poderoso calor de Robbie, y el firme y fuerte latido de su corazón. Poco a poco, mientras la abrazaba con ternura, los tensos músculos de su espalda se relajaron, y con una mano le acarició ligeramente la columna vertebral.

Catherine soltó un suspiro también y se fundió con él.

El pecho de Robbie retumbó bajito.

—¡Dios, qué agradable! —Le rozó la cabeza con los labios—. Y eres muy delicada para ser tan fuerte.

El nudo que subió a la garganta de Catherine le hizo imposible responder más que hincándole los dedos en la espalda. Hacía cien mil años que no la abrazaban.

—Puedo morir feliz hoy —susurró él, que respondió a su contacto tensando los brazos.

—Sólo es un abrazo —dijo ella por fin, aunque su voz sonó amortiguada contra el pecho de Robbie.

—Sí, pero soy consciente de lo especial que es. La Providencia nos sonríe a los dos esta noche.

—¿Qué está diciendo? —preguntó ella, alzando la vista.

Él sólo le permitió mover la cabeza, no el cuerpo, y la miró a los ojos, sonriendo.

—¿Crees en la magia, Catherine?

—Claro que sí —dijo ella, alzando la vista hacia sus relucientes ojos y sonriendo también—. Magia es lo que hace que salga el sol cada mañana.

—No —dijo él en un susurro al tiempo que meneaba la cabeza, sin apartar los ojos de los suyos—. Eso es la física. Magia es lo que trae a una mujer a mi montaña, cuando tenía un millón de montañas más donde escoger, y después le permite que me rescate del borde de la muerte. Y además la magia la mete en mi casa y luego le da el valor de venir a mis brazos.

Le rozó la frente con un dedo grande y encallecido; luego lo bajó por la mejilla, llegó a la barbilla y le levantó la cara hacia él.

—Son dos personas, Catherine —susurró, con la boca sólo a unos centímetros de la de ella—, que descubren una confianza común y sagrada.

Acabó su definición apenas con un roce de sus labios sobre los de Catherine; un beso tan tierno y tan fugaz que ella se sorprendió poniéndose de puntillas anhelando más.

Pero se acabó antes de que supiera si había ocurrido siquiera. Sólo pudo dar un grito ahogado cuando súbitamente se vio levantada del suelo, llevada hasta el montón de balas de paja del rincón y puesta sobre la de arriba con una alegre risilla.

Robbie se subió de un salto a su lado, alargó el brazo, tomó su mano en la palma abierta y, con el pulgar, le acarició los dedos.

—Siempre me sorprende que unas manos tan frágiles sean tan fuertes —dijo—. Nunca he comprendido del todo cómo la carencia de fuerza física de una mujer incluso aumenta su capacidad de prosperar.

Catherine también bajó la vista hacia las manos, mientras se esforzaba mucho por no dejar que su simple contacto le acelerase el corazón.

—¿Qué quiere decir? —susurro.

Con el pulgar, él le dibujó un perezoso círculo en la palma mientras le explicaba:

—Cuando quiero que ocurra algo, tengo tendencia precisamente a exigir resultados. Y si eso no funciona, confío en mi tamaño y en mi fuerza para obtener lo que deseo. Pero tú, Catherine —cerró los dedos sobre los suyos—, tú abordas el problema de un modo muy distinto.

—¿C-cómo?

Robbie movió los hombros para mirarla más de frente sin dejar de tener su mano atrapada con suavidad.

—Mira esta noche por ejemplo. Yo habría cogido a Gunter por el cogote y le habría dado una buena dosis de su propia medicina.

—Usted no le habría pegado.

Meneando la cabeza, él convino:

—No. Pero te juro por Dios que se habría marchado con algo en que pensar. —Levantó las manos y le rozó apenas los nudillos con los labios—. Sin embargo, tú has logrado lo mismo sin violencia. En lugar de intentar hacer entrar en razón a Gunter a fuerza de golpes, le mostraste cómo se ve la conducta agresiva desde el otro lado. Los mismos resultados pero mucho más contundentes.

—Sólo intentaba impedir que volviese a pegarle a Cody.

—Sí. Pero donde yo hubiera usado mi fuerza para detenerlo, tú usaste la vergüenza.

—Yo no quiero avergonzar a nadie —susurró ella.

—¿Pero no es ésa una emoción más fuerte, Catherine? ¿Qué lección recordará mejor Gunter, ver su acción tal como es y avergonzarse de sí mismo, o, simplemente, que lo derrote alguien más grande? Y por eso, pequeña Cat —dijo, mientras con la mano libre le daba un toquecito en la nariz—, las mujeres sois más fuertes que los hombres.

Catherine cerró su mano libre en un puño y se esforzó por no frotarse la nariz.

—Me hace usted parecer algo que no soy. Yo no estaba siendo valiente, ni lista, ni intentaba enseñarle una lección a Gunter; sólo quería detener la pelea.

Con una inclinación de cabeza, él señaló el palo apoyado en la pared.

—Pudiste buscar un arma, incluso una silla, y detenerla igual de rápido.

—Si las palabras no hubieran funcionado, probablemente lo habría hecho —dijo ella, cediendo por fin y frotándose la nariz.

—Sí —dijo él con una risilla—. No dudo de que lo hubieras hecho. Porque, igual que yo, también encuentras el modo de conseguir lo que deseas.

Levantó la mano con la que atrapaba la suya y, tras abrírsela, se llevó la palma a los labios y la besó; luego le cerró los dedos sobre su beso y la soltó.

A continuación se recostó cómodamente en la pared y ladeó la cabeza para clavar la vista en el otro extremo de la cuadra.

—Bueno, Catherine... —dijo con un suspiro—. Hemos decidido que confiamos el uno en el otro; estamos de acuerdo en que eres tan fuerte como yo, sólo que de una forma distinta, y además en la casa tenemos a seis jóvenes que necesitan nuestras fuerzas combinadas para procurar convertirse en excelentes adultos.

La miró.

—¿Qué te parece si ampliamos nuestra pequeña conspiración, juntamos a tus hijos con mis chicos y vemos qué podemos hacer para criarlos?

—Pero si eso es lo que estamos haciendo.

—No. Esta noche, cuando le he puesto la mano en el hombro a Nathan, era la primera vez que yo tocaba a tu hijo. Y aparte de que ella me cogiera la mano en el colegio, ni me he acercado a Nora.

Catherine bajó la mirada hasta su regazo.

—¿Q-qué está usted pidiéndome?

Robbie le levantó la barbilla para que lo mirase.

—Estoy pidiéndote permiso para formar parte de sus vidas. Para ser un ejemplo de lo que debería ser su... un padre. Para enseñarles que un hombre es alguien con quien se debe contar para buscar protección y seguridad, no de quien se huye.

—¿No está ya lo bastante atareado con los chicos, su familia y su... su... lo que quiera que esté haciendo arriba en esa montaña? —preguntó Catherine, mientras señalaba con un gesto hacia TarStone.

—No. Nunca se está demasiado atareado cuando se comparte la tarea con alguien.

—¿Pero por qué quiere encargarse de mis hijos?

—Porque te quiero.

—No.

—Te he ofrecido un palo fuerte.

—¡Yo no le pego a la gente!

—Pues tendrás que hacerlo, pequeña Cat —susurró él; le cogió la barbilla otra vez y se inclinó para acercarse—. Porque ése será el único modo de deshacerte de mí.

—Pues me marcharé —dijo ella; sus palabras chocaron contra él para devolverle el eco de la pena que había en su voz.

—Ya has acabado de huir, Catherine. Afrontarás tu problema aquí, conmigo, o ya puedes cavar un agujero, meterte dentro a gatas y cerrarlo de un tirón tras de ti.

—Ya está haciéndolo otra vez —dijo ella; se volvió con trabajo hasta arrodillarse frente a él, resuelta a hacerle entender—. Usted ve algo que no está ahí. Yo no soy esa valiente que no deja de decir que soy. Me cuesta un mundo levantarme cada mañana y afrontar otro día incierto.

—Pero, a pesar de eso, te levantas, lass.

—No quiero que me quiera —susurró ella—. Así sólo nos haremos daño los dos.

—Demasiado tarde —murmuró él, mientras le tomaba la cara en las manos—. Cuando me encontraste en la montaña y elegiste salvarme la vida antes que huir ya fue demasiado tarde para los dos.

Catherine pensó decirle que no había tenido elección ninguna. Pensó acercarse a coger el palo y hacerle entender de una vez... Y entonces pensó en lo segura que se había sentido en sus brazos cuando la abrazaba. En lo valiente... y, sí: en lo fuerte que se había sentido.

Tan fuerte en realidad, decidió mientras miraba sus fascinantes ojos grises, que por fin iba a dejar de preguntarse cómo sería el que la besara Robbie MacBain y, sencillamente, lo besaría ella misma.

Imitando el modo en que él la tenía cogida, le tomó la cara entre las manos y bajó la boca hasta la suya. Y no fue un beso fugaz lo que le dio, sino un beso que no dejó ninguna duda de lo que pasaba.

Robbie hizo un ruido... Catherine no supo decidir si gruñía o gemía; luego la estrechó en sus brazos, se reclinó contra la pared, ladeó la cabeza e hizo más intenso el beso abriendo los labios sobre los suyos.

Sabía a buen whisky escocés; una mezcla perfecta de calor y atractivo masculino que hizo que la mente de Catherine se pusiera a dar vueltas. Esta vez no había nada vacilante en él, nada fugaz ni vago.

Ella abrió la boca; su creciente urgencia anhelaba más, y se fundió contra él saboreando, coqueteando con los avances de su lengua, alegrándose de los estremecimientos que la recorrían. También hizo un sonido, pero quiso creer que era por el asombro de no asustarse, por sentirse reafirmada con la respuesta de él.

Los músculos de los hombros de Robbie se tensaron bajo sus manos, y los tendones del cuello se le endurecieron cuando él se movió para saborearla. A Catherine parecían pesarle los pechos, y sus pezones se animaron al pegarse al ardiente calor de él.

Se alzó para recibir cada nueva sensación y decidió que su libido no estaba muerta ni mucho menos. Aquel imponente gigante de hombre, con su exasperante alternativa de un palo o un abrazo, no hacía más que burlarse de sus temores con su boca, con su sabor y su absorbente presencia.

Robbie rompió el beso y sus labios fueron dejando una estela de estremecido placer por la mandíbula de Catherine, le subieron por la mejilla y cruzaron su sien. Y luego le tomó la cabeza en la mano y la metió bajo su barbilla, al tiempo que daba un suspiro tan fiero que le hizo soltar de golpe el aire de los pulmones.

—Creo que deberíamos parar ya —susurró—. Antes de que olvide mis nobles intenciones.

Catherine habría suspirado también si el apasionado abrazo se lo hubiera permitido. Sin saber cómo, había acabado sentada a horcajadas sobre su regazo, y por fin aquella escandalosa postura, y además la prueba inequívoca de las intenciones, no tan nobles, del deseo de Robbie empujando íntimamente contra ella, acabaron por ponerla nerviosa.

Puso a prueba aquellas intenciones intentando zafarse con un contoneo; al instante, y antes de que pudiera dar un grito ahogado, él gruñó bastante alto, la cogió y la puso de pie en el suelo.

Con los puños agarrándose la delantera del jersey, los antebrazos apretándose los sensibilizados pechos y la cara a punto de estallarle en llamas, Catherine se quedó mirándolo.

—Se acabaron las alternativas, Cat. Da la vuelta y márchate.

—Yo... Esto ha sido... Este beso no era...

—Entra en casa, Catherine.

Ella giró sobre sus talones y se dirigió hacia la puerta.

—Y llévate el palo.

Catherine se volvió, meneando la cabeza.

—No lo quiero.

Él resbaló hasta bajar de su atalaya, fue hasta el palo y lo cogió; luego fue hacia ella, se lo puso en la mano y le cerró el puño en torno a él.

—Pero yo sí que quiero que lo tengas. Ponlo junto al reloj de la cocina, y si alguna vez se produce otra pelea y yo no estoy en casa, úsalo.

Ella intentó empujarlo de nuevo hacia él.

—No pienso pegarle a nadie...

Él siguió sujetándole el puño cerrado sobre el palo.

—Si un desconocido llega a la casa y amenaza a tus hijos, ¿vas a echarlo agitando el dedo?

—Desde luego que no.

—Si Rick empieza a pelearse con Peter y no quiere parar, y no hay nadie más allí, ¿qué harás?

—Yo... Yo haría... Haría...

Suavemente, él le pasó un dedo por el lado de la cara.

—Sólo es un arma, Cat. Un nivelador que multiplica tu fuerza por diez. Un buen palo marca la diferencia entre estar absolutamente indefensa frente a alguien que tiene dos veces tu tamaño, o salir victoriosa.

—También es un arma que puede volverse contra mí.

—Sí, pero mañana empezare a enseñarte cómo evitar que eso ocurra.

—¿Cómo?

—Las armas son tan eficaces como la persona que las usa, Catherine; pero con el adiestramiento adecuado se puede tumbar a un oso en seco sólo con un palo. —Sonrió y le dio un leve toquecito en la punta de la nariz—. Y voy a enseñarte cómo se hace. Siempre se puede encontrar algo que sirva de arma, ya sea un bate de béisbol, el mango de una escoba o la rama de un árbol.

Ella se soltó, estrechó el palo contra su pecho y se frotó la nariz con la manga. Luego abrió la boca, pero no salió ningún sonido, de modo que la cerró de golpe, giró sobre sus talones y se dirigió con paso resuelto hacia el extremo de la cuadra.

—Felices sueños, pequeña Cat —dijo él en voz baja detrás de ella.

Catherine se detuvo en la puerta y se volvió a mirarlo, con el palo aún aferrado contra el pecho. Bajito, le dijo:

—Me... Me gustaría que les dieras ejemplo a Nathan y a Nora. Y sí que quiero ayudar con los chicos. —Alzó la barbilla—. Pero también quiero que dejes de hacer lo que estés haciendo en esa montaña.

—Lo lamento —dijo él meneando la cabeza—. Vas a tener que conformarte con dos de tres.

—Yo lo detendría si se lo cuento a tu padre.

—Sí, pero no lo harás. No es la aventura lo que me lleva a la montaña, Catherine, sino el deber. Y lo único que no debes hacer jamás es entrometerte en mi deber.

Lanzándole una mirada feroz, ella repitió:

—Tu deber... ¿Qué clase de deber obliga a un hombre a que le den una paliza y casi lo maten? Eso no es deber, eso es estupidez. —Agitó la mano en un gesto de frustración—. Y si sabes que vas a meterte en una pelea, ¿por qué narices no llevas algo mejor que esa estúpida espada que tenías cuando te encontré?

Él soltó una risilla en voz baja.

—Esa estúpida espada es mi arma predilecta, igual que ese palo será la tuya cuando te haya adiestrado. Entra en casa, Catherine; ya has superado bastantes cosas en un día. A su tiempo llegarás a comprender por qué hago lo que hago, pero esta noche no.

Ella clavó la mirada en el largo pasillo de la cuadra, tenuemente iluminado; él se quedó con los pies bien plantados, los brazos cruzados sobre el pecho y sus penetrantes ojos grises clavados directamente en los suyos.

Entonces Catherine se dio media vuelta y, en silencio, salió de la cuadra.


Capítulo 15



UNA vez que a Catherine Daniels se le metía algo en la cabeza, lo abordaba con la ferocidad de un león protegiendo a sus cachorros; Robbie ya tenía indicios de eso y no debería haberle sorprendido. Pero cuando de nuevo intentó abrirle la cabeza con el palo, se preguntó si no estaría creando un monstruo o, sencillamente, proporcionándole una válvula de escape a seis años de maltratos matrimoniales.

Dejó a Catherine sin blanco limitándose a esquivar el golpe, francamente brutal, y le dijo:

—Estás dejando que tus emociones gobiernen tus actos.

Ella se volvió para mirarlo de frente, con el palo levantado y dispuesto para otro ataque, y Robbie alzó la mano para detenerla.

—Esto es lo que intentaba explicarte antes, Cat. Has empezado con movimientos calculados, pero ya sólo intentas golpear a lo loco, por pura frustración. Si dejas que intervengan los sentimientos, has perdido la pelea.

Catherine dejó el palo en el suelo y se apoyó en él mientras se pasaba una temblorosa mano por la frente.

—Es que si alguien trata de romperte los dientes, los sentimientos entran en juego —dijo, con la cara roja por el esfuerzo.

Él se acercó y la desarmó; luego mantuvo el palo en equilibrio sobre un dedo.

—No, se trata del control. El arma es tu palanca: tú eres el punto de apoyo, y tu fuerza se multiplica cuando impulsas el golpe a través del cuerpo.

—La física que estudié en secundaria está oxidada.

—Aunque sigues utilizándola todos los días: abres la terca tapa de un bote, o desplazas el peso al levantar y sacar del horno un asado de diez kilos... Usa el cuerpo Cat —dijo Robbie.

Le colocó las manos, una en mitad del palo y la otra a unos cuarenta centímetros del centro. Después se situó detrás y puso sus manos sobre las de ella.

—No tienes que blandido como si fuera un bate de béisbol. Mira: aparta de ti el palo de un empujón —le ordenó, al tiempo que le impulsaba hacia delante la mano derecha. Después siguió el movimiento empujándole la mano izquierda en un arco descendente y luego hacia arriba, y se detuvo con el extremo más corto del palo casi a la altura de la mandíbula de un hombre—. Ahí está. Le pegas primero en el hombro y, rápidamente, acompañas el golpe utilizando el ímpetu de su reacción, que será apartar el palo, subes y lo alcanzas bajo la barbilla.

Volvió a golpear con el extremo corto hacia delante.

—O aquí —sugirió—. Apunta a la garganta o al esternón. Un empujón fuerte y rápido, y lo dejarás dando boqueadas.

—Pero ¿y si la persona a quien me enfrento sabe pelear? —preguntó ella, saliendo de su abrazo y volviéndose para mirarlo—. ¿Y si es alguien como tú y conoce todos los trucos?

Robbie señaló con un gesto hacia el prado.

—Entonces vuelves al viejo y seguro plan B: corres como alma que lleva el diablo.

—¿Y si no puedo correr? ¿Y si estoy acorralada?

Con una inclinación de cabeza, él señaló el palo que tenía en la mano.

—Cuando acabemos, al menos serás capaz de salir peleando de un rincón. Pero, Cat, casi nadie con quien te encuentres estará entrenado en el combate cuerpo a cuerpo.

—Y además pensarán que no represento ninguna amenaza debido a mi sexo y mi tamaño... —repitió ella según el sermón que él le había dado antes.

—Sí. El elemento sorpresa es tu mayor arma.

Catherine bajó la vista hacia el palo; luego la subió de nuevo hacia Robbie y le lanzó una sonrisa radiante.

—Gracias. Nunca creí que la violencia tuviera un lado positivo, pero ser capaz de defenderme es mucho mejor que pasar tres semanas en el hospital.

—Sí, aunque sólo es violencia si dejas que tus emociones entren en juego. Bien empleada, un arma no es más que una herramienta; no quieres matar a nadie, sino protegerte, y eso se logra siendo el que controla.

Ella le dio vueltas al palo en la mano como si fuera el bastón de una majorette y le lanzó una engreída sonrisa.

—Me gusta mucho esa idea. ¿Qué otros trucos tienes en reserva?

Sí, ciertamente estaba creando un monstruo... Pero, al menos, en adelante sería un monstruo preparado.

—¿Qué te parecen los cuchillos? —preguntó Robbie.

La sonrisa de ella desapareció tan rápido como había llegado.

—Para usar un cuchillo hay que acercarse...

Él meneó la cabeza para descartar su preocupación se inclinó y se sacó la pequeña daga de la bota.

—Pero es todavía mejor que un palo. —Se la ofreció para que la cogiera—. Y además resulta útil para otras cosas también.

Catherine observó detenidamente el diminuto y afilado cuchillo.

—Parece antiguo.

—Sí. Tiene más o menos la misma edad que mi espada.

Ella lo miró inclinando la cabeza y levantó una ceja.

—¿Dónde está tu espada, por cierto? —preguntó—. ¿Y los dos plaids que te lavé, zurcí y metí en el ropero?

—Escondidos en la montaña.

Catherine lo miró fijamente; estaba claro que sopesaba las posibilidades de conseguir que Robbie le diera más detalles, pero debió de decidir que no tendría suerte, porque bajó la mirada hacia las dos armas que tenía en las manos.

Al tiempo que le devolvía la daga, dijo:

—Me parece que aprenderé a usar el palo primero. —Colocó las manos donde él se las había puesto—. Tiene un aspecto mucho menos espeluznante e intimida más.

Robbie se deslizó la daga en la bota con una risilla; luego plantó los pies y se agachó, al tiempo que extendía los brazos y la miraba agitando los dedos.

—Venga entonces, pequeña Cat. Veamos si me dejas sin aliento.

Catherine lo observó, observó el palo y después volvió a alzar la vista con una expresión feroz, sólo amortiguada por su resuelta sonrisa. Pero no buscó primero el hombro y luego la yugular, como él le había enseñado. No: el pequeño monstruo fingió el ataque esperado pero lanzo el primer golpe a las rodillas... justo cuando un monovolumen verde entraba por el camino de acceso.

Distraído por la llegada de una visita y por el engaño de Cat, Robbie no calculó bien la trayectoria, y el macizo palo de arce le dio en la rodilla izquierda. Cuando ella siguió el golpe, sólo consiguió evitar que le abriera la cabeza acelerando su repentino viaje hacia el suelo.

Oyó el grito ahogado de Cat más o menos cuando daba en tierra. Sí: comparado con él, el doctor Frankenstein no tenía nada que hacer en lo de crear monstruos.

—¡Ay, Dios mío! ¡Has dejado que te pegue! —Catherine le cogió el hombro y trató de levantarlo—. ¡Es que tienes que prestar atención!

Robbie se dejó poner boca arriba y se quedó tendido con los ojos cerrados, escondiendo su sonrisa, mientras ella seguía riñéndolo.

—Por eso llegas a casa todo lleno de golpes —dijo entre dientes, quitándole el barro de la mejilla—. Es que te distraes.

Robbie oyó cerrarse cuatro portezuelas y al instante una risa masculina que se acercaba, y que reconocería desde la tumba, y un femenino chasquear de lengua.

Por fin liberó su sonrisa y abrió los ojos.

—Mi padre está a punto de elogiarte por tu truco y, probablemente, a punto de darte un abrazo por hacerme caer de rodillas.

—¿Ése es tu padre? —gimió ella.

Miró hacia el camino, mientras la cara se le ponía de un precioso tono rojo.

—Ay, Dios mío... —susurró; le lanzó una mirada feroz a Robbie justo antes de cerrar los ojos—. Va a creer que estoy más chiflada en persona que por teléfono.

Robbie se incorporó y puso la nariz a unos centímetros de la suya.

—Me dejas admirado, pequeña Cat.

—¿Por pegarte?

—No, por decidir que yo no iba a responderte —susurró él—. Lo he visto en tus ojos, justo cuando me pegabas. He visto tu horror y, luego, el momento en que te diste cuenta de que no tenías nada que temer de mí.

—¿Y todo eso mientras dabas con la cara en el suelo? —preguntó ella; alargó la mano y le dio un toquecito en la punta de la nariz—. Asombroso... Teniendo en cuenta que no has visto venir el golpe.

Robbie se tocó la nariz y ocultó su sonrisa poniéndose de pie y tomándose su tiempo en frotarse la rodilla.

—Ahora entiendo cómo ésta te dura más que las otras —dijo el padre de Robbie mientras pasaba rozándolo y se acercaba a Cat—. Es que es ella la que te mete miedo a ti.

Le tendió la mano.

—Soy Michael. Nos conocimos por teléfono ayer.

—E-encantada de conocerlo, señor MacBain.

Al instante, Libby retiró la mano de Cat entre las de Michael para estrecharla ella.

—Y yo soy su madre. Por favor, llámeme Libby. He oído cosas maravillosas sobre usted... y no a Robbie. —Se volvió para mirarlo con el ceño fruncido antes de mirar de nuevo a Cat—. Rick y Peter se pasaron un momento por casa hace dos días.

Por su parte, Robbie rodeó con el brazo a la madre de Libby y la acercó.

—Te presento a la abuela Katie —dijo—. Y ya conoces a Ian.

Su pobre ama de llaves trató de remeterse el pelo en su sitio y después se sacudió la parte de delante de la sudadera, manchada de hierba.

—Encantadísima de conocerlos —les dijo, saludando a cada uno con una inclinación de cabeza al tiempo que, muy despacio, se dirigía hacia la casa—. Iré a poner agua para el té. Tengo una tarta de arándanos enfriándose en la encimera.

—Me temo que no podemos quedarnos —dijo Michael—. Vamos camino de Bangor, a comprar. Sólo venimos a dejar a Ian.

Robbie miró a su tío.

Ian alzó la barbilla.

—No soporto comprar. Y además me apetece un paseo por el bosque, contigo al lado para que me protejas de los osos.

—Irá a pasear contigo, Ian —dijo Libby clavando la mirada en Robbie—, en cuanto yo le dé un abrazo. Vives a tres kilómetros y hace casi dos semanas que no te veo...

—Estabas en casa de Maggie cuando intenté hacerte una visita —dijo Robbie en su defensa, al tiempo que alargaba la mano y la abrazaba.

Contuvo el aliento y esperó, pero Libby se limitó a palmotearle la espalda, darle un achuchón y apartarse con una inclinación de cabeza.

—Bueno, ya me siento mejor. —Se volvió hacia Cat, que poco a poco se las había arreglado para acercarse sus buenos tres metros al porche delantero—. Dígale a Robbie que la lleve a almorzar a casa este domingo y por favor, traiga a sus hijos: tengo muchas ganas de conocer a su familia.

Cat miró de Robbie a Libby y asintió.

—Gracias, me encantará. Llevaré el postre.

—Me parece que tiene usted mi fuente de lasaña —dijo Kate.

Tomó a Cat del brazo y se dirigió hacia la casa, y Libby se colocó al otro lado de su madre. Ian murmuró algo sobre que aquello tardaría un rato... y sobre la tarta de arándanos, y fue tras ellas.

Robbie se volvió hacia su padre, que observaba con detenimiento el palo que estaba en el suelo. Luego lo cogió, calculó su peso y miró a Robbie con una ceja levantada.

—Es una larga historia —dijo éste, inclinándose para frotarse la rodilla otra vez.

—Creo que me dará tiempo de escucharla, teniendo en cuenta que las mujeres están en la cocina. Es probable que se pasen allí una hora hablando de recetas.

Robbie suspiró, se sentó en el suelo con las rodillas dobladas y las rodeó con los brazos. Miró fijamente el lago Pine y esperó a que su padre se acomodara junto a él.

—Ella y sus hijos acampaban en la vieja cabaña que hay allí arriba en TarStone, en la tierra que le compré a Greylen hace dos años. —Miró a Michael—. Está huyendo de un ex marido maltratador al que acaban de soltar de la cárcel en libertad provisional.

—Sí. Supuse que era algo así, por lo que dijeron Rick y Peter. —Michael hizo rodar el pesado palo de arce en la mano—. ¿Así que has acogido a otro gato extraviado... o más bien a tres, y le enseñas a Catherine a manejar a su ex marido?

Robbie meneó la cabeza.

—No. Yo me ocuparé de Daniels en persona, si tengo la suerte de que aparezca por aquí. —Señaló hacia el palo—. Con mis lecciones sólo pretendo que Cat se sienta menos como una víctima y más como la mujer valiente que es en realidad.

Michael volvió a arquear la ceja.

—Parece que tienes un interés personal en esa mujer.

Robbie se puso a mirar hacia el lago Pine.

—Sí. Y además, si quieres saber mi opinión, Cat no se marchará de aquí nunca. —Miró otra vez a su padre—. Es ella, papá; lo sentí en cuanto nos encontramos cara a cara.

Se volvió más hacia Michael.

—La quiero... Pero no estoy seguro de cómo conciliar mi anhelo de Catherine y mi vocación. Tú y yo hemos hablado de mi don desde que yo era niño, pero no de cómo compaginarlo con una esposa. Es una moderna y no entenderá la magia.

—Tú eres un moderno también.

—Sí, pero he crecido con la magia. Diablos, si mantengo charlas con un búho... ¿Cómo crees que reaccionaría Cat si lo supiera?

Michael le puso la mano en el brazo.

—Todos nos hemos casado con modernas, hijo. Y algunos hemos aprendido por las malas que no es fácil explicar quiénes somos.

Al oír voces, los dos miraron hacia la casa y vieron a las mujeres de pie junto al monovolumen. Michael usó el palo como palanca para levantarse y, en voz baja, añadió:

—Pero si me permites un consejo, hazte bien con su corazón antes de intentar explicarle nada. A pesar de lo mucho que me amaba tu madre, no acababa de estar preparada para oír lo que yo tenía que contarle... —Ladeó la cabeza—. Mary ni siquiera fue consciente de su propio don mientras vivió; no lo creo, porque si no, habría sido capaz de aceptar quién era yo y de dónde venía. —Sonrió—. Pero me parece que al sentir que te movías en su interior lo comprendió, y entonces trató de volver a mí.

A Robbie le costó trabajo no contarle que, en la tormenta, había charlado con Mary como la hermosa mujer que era cuando su padre la amó.

—¿No ha acudido a ti ni una vez, papá?

—No —dijo Michael, meneando la cabeza—. No desde que Libby entró en mi vida. Mary ha procurado no entrometerse; no sólo por mí, sino por Libby también.

Alzó la vista hacia TarStone.

—Sin embargo, está pendiente de nosotros. Yo... Yo la siento a veces. —Volvió a mirar a Robbie y sonrió—. Siento un suave roce o apenas un aliento en el cuello... O me llega un leve aroma a hierbas aromáticas en mitad de los campos de árboles, en pleno invierno.

—Sí. —Robbie le dio una palmada en la espalda y dejó la mano allí mientras se dirigían hacia la camioneta—. Ella siempre ha estado pendiente.

Michael se detuvo y lo miró directamente a los ojos.

—Si estás seguro de que Catherine Daniels es la mujer con la que quieres envejecer, habla con Libby y con tus tías Grace, Sadie y Charlotte: ellas han pasado de modernas a creyentes de formas muy interesantes. Tu tía Sadie incluso creyó que se había muerto, porque al principio no entendía la magia.

—Quizá debería mantener separadas mi vocación y mi vida con Catherine, y ya está. ¿Por qué complicar las cosas?

Michael soltó un bufido y le empujó el pecho con el palo.

—Sí, hijo, hazlo... y verás si no te despiertas cualquier mañana en una casa vacía. Ocultarse secretos, sobre todo en algo tan importante como tu vocación, es un maltrato mayor que nada de lo que su ex marido le haya hecho a Catherine. Al menos el maltrato físico es abiertamente hostil, pero el silencio es más letal que una espada que parte el corazón de una persona.

Robbie bajó la cabeza y suspiró.

—Se lo contaré.

—Después de atraparla —le recordó Michael, dándole una palmada en la espalda y volviéndose con él otra vez hacia el coche—. Y cuando te hayas ocupado de Daniels de modo que no regrese convertido en un quebradero de cabeza.

Al llegar al coche, Robbie se inclinó para darle un beso en la mejilla primero a la abuela Katie y luego a su madre.

—¿Están invitados los chicos al almuerzo del domingo? —preguntó—. Porque son un montón.

—Claro que sí —dijo Libby, al tiempo que entraba en el asiento delantero; luego miró a Cat por detrás de Robbie—. Comemos a mediodía, y después de almorzar todo el mundo va a dar un paseo, así que tráigase las botas.

Catherine asintió y se despidió de Kate, mientras que Michael acomodaba en el asiento trasero a la anciana, que aún se conservaba ágil, y le pasaba el cinturón de seguridad.

Michael miró a Robbie por encima del techo del monovolumen.

—Algo le preocupa a tu tío. Hace dos días que Ian no está tranquilo, y Winter está inquieta por él. A ver si averiguas de qué se trata durante el paseo.

—Sí —dijo Robbie, asintiendo—. Tendremos una charla.

—Bien —dijo Michael al tiempo que agachaba la cabeza para entrar en el vehículo.

Robbie se inclinó, le dio a su madre otro beso en la mejilla y luego cerró la portezuela. Sonriendo, miró las letras rojas que ésta tenía impresas: «Granja Bigelow de árboles de navidad. Pine Creek, Maine.»

John y Ellen Bigelow habían plantado su primer árbol de navidad hacía cincuenta y seis años, y aunque hacía ya más de treinta que su padre era el dueño de la granja, no le había cambiado el nombre. Michael siempre encontraba algún pretexto, pero Robbie sospechaba que el motivo más probable no era una decisión comercial, sino su cariño por aquellas dos maravillosas personas.

Ellen Bigelow había muerto cuando Robbie tenía ocho años, y John había fallecido siete años después. Ambos estaban enterrados en un montículo que dominaba la granja, con un pino del Canadá plantado a la cabecera de sus tumbas.

—Ian está dentro comiendo tarta, ¿verdad? —le preguntó Robbie a Cat mientras los dos veían marcharse a las visitas.

Ella se dirigió hacia la casa.

—Debe de haber algo en el agua por aquí: todo el mundo es goloso —dijo.

Robbie ajustó el paso al suyo.

—¿Qué te parece tu lección de esta mañana?

Catherine le echó una ojeada mientras subían los escalones.

—Lamento haberte pegado.

—Yo no. —Robbie le pasó el palo—. Es justo lo que necesitas: hacer algo imprevisto. Si me pegas, es culpa mía, y mérito tuyo.

—No te has limitado a ir al bosque a buscar cualquier palo viejo —dijo ella; se detuvo junto a la puerta: le has dedicado trabajo.

Robbie había buscado exactamente el arce joven más idóneo, recto como el asta de una bandera, le había quitado la fina corteza y lo había cortado para el tamaño de Catherine. Después lo había lijado hasta dejarlo suave y luego le había aplicado una capa de cera para proteger su belleza.

—En ningún lado dice que un arma no deba ser bonita. Recuerdas el excelente trabajo de mi espada, ¿verdad? En tiempos perteneció a mi tocayo, mi tío abuelo Robert MacBain. Él la llamaba An Cluaran, que en gaélico significa «el cardo». Mi padre me contó que Robert siempre se jactaba de que lo que temían los hombres era el escozor de su espada.

Cat alzó la vista hacia él, sonriendo.

—Es una cosa de tíos, ¿no?, lo de poner nombre a las cosas. Como tu todoterreno —dijo, señalando con una inclinación de cabeza la rejilla del frontal.

—Sí; se llama ser posesivo. —Robbie se inclinó—. Por eso le he puesto a mi ama de llaves nombre de gata montesa.

Con la cara como un tomate, Catherine giró sobre sus talones y entró en la cocina. Robbie fue detrás y encontró a Ian sentado a la mesa con una taza de café en una mano, un tenedor en la otra y más tarta de arándanos en la barba que en el plato.

—Si no quieres volver a casa andando como un pato, tío, más vale que te apartes de la mesa —dijo; vio que Cat se acercaba al reloj de pie y ponía el palo al lado.

—Ya voy —murmuró Ian, al tiempo que echaba hacia atrás la silla.

El viejo guerrero se acercó a Catherine y empezó a decirle algo, pero de repente alargó la mano y la abrazó tan fuerte que ella soltó un chillido.

—Gracias por... Bueno, por todo, lass —dijo; retrocedió y sonrió, ruborizado también.

Luego fue a recoger el chaquetón.

—Espero que hoy me sigas el ritmo, joven Robbie —dijo, mientras salía por la puerta—. No tengo tiempo de entretenerme.

Robbie miró a su estupefacta ama de llaves, se encogió de hombros y luego salió detrás de su tío para ver que ya subía por la mitad del camino.

Dio una carrerilla para alcanzarlo, luego se puso las manos a la espalda y ajustó él paso al suyo.

—¿Esto es lo que has estado haciendo toda la semana? —preguntó—. ¿Visitar a todo el mundo para despedirte?

Ian le echó una mirada y volvió a mirar hacia el camino.

—No esperaba que fuese tan difícil —murmuró—. ¿Cómo diablos voy a despedirme, si ni siquiera saben que voy a marcharme?

—No puedes decírselo, tío. —Se detuvo y le dio la vuelta para que lo mirase de frente—. Y todavía puedes cambiar de opinión.

—No —refunfuñó Ian, poniéndose derecho—. Quiero estar con mi Gwyneth.

Robbie empezó a caminar de nuevo.

—Pues lo estarás. Te recogeré en Gù Brath mañana a las tres de la tarde; así tendremos mucho tiempo para llegar a la cumbre antes de la puesta de sol.

—¿Qué puedo llevar?

—¿Tienes aún tu viejo plaid?

Ian miró a Robbie con el ceño fruncido.

—Sí, y mi daga. Vendimos mi espada para ayudar a costear nuestra nueva vida aquí. —Soltó un bufido—. Aunque ya no podría levantarla.

—Entonces eso es lo que puedes llevarte. Pero nada moderno. —Robbie volvió a parar a su tío y le tocó el chaquetón, sobre el bolsillo de la camisa—. Ni siquiera las gafas de lectura, me temo... Y además debes darme tu palabra de que no emplearás lo que has aprendido en esta época para cambiar nada del pasado.

Ian empezó a andar otra vez.

—No hay ningún libro que leer, de todos modos —murmuró, agitando la mano en el aire—. Ni ningún centro comercial, ni coches, ni millones de gente chiflada.

—Tampoco hay agua corriente en las casas —le recordó Robbie—. Ni duchas calientes, ni luz eléctrica, ni calefacción central...

—Pero está mi Gwyneth —susurró Ian, mirándolo con los ojos brillantes—. Y Niall, y Caitlin, y Megan. No necesito hada más para ser feliz. ¿Cuál va a ser nuestra mentira?

—Que a ti y a los demás os capturaron unos piratas... eh... vikingos, creo que deberíamos decir, y que os tuvieron prisioneros diez años; los otros murieron luchando o intentando escapar. Pero al volverte viejo los vikingos se limitaron a hacerse otra vez a la mar y te dejaron en la playa.

Ian soltó una risilla.

—Como si alguien fuera a creerse eso...

—¿Quién va a ponerlo en duda? A lo largo de la historia, Escocia sufrió incursiones continuamente.

Ian se detuvo y alzó la mirada hacia él con los ojos entornados.

—¿Y mi edad? Soy treinta y cinco años más viejo que cuando me marché, no diez.

—En realidad tienes la salud de un hombre de sesenta y cinco años de aquella época, tío. La vida era dura para el cuerpo allá por entonces, y un hombre rara vez llegaba a cumplir los ochenta y cinco. Nuestra mentira saldrá bien.

Ian volvió a echar a andar.

—¿Y el que haya aprendido a hablar inglés? —preguntó—. A lo mejor empiezo a hablarlo sin pensar.

—Entonces deberíamos cambiar los vikingos por piratas ingleses.

—Sí, eso tendrá más lógica —convino Ian—. Y diré que hice todo el camino andando desde Inglaterra.

Hinchó el pecho.

—Sí. Con esto sacaré muchas historias buenas para contar junto a la hoguera. —Detuvo a Robbie otra vez—. Tú vas a quedarte conmigo algún tiempo, ¿verdad? ¿Hasta que yo me adapte?

—Sí, me quedaré el tiempo que haga falta.

—¿Y ese libro de hechizos que le buscas a Daar? ¿Lo has encontrado ya?

—No, pero a lo mejor tú me ayudas. Lo veremos cuando lleguemos allí.

Ian se puso derecho, y su mirada se avivó.

—Te echaré una mano. Y además...

En ese momento los dos alzaron la vista al oír un agudo chillido por encima de sus cabezas. Mary los adelantó volando y se posó en una rama que colgaba sobre el camino.

Robbie se quedó pasmado; la última vez que la había visto, Mary seguía en la antigua época. ¿Cómo se las habría arreglado para regresar sola? Pero entonces recordó lo que le había enseñado en la tormenta; Mary viajaba a voluntad, igual que él.

Ian dejó ver una amplia sonrisa.

—Ahí está tu mascota. No puedo creer que esa vieja ave siga viva. —Miró a Robbie—. Mary lleva contigo... cuánto, ¿más de veinte años ya? ¿Cuánto viven los búhos nivales, por cierto?

Robbie se encogió de hombros.

—No tengo ni idea. —Le ofreció el brazo al búho y bajó la voz—. Ven, pequeña.

Ian se puso a su lado y señaló la rama.

—Está sangrando —susurró—. Allí, en la parte inferior de la panza, justo encima de la pata izquierda. ¿Lo ves?

Robbie afirmó con un gruñido y volvió a llamar al ave, que extendió las alas, bajó planeando y aterrizó sobre el brazo. Le acarició el pecho y levantó el brazo para verle la herida.

—Ya te has hecho daño... —Con el dedo le levantó suavemente las ensangrentadas plumas—. Sí, una flecha te ha dado de refilón.

—¿Cómo lo sabes? —preguntó Ian.

Robbie le sonrió.

—Me lo ha dicho.

Su tío retrocedió un paso.

—¿Sí? ¿De verdad habla contigo?

—Sí. Con los años hemos mantenido muchas conversaciones. —Alzó una ceja—. ¿Te sorprende? ¿Estoy a punto de llevarte en un viaje inconcebible, y te extraña que hable con mi mascota?

Ian meneó la cabeza.

—Hace años que dejé de extrañarme por nada —murmuró—. Debes llevarla al veterinario para que le curen esa herida.

Robbie volvió a mirar a Mary.

—O a mi ama de llaves. El padre de Cat era veterinario, y ella sabe bastante de curar heridas.

Con un gesto, Ian le indicó que se marchara.

—Entonces vete. No queda mucho para llegar a Gù Brath; no me pasará nada, y además te veré mañana por la tarde. —Le dirigió una amplia sonrisa—. Esconderé el plaid bajo el chaquetón para que nadie sospeche nada.

—Tío —dijo Robbie cuando se volvió el anciano—, ojalá... Yo...

De nuevo, Ian le hizo señas para que se fuera.

—Disfruta tu última noche con Grey, Grace y Winter —le dijo Robbie en voz baja—. Y que sepas que mañana por la noche estarás con tu Gwyneth.

—Sí. Eso haré —dijo el viejo guerrero; se dio la vuelta y empezó a caminar, apoyándose en el palo que Robbie le había buscado al inicio del paseo. Luego le dijo adiós por encima del hombro—. Estaré listo cuando vengas a buscarme.

Robbie lo vio alejarse hasta que desapareció en el último montículo que había antes de llegar a Gù Brath; luego volvió a centrar su atención en Mary.

—¡Ganas me entran de recortarte las plumas de las alas! —le espetó, enojado, al tiempo que se encaminaba hacia la casa—. Así acabaría con tu imprudencia.

Mary soltó un grave tableteo que sonó más a risa que a lenguaje de búho, y hundió las garras en la manga del chaquetón para mantener el equilibrio mientras él alargaba la zancada.

Robbie suspiró; regañarle a su mascota siempre había sido una absoluta pérdida de tiempo. Además Mary estaba tan decidida como él a que los escoceses permanecieran allí. Seguía amando a Michael MacBain y no tenía el menor deseo de ver la vida del guerrero desarraigada de nuevo.

—Hay una persona que quiero que conozcas —le dijo él, apresurando el paso—. Se llama Cat, y va a ser tu nuera en cuanto logre convencerla de que me confíe su corazón.

Mary lo miró parpadeando.

—Sí, sé que es repentino. Pero mira: si hubieras vuelto conmigo en lugar de quedarte para que te lanzaran flechas, me habrías dado tu bendición antes de que yo me diera cuenta de cuáles eran mis intenciones hacia Catherine. Ahora tendrás que aceptarla, sin más.

Robbie se detuvo y le echó una mirada feroz a su mascota.

—Ni se te ocurra siquiera hacérselo pasar mal. Y además no tienes que ponerla a prueba como a Libby: Catherine ya ha sobrevivido a su prueba de fuego.

Se pegó el brazo al cuerpo y con la mano estrechó la cabeza del nival contra su pecho.

—Sí, pequeña —canturreó—. Tengo plena esperanza de que acepte mi vocación, y ahí es donde puedes ayudarme. Tú has estado en la situación de Catherine; tú eras una moderna enamorada de un antiguo. Sabrás cómo se sentirá Cat, y además sabrás cómo puedo ganarme su corazón. ¿Me ayudarás?

Abrió la mano para que Mary alzara la vista hacia él.

—¿Quieres participar en mi cortejo de Catherine?

Mary parpadeó y le mordisqueó el pulgar.

Él soltó una risilla y se dirigió hacia la casa de nuevo con paso notablemente más suelto.

—Sí. Pues puedes empezar siendo una perfecta paciente y no mordisquearle los dedos cuando ella te cosa con su hilo rosa. Y, Mary —añadió riendo, al tiempo que le daba un toquecito en la punta del pico—: no le traigas dones como le llevaste a Libby. Ahora mismo ya tengo más magia de la que puedo controlar.


Capítulo 16



MIENTRAS se duchaba, Catherine no dejó de sonreír y, al secarse el pelo, incluso se sorprendió preguntándose de quién era la cara que se reflejaba en el espejo. La mujer que le devolvía la mirada estaba... vaya, radiante y parecía muy satisfecha consigo misma.

También parecía saber un secreto. Algo sobre sentirse viva por primera vez después de años; reactivada... esperanzada... Con ganas.

¿Pero con ganas de qué? ¿De lo que le deparase el día... o de que volvieran a besarla tan a conciencia que se le enroscaran las tripas?

El abrazo de la noche anterior en la cuadra no le había producido pánico, y tal vez eso le había dado valor para besarlo. Que Robbie se hiciera con el control del beso no le sorprendió, pero que lo terminara tan caballerosamente, sí. Aquel tipo parecía demasiado bueno para ser de verdad.

Esa mañana Catherine se había atrevido por fin a darle un toquecito en la nariz, y la recompensa había sido una expresión de sorpresa tal que había estado tentada de volver a hacerlo.

Y probablemente lo habría hecho si no hubiera visto a Michael MacBain echárseles encima como una montaña. Pasó por delante de su hijo, rozándolo, y fue derecho hacia ella, le tomó la mano entre sus dos grandes zarpas y le lanzó una sonrisa que le enrolló las tripas más fuerte todavía.

Robbie era el vivo retrato de su padre. Aunque sólo unos centímetros más bajo que su hijo, Michael MacBain tenía exactamente los mismos fascinantes ojos grises, los mismos pómulos, la misma mandíbula y la misma potente energía que irrumpía como una explosión en todo aquel a quien miraba.

Catherine terminó de peinarse hacia atrás y se recogió el pelo en una coleta baja. Al tiempo que se sonreía a sí misma en el espejo, se dio cuenta de que sólo dos semanas antes habría escapado del padre de Robbie tan rápido como le llevaran las piernas.

Y eso, decidió, era la auténtica definición de la magia. En menos de dos semanas, sin saber cómo, había pasado de ratón a gata montesa.

Le encantaba que Robbie la llamase Cat; en realidad le encantaba sentirse como una gata, tanto que la noche antes había besado a un altísimo gigante sin pensar siquiera en adónde la llevaba aquello.

Y también le había pegado con el palo esa mañana, aunque la verdad es que no tenía intención de hacerlo. Pero al menos ahora comprendía por qué no dejaban de pegarle palizas; ser grande, valiente y fuerte eran cualidades inútiles si aquel tipo no se concentraba más de dos minutos en lo que hacía. Quizá mientras Robbie le enseñaba a usar el palo, ella le enseñaría a estar atento; a lo mejor unos cuantos porrazos más en la rodilla aumentaban su concentración.

En ese instante Robbie entró por la puerta de la cocina, dando fuertes pisotones y llamándola.

—¡Cat! Cat, necesito tu ayuda.

Catherine salió corriendo del cuarto de baño pero enseguida se detuvo al ver, posado en el brazo de Robbie un gran búho nival que, silenciosamente, clavaba la mirada en ella.

—¿Qué tienes ahí? —susurró, mientras se acercaba muy despacio para no asustar al ave; se detuvo a unos pasos de distancia, alzó la mirada hacia Robbie y sonrió—. ¿Un nival? ¿De dónde ha salido?

Él se acercó a la mecedora que estaba junto al reloj y con cuidado, subió al ave al respaldo; luego se volvió hacia Catherine al tiempo que se quitaba el chaquetón y lo tiraba sobre la mesa.

—Es mi mascota, y está herida. —Se acercó al búho y le pasó un dedo con suavidad por el ala—. Está sangrando, y hay que coserla.

Catherine se puso junto a Robbie y escudriñó el vientre del nival, mirando las plumas ensangrentadas que tenía justo encima de la pata.

—Debe de haber un veterinario cerca de aquí —dijo—. Alguien con experiencia en tratar con fauna salvaje.

—No. Quiero que la cosas tú, igual que me cosiste a mí.

Catherine lo miró frunciendo el ceño y luego miró al ave.

—Hay una enorme diferencia entre coserte un cortecito en la mano e intentar hacer lo mismo a un animal sin anestesia. No podemos explicarle que le dolerá, y se hará más daño todavía forcejeando para huir del dolor. —Volvió a mirar a Robbie—. Necesita un veterinario que tenga material adecuado.

—No, contigo se quedará quieta. Yo la sujetaré —dijo él, al tiempo que entraba en el salón y regresaba con el costurero—. Usa el hilo rosa: le gustará.

Catherine observaba al ave, que repartía su atención volviendo la cabeza cuando hablaba cada uno de ellos como si siguiera la conversación.

—No puedo coserla sin más —repitió; el nival la miró otra vez—. Tú recuerdas cómo es que una aguja te atraviese la piel. ¿Crees que va a quedarse ahí quieta sin moverse, y a dejar que yo la pinche?

—Sí —dijo Robbie.

Puso el costurero sobre la mesa, lo abrió y sacó el hilo de seda rosa, una aguja y las afiladas tijeritas. A continuación, haciendo caso omiso del razonamiento de Catherine, fue al armario, buscó una olla, la llenó de agua, dejó caer dentro la aguja, el hilo y las tijeras, y la puso en la hornilla a hervir.

—Entenderá que intentas ayudarla —le explicó, al tiempo que se acercaba al búho y extendía el brazo.

El nival pasó de su percha a la manga de la camisa, plegó las alas y miró parpadeando a Catherine mientras Robbie se sentaba a la mesa. Luego él sacó otra silla, se la puso de frente y le dio unas palmaditas.

—Siéntate, Cat. Ven a mirar esta herida y dime si crees que habría que darle puntos.

Catherine observó las enormes y letales garras que ceñían la manga de Robbie. Mientras se sentaba despacio junto a él, con cuidado de no asustar al ave, sugirió:

—Al menos vuelve a ponerte el chaquetón para protegerte el brazo.

Pero en lugar de ponerse el chaquetón, Robbie se pegó el búho al pecho, le rodeó las plumas de la cola con la mano libre y la inclinó boca arriba, acunándolo en el brazo como si fuese un bebé.

En ese momento fue Catherine la que parpadeó. Quieto como una estatua, el nival estaba tumbado y alzaba la mirada hacia Robbie con absoluta confianza.

—Eh... ¿Le agarras las patas? —le pidió Catherine.

Cuando él agarró bien el par de afiladas garras, Cat se inclinó y, con los dedos, levantó suavemente las plumas del vientre manchadas de sangre. Después se acercó más, al tiempo que, con la otra mano, abría el plumón justo por debajo del cortecito y palpaba con cuidado la zona que lo rodeaba.

—No es muy profundo —dijo en tono distraído—. Y todavía no se ha infectado. Pero se curaría mejor si pongo dos puntos.

—Sí. Mary se portará muy bien —dijo Robbie, pasando la mano libre por la cara del búho.

Catherine se levantó, puso un paño limpio en el fregadero y vertió el agua hirviendo encima para que la aguja, el hilo y las tijeras se quedaran en él. Los cogió con otro paño y fue con ellos a la mesa. Entonces volvió al fregadero, levantó con cuidado el paño caliente, lo agitó un poco para enfriarlo y luego lo escurrió.

Con el paño húmedo, regresó a la mesa y se sentó.

—Voy a limpiarla —explicó, al tiempo que colocaba la mano libre de Robbie justo por debajo de la cabeza del búho—. Intenta mantenerla quieta.

—No moverá un músculo —dijo él en un canturreo; miró sonriendo a Mary y le metió el dedo índice justo debajo del pico.

—Va a darte un picotazo —le advirtió Catherine—, y ese pico es tan letal como sus garras. Entonces tendré dos pacientes que atender.

—Pero si te encanta atenderme... —susurró él, alzando su sonrisa hacia ella.

Catherine puso los ojos en blanco, bajó la mirada hacia la herida y, con suavidad, empezó a limpiar la sangre de las plumas de Mary.

—Preferiría cortarle las plumas, pero no quiero dejarla con una calva. —Levantó la vista—. No creo que quieras enjaularla, ¿no?

—No. Ella no lo admitiría.

—¿Cuánto hace que tienes un búho por mascota? —preguntó Cat mientras volvía a concentrarse en la herida.

—Desde que tenía ocho años.

Al instante ella lo miró a los ojos y luego miró la cara de Mary.

—Los búhos no viven tanto en su hábitat natural. Ni siquiera estoy segura de que vivan tanto en cautividad.

Robbie encogió el hombro que tenía libre.

—Yo no pongo en duda semejantes cosas, Cat. Me limito a aceptarlas como el don que representan.

Ella volvió a la herida y se puso a limpiar la sangre de las suaves y preciosas plumas. Por fin cogió el hilo y las tijeras, cortó un trozo de seda y enhebró la aguja. Luego colocó las manos sobré la herida y miró la cara de Mary.

Los enormes ojos del búho estaban cerrados.

Catherine le hizo una inclinación de cabeza a Robbie.

—Sujétala bien —dijo.

Primero se inclinó y abrió las plumas de nuevo. Con mucho cuidado, metió la aguja por un lado de la herida, echó una mirada a la cara del búho y al ver que sus ojos seguían cerrados, rápidamente pasó la aguja al otro lado del pequeño desgarrón y la metió en la carne otra vez; con destreza hizo un nudo apretado, aunque no demasiado tirante. Enseguida, tan rápida y cuidadosamente como pudo, repitió el procedimiento justo por encima del primer punto y cortó el hilo con las tijeras antes de enderezarse.

Al soltar un hondo suspiro se dio cuenta de que había estado conteniendo el aliento.

—No puedo creer que ni siquiera haya dado un respingo —susurró, pasando la mano por las suaves plumas del vientre de Mary.

Los ojos del búho volvían a estar abiertos y la miraban fijamente. Robbie levantó el brazo y puso al ave derecha sobre la manga.

—Bueno, pequeña Cat, acabas de hacer una nueva amiga. —Le tomó la mano y la pasó por la espalda de Mary—. Todo el mundo debería tener una mascota tan especial como esta señora.

—No puedo creer que me haya dejado darle puntos... —repitió Catherine mientras acariciaba a la tranquila ave—. Es extraordinaria. Y qué hermosa: sus plumas parecen de encaje.

Sonriendo, alzó la vista hacia Robbie.

—Sí que hay magia por aquí: no imaginaba que un nival salvaje fuera la mascota de nadie. No se les ve tan al sur. ¿Lleva por esta zona más de veinte años?

Robbie se levantó y volvió a llevar a Mary a su percha de la mecedora.

—Sí. Vamos a poner unos papeles en el suelo para que no lo deje todo perdido. ¿Qué tienes que pueda comer? —Se dirigió al frigorífico antes de que ella respondiera—. ¿Algo de carne cruda?

Al tiempo que limpiaba su equipo médico y metía en el fregadero la aguja y las tijeras con el paño húmedo. Catherine contestó:

—Dentro hay unas hamburguesas descongeladas. —Entró en el lavadero y salió de nuevo con el periódico del día anterior; despacio, fue por detrás del búho y puso el periódico en el suelo—. Ah, Nathan y Nora no tardarán en volver. ¿Qué vamos a hacer con Mary? A lo mejor la asustan, y podría hacerse daño volando dentro de la casa.

Robbie, que cogía a cucharadas un poco de carne, la tranquilizó.

—No, le gustan los críos. —Miró a Catherine—. Es menos peligrosa con los niños que esas viejas gallinas; no les picará.

Ella retrocedió y puso los brazos en jarras mientras clavaba la vista en el nival. Luego observó cómo Robbie cogía con la mano un poco de carne de la cuchara y le daba de comer.

—Así que, sencillamente, la dejamos encaramarse ahí durante... ¿durante cuánto tiempo? —preguntó.

—Hasta que decida que está harta de nosotros —dijo él—. Entonces irá andando a la puerta y se te quedará mirando hasta que la abras.

—¿Conocen los chicos a Mary?

—No. Saben que existe y que es especial para mí, pero hacía varios meses que no venía. Y además, desde que están aquí, no ha entrado. —Meneó la cabeza—. Aunque la he pillado mirando a hurtadillas por la ventana y meneando la cabeza para ver que su casa estaba hecha un desastre.

—¿Su casa?

—Sí. ¿No te he dicho que mi madre se llamaba Mary?

—¿Le has puesto a un búho el nombre de tu madre?

Robbie puso los ojos en blanco.

—Yo tenía ocho años y deseaba con locura una madre. —Dejó ver una amplia sonrisa—. Pero luego busqué a Libby y decidí que sería una buena mamá para mí.

—¿Que buscaste a Libby?

—Sí, en internet. —Con la cuchara señaló la cocina—. Le alquilé esta casa. La había heredado de mi madre y estaba vacía, de modo que puse un anuncio en internet y Libby contestó.

—¿Cuando tenías ocho años?

—Sí. —La sonrisa se ensanchó más—. Y como mi padre es un hombre listo, se enamoró de Libby y se casó con ella antes de que se diera cuenta de dónde se metía.

Se volvió del todo para mirarla de frente, señaló la cocina de nuevo y, con voz profunda y mirada penetrante, le dijo:

—Esta casa tiene un largo historial: a base de artimañas, consigue que las mujeres se casen. Mi tía Grace y Mary eran hermanas, y éste era su hogar familiar. Cuando mi madre murió en un accidente de coche en Virginia, Grace me trajo aquí; yo sólo tenía cuatro semanas. Y acabó casándose con Greylen MacKeage.

Dejó la cuchara sobre la mesa y se acercó a Catherine, que apenas logró mantenerse firme. Parecía más grande que nunca y excepcionalmente atractivo.

—Hasta ahora esta casa va ganando por dos a cero —dijo Robbie en un susurro, pasándole los nudillos por la mejilla—. Y si Dios quiere, Cat, serán tres.

Ella no supo qué responder.

No podía estarle hablando de matrimonio. ¡Cielos, si sólo habían compartido un beso en la cuadra...!

¡Aunque daba la impresión de que estaban a punto de compartir otro!

Robbie terminó la caricia levantándole la mejilla con un dedo, y luego bajó la boca hasta la suya. El contacto fue tan suave... y tan fugaz, que Catherine volvió a preguntarse si es que estaba sucediendo siquiera. Caray, aquel tipo necesitaba lecciones de robar besos más que de prestar atención...

Pero mientras Catherine pensaba, él la rodeó con sus brazos e hizo más intenso el beso. Y sin saber cómo los brazos de ella se orientaron para rodearle el cuello y su lengua, también con voluntad propia, buscó la de él con avidez.

Esta vez ni siquiera le desconcertó que le tomara el trasero con las manos y la apretara íntimamente contra él; fue entonces cuando notó sus intenciones más íntimas empujándole el vientre. Tal vez se contoneara un poquito, porque Robbie gruñó, apretó los brazos... y con su caliente y embriagadora boca empezó a acelerarle el corazón.

El apasionado abrazo casi la había levantado del suelo, y Catherine estaba a punto de trepar por el cuerpo de él y rodearlo con las piernas cuando el búho dio un silbido fuerte y agudo que hizo que le zumbaran los oídos.

Después oyó pisadas de piececitos en el porche.

Se echó hacia atrás como pudo, tan rápido que Robbie tuvo que agarrarle los hombros para que no se cayera. Se bajó el jersey (¿cómo se le habla subido tanto?) y se frotó los hinchados y hormigueantes labios en la manga.

Por su parte, Robbie giró sobre sus talones, echó mano al costurero que estaba sobre la mesa y entró en el salón dando zancadas. Ella advirtió que su paso era un poco rígido, y vio que se daba un rápido tironcito en la pernera de los pantalones.

Se tapó la boca con la mano para controlar la risa justo cuando la puerta de la cocina se abrió de golpe y Nathan y Nora entraron corriendo. Dejaron caer las mochilas en el suelo, tiraron los chaquetones hacia los colgadores, sin acertar en absoluto, y, tras sacudir los pies, echaron volando las botas en cuatro direcciones distintas.

Sólo con los calcetines puestos, Nathan se acercó a ella.

—¿Se lo has preguntado, mamá? —preguntó—. ¿Puedo?

—Ay, cariño, todavía no se lo he preguntado... —Catherine corrió para pillar a Nora antes de que destapara el tarro de las galletas—. Lávate primero las manos, señorita.

La puso apuntando hacia el cuarto de baño, pero de repente cambió de opinión y la acercó a Nathan; entonces se agachó entre ellos, los rodeó con los brazos y les dio la vuelta hacia la mecedora.

—Tranquilizaos y mirad quién ha venido de visita.

Los niños dieron un grito ahogado, y Catherine los abrazó fuerte cuando intentaron correr hacia delante.

—Se llama Mary. Es un búho nival y la mascota del señor MacBain. ¿Y veis ese hilo rosa en la parte de abajo del vientre? Se ha hecho daño y va a quedarse con nosotros hasta que se ponga bien. No quiero que la toquéis —prosiguió—. Los animales heridos son peligrosos, y los saltos y los chillidos asustarán a Mary, y se haría todavía más daño. ¿Y veis las patas? Ésas son sus garras, y las usa para buscar ratones y conejos, y para defenderse. Y su pico es fuerte, y os daría un buen picotazo si la asustáis.

—Es el pájaro más bonito que he visto nunca —susurró Nora.

—Tiene los ojos grandísimos —añadió Nathan susurrando también.

—Y el señor MacBain me ha contado que le gusta los niños. Pero eso no significa que quiera que la toquéis. Acercaos a Mary sólo si el señor MacBain la sujeta y os deja acercaros a darle una palmadita ¿Comprendido? —preguntó ella, dándoles un achuchón.

Los dos asintieron, y entonces Catherine se levantó y los puso mirando hacia el cuarto de baño.

—Id a lavaros las manos, y os daré un tentempié.

Robbie volvió a entrar en la cocina y se sentó a la mesa.

—Yo quiero un tentempié también. ¿Y qué quería Nathan que me preguntaras?

Catherine fue al frigorífico, resistiendo el impulso de relamerse; sus labios aún tenían el sabor de él.

Aún sentía su calor rodeándola.

—Quiere tu permiso para instalarse en el cuarto de invitados de arriba. —Cogió el cuenco de la gelatina y lo llevó a la encimera. Desde allí le lanzó una amplia sonrisa por encima del hombro—. Nuestra cama está un poco abarrotada, y Nathan se queja de que Nora es toda codos y rodillas. Aunque creo que más bien es que quiere ser uno de los «colegas» y mudarse arriba con los chicos.

—En ese cuarto hay dos camas gemelas —dijo él—. ¿Quiere mudarse Nora también arriba?

Catherine sacó tres cuencos y empezó a sacar cucharadas de gelatina.

—No está preparada para separarse de las faldas de su madre.

—Entonces pondremos una cama plegable en tu dormitorio y, por lo menos, te la sacaremos de la cama —sugirió él.

Catherine le llevó su cuenco de postre, se lo puso delante y clavó en él una cuchara.

—Será un buen primer paso. Nathan lleva razón: mi hija es toda codos y rodillas cuando duerme.

Los niños salieron del cuarto de baño secándose las manos en la ropa y se sentaron a la mesa, de cara a Mary. Catherine les dio el postre.

—Tiene usted una mascota guay de verdad —le dijo Nathan a Robbie—. ¿Todavía puede volar, aunque esté herida?

—Sí. Y tan pronto como hayas acabado de comer, la cogeré para que la acaricies. Y después de eso, te ayudaré a instalarte en tu nuevo dormitorio del piso de arriba.

—¡Huy, estupendo! Está junto al cuarto de Cody, ¿verdad? Va a enseñarme a disparar la escopeta de patatas este fin de semana —dijo Nathan, que enseguida se quedó pensando un momento—. Vamos a disparar a esa gran roca que está arriba en el prado, para que no tenga que preocuparse usted por si le damos a algo importante.

—Sí. Las rocas son un buen blanco. Y además creo que iré con vosotros; hace unos cuantos años que no le disparo a una roca. Nora, ¿quieres mudarte arriba con tu hermano? —preguntó Robbie, centrándose en la niña.

Nora se llenó la boca de gelatina y meneó la cabeza.

Catherine se volvió de nuevo hacia la encimera para ocultar su sonrisa. Aquélla era la conversación más larga que Nathan había mantenido con un hombre en más de tres años. Bueno, vaya... ¿es que todos iban estableciéndose allí o qué?

Volvió la vista hacia Mary y pilló al ave mirándola fijamente. Entonces, con gesto perezoso, el búho cerró un ojo y soltó un cotorreo por lo bajo, como si canturreara.


Capítulo 17



ERA viernes, pasado el mediodía. Encaramada en la barandilla del porche delantero, Mary miraba cómo Robbie le daba a Catherine su lección de lucha con palo mientras, por su parte, Catherine intentaba romperle de nuevo la cabeza a su jefe, el de los dulces besos.

Pero esa tarde Robbie no se distraía, y Catherine sólo se daba una paliza a sí misma. Ya se le había escapado el palo de las manos dos veces; una, tras dar en el suelo, rebotó y le pegó en el muslo. Y luego, menos de cinco minutos después, tropezó con sus propios pies y acabó con la boca llena de hierba seca.

Sin intentar siquiera disimular la risa, Robbie la había levantado y le había echado otro sermón sobre física.

Pero durante los últimos veinte minutos Catherine observó que más de una vez él miraba el reloj; incluso se las arregló para darle en el pie con el palo cuando miraba hacia TarStone.

Maldita sea... ¡Iba a volver a subir allí! Y a la mañana siguiente volvería cojeando, de nuevo con una buena paliza encima...

Catherine se apoyó en el palo y se apartó el pelo de la cara.

—Ya estoy harta —dijo—. Me siento como si hubiera corrido una maratón.

Robbie, que estaba agachado, se enderezó.

—Pero si precisamente ahora empezaba esto a ponerse divertido... —sonrió—. No todos los días veo a alguien dándose una tunda.

—Por eso paramos —repuso Catherine mientras caminaba hacia la casa—. No tengo intención de serviros de diversión a ti y a tu ave.

Robbie ajustó el paso al suyo.

—Mary no se reía de ti; estaba animándote.

Catherine miró al nival. Había bajado de la barandilla de un salto y estaba junto a la puerta de la cocina, esperando a que se la abrieran. Robbie sostuvo la puerta, y Catherine entró detrás del búho. Mientras Mary volaba a su percha de la mecedora, ella cruzó para apoyar el palo junto al reloj.

Luego se volvió hacia Robbie.

—¿Quieres que te prepare algo de comida?

—¿Para qué?

—Para que te la lleves. Esta tarde vas a subir otra vez a esa montaña, ¿no?

Él cruzó los brazos sobre el pecho y la miró de frente.

—Eres muy perspicaz.

—No: estoy enfadada. Mañana por la mañana vendrás arrastrándote, hecho un desastre, y esperarás que yo te cure de nuevo.

Él se le acercó.

—Sí. Y lo harás, ¿verdad? —dijo en un susurro—. Porque, como yo, no tienes elección.

Le acarició la cara con un dedo.

—Cada uno de nosotros hace lo que se le exige, pequeña Cat: yo tengo que subir a la montaña, y tú tienes que permitírmelo. Y mañana por la mañana, si de verdad vengo arrastrándome, tú cuidarás de mí, no harás ninguna pregunta y no se lo contarás a mi familia. Así funciona la confianza. Yo confío en que estarás aquí cuando regrese, y tú confías en que volveré.

—Quizá —dijo ella en tono crispado, apartándose de él—. O más bien «quizá» tú regreses, y «quizá» yo esté aquí.

Él bajó la mano y se cruzó de brazos sin decir nada; se limitó a clavar en ella sus oscuros y penetrantes ojos.

Catherine se dio la vuelta, entró en el dormitorio y cerró con suavidad la puerta. Luego se apoyó en ella y cerró los ojos dando un suspiro de desaliento.

¿Por qué se preocupaba tanto? ¿Qué le importaba que Robbie MacBain fuera un imbécil testarudo? Si aquel hombre quería que le dieran una zurra, ella no tenía ningún derecho a detenerlo.

¿Pero qué narices haría allí arriba, en aquella montaña?

Catherine se apartó bruscamente de la puerta, fue al ropero y buscó la mochila. La llenó con un grueso jersey, un par de calcetines de repuesto, el gorro y los mitones, una linterna y la navajita multiusos que se había traído de Arkansas.

«La gente hace lo que se le exige», le había dicho. Bueno, pues como se llamaba Catherine que a ella se le exigía proteger a Robbie, ya que él no parecía capaz de hacerlo.

«Porque así es como funciona la confianza», caray.

Tras dejar la mochila junto a la puerta, se dirigió a la cómoda y empezó a peinarse hacia atrás mientras pensaba en cómo lo seguiría montaña arriba.

Decidió que los chicos cuidaran a Nathan y a Nora; podían llevarlos a la heladería, como habían planeado y hacerles de «canguro» durante la tarde. Sí. Los seis estarían perfectamente bien, y ella estaría de vuelta por la mañana, antes de que despertaran.

Esperó otros diez minutos hasta que oyó la puerta del porche cerrarse de golpe. Entonces salió del dormitorio, echó una ojeada por la cocina y se acercó a la ventana del fregadero justo a tiempo de ver a Robbie entrando en la cuadra.

Mary estaba posada en uno de los palos de la valla del cercado.

Catherine miró el reloj; eran casi las dos. El autobús de Nora y Nathan no tardaría en llegar, y los chicos deberían volver más o menos al mismo tiempo.

Se mantuvo ocupada añadiendo unas hierbas aromáticas al guiso que preparaba en la enorme olla eléctrica y terminando una ensalada para meterla en el frigorífico, todo ello sin dejar de mirar por la ventana.

Por fin Robbie salió de la cuadra, llevando tras él al caballo, y se detuvo a mirar hacia la casa. Catherine se dirigió a la puerta pero se quedó junto al cristal. Por fin él montó, esperó un momento otra vez clavando la vista en la casa y volvió el caballo hacia el prado.

En ese instante Catherine salió corriendo y bajó la escalera del porche.

—¡Robbie!

Éste se detuvo, y ella se acercó corriendo y le tocó la rodilla.

—Ten... Ten cuidado —susurró.

Robbie dejó caer las riendas, se inclinó, la agarró por debajo de los brazos y la subió a su regazo antes de que ella pudiese dar un grito ahogado.

Después la abrazó con fuerza.

—Sí, pequeña Cat —susurró, besándole el pelo—. Lo tendré. Y me esforzaré muchísimo por que éste sea mi último viaje.

Le levantó la cara.

—Gracias por no dejar que me fuera estando enfadados. Es una mala costumbre.

—También lo es tener que coserte a cada rato.

Robbie le pasó la mano por el pelo hasta llegar al coletero de tela con que ella se lo recogía. Se lo quitó y le soltó el cabello, que le cayó hasta los hombros.

—Es tradición que un caballero que va a la batalla lleve una prenda de su dama —le dijo, al tiempo que se metía el coletero por dentro del chaquetón, en el bolsillo de la camisa—. ¿Me darás un beso también, si te prometo estar de vuelta justo después del amanecer?

—Preferiría darte un revólver —dijo Catherine, rodeándole el cuello con los brazos—. Así no tendrías que acercarte tanto como para necesitar puntos otra vez.

—Sí, ¿pero dónde está la gracia en eso? —susurró él, inclinándose para apresar su boca mientras ella subía para besarlo.

Su encuentro fue tierno, más dulce que ansioso. Catherine saboreó el suave y cálido sabor de sus labios, y se dio cuenta de que, tanto como coserlo, besar a Robbie MacBain iba convirtiéndose en una costumbre.

Pero, ay, qué costumbre tan agradable...

Aquel hombre parecía granito cubierto de franela, tan firme como una montaña envuelta en calor sensual. Tensó los brazos en torno a su cuello, ladeó la cabeza para que le llegara más de su sabor y apretó los pechos contra él hasta sentir el fuerte latido de su corazón.

Estaba sucediendo otra vez: la magia de su roce la hechizaba y quería más. Hacía años que no pensaba de verdad en desear a un hombre, en sentir cómo los dedos se le hundían en carne firme y tibia, y en hacerlo responder. A Catherine se le encogieron las tripas mientras por su mente bailoteaban imágenes de ellos dos desnudos, en la cama, explorándose el cuerpo mutuamente.

Él deshizo el beso, le metió la cabeza bajo su barbilla y la abrazó fuerte mientras inspiraba con fuerza.

—Sí. Esto es mucho mejor que marcharse estando enfadados —susurró; le dio un beso en la cabeza—. Pero aunque estoy tentado de quedarme a ver lo valiente que te has vuelto exactamente, pequeña Cat, tengo que irme ya.

Le levantó la barbilla y le dio otro rápido y casto beso; luego, poco a poco, le retiró los brazos del cuello, la levantó de su regazo y volvió a dejarla en el suelo.

—Si tienes algún problema con los chicos, o cualquier otra cosa que no sepas manejar, llama a mi padre —le dijo—. Y si ocurriera que no estoy de vuelta para mañana a mediodía, dile que vaya a buscar al sacerdote.

Se inclinó y le tapó la boca con el dedo antes de que ella pudiera hablar.

—No te preocupes, Catherine. Regresaré.

Se enderezó, le guiñó un ojo con descaro y espoleó el caballo hacia el prado.

—Felices sueños, pequeña Cat —gritó por encima del hombro, mientras decía adiós con la mano.

Mary echó a volar desde el palo de la valla y fue detrás.

Con un dedo puesto en el lugar de los labios donde Robbie la había tocado y la brisa despeinándole el pelo suelto por la cara, Catherine los miró marcharse.

Qué tontamente romántico que él quisiera llevar una prenda suya a la batalla... Qué... qué chiflado. Aquel tipo hablaba de deber, vocación y antiguas tradiciones, era dueño de una espada y se vestía con un plaid escocés. O Robbie MacBain era raro o lo era ella... porque empezaba a aceptar su extraño comportamiento como algo casi normal.

Desde luego, eso no le impedía desear besarlo.

Pero de ahí a que confiara en él ciegamente iba un mundo. Cuando por fin él se perdió de vista, Catherine entró corriendo en la cuadra y recorrió el pasillo mirando en todas las casillas.

Una de las puertas tenía clavada una nota para Davis, el hombre que iba por la mañana y por la tarde-noche a ocuparse de los caballos; decía que el ocupante de esa casilla, que se llamaba Boots, tenía una herradura floja.

Catherine fue a la siguiente y encontró el caballo que había montado Gunter la noche que la rescataron de la montaña. La placa de la puerta decía que se llamaba Sprocket.

Lo enganchó por el cabestro y después entró en el cuarto de los arreos, escogió una silla, descolgó del gancho la brida de Sprocket y volvió a recorrer el pasillo.

En diez minutos Catherine lo tenía ensillado. Luego corrió hacia la casa, cogió la mochila, la sacó y la amarró a la silla. Estaba haciendo una última revisión de su equipo cuando oyó llegar a los chicos.

Se apresuró a salir a recibirlos justo cuando el autobús escolar se detenía al final del camino de acceso.

Cuando los cuatro chicos empezaban a andar para recibir a Nathan y a Nora, llamó a Gunter, que retrocedo mientras los demás seguían caminando y se detuvo delante de ella.

—¿Podéis cuidarme a Nathan y a Nora esta noche? —preguntó Catherine—. Voy a salir esta tarde y me preguntaba si haríais de canguro.

—¿Salir? —preguntó él, evidentemente sorprendido—. ¿Adónde?

—Eh... Voy a subir a la vieja cabaña donde nos encontrasteis —le dijo, señalando con la mano hacia TarStone.

Esto lo sorprendió todavía más.

—¿Para qué?

—Para tener una noche libre —contestó ella; se dio cuenta de que no había acabado de perfilar el pretexto—. Yo, eh... le he preguntado a Robbie si podía usar la cabaña. Me llevo un libro para leer, como si me tomara unas pequeñas vacaciones de cocinar y limpiar.

Gunter frunció el ceño.

—¿Pero por qué en la cabaña? Es una vieja casa llena de corrientes, y además no debería estar allí arriba sola. —De repente se puso tenso y en sus ojos apareció una expresión rarísima; se volvió hacia el todoterreno de Robbie y después la miró de nuevo—. ¿Dónde está el jefe?

—Eh... Ha ido a pasar la noche fuera; por eso necesito que cuidéis a los críos. Saben prepararse solos para irse a dormir, si no vuelvo a tiempo. Y de todas formas podéis llevarlos a tomar un helado esta noche; he dejado dinero en la mesa.

Una chispa le iluminó la mirada mientras la observaba inclinando la cabeza.

—Vaaa-le... —dijo despacio, al tiempo que empezaba a sonreír—. Nosotros cuidaremos a Nathan y a Nora. Usted suba a la cabaña, y no se preocupe por nada de aquí. Cuidaremos bien a los mequetrefes.

—Y no os metáis en líos, ninguno —dijo Catherine, luchando contra el rubor que sentía subirle por el cuello. ¡Señor, Gunter creía que iba a ver a Robbie!

—No se preocupe por nada —la tranquilizó Gunter, mientras iba con ella hacia los niños.

—Mami, Cody me ha dicho que Gunter va a enseñarle a defenderse —dijo Nathan, dejando atrás a Cody para correr a su encuentro—. ¿Puedo aprender yo también?

Catherine miró a Gunter y vio que el joven reaccionaba encogiéndose de hombros y metiéndose las manos en los bolsillos. Entonces volvió a mirar a su hijo y le alborotó el pelo.

—Gunter va a esperar hasta que el señor MacBain dé primero su aprobación, Nathan —le dijo.

—¿Cuándo vamos a ir a tomar helado, mami? —preguntó Nora—. ¿Ahora?

Catherine se agachó hasta ponerse a su altura.

—No, cielo. Después de cenar. Y además esta noche Gunter y los chicos van a haceros de canguro —añadió, al tiempo que desviaba la mirada para incluir a Nathan—. Así que quiero que seáis buenos y hagáis lo que ellos os digan.

—¿Pero adónde vas tú? —preguntó Nathan.

—Arriba, a la cabaña donde estábamos. Probablemente no habré vuelto para cuando vayáis a dormir, pero estaré aquí por la mañana cuando os despertéis.

Nora le agarró la mano.

—Yo quiero ir contigo...

—No, cielo. No haré más que estar sentada y leyendo todo el rato; no te divertirías nada. Desde luego, no te divertirías tanto como si vas a tomar helado y te quedas pasando la noche con los chicos.

Nathan le tiró de la manga a Nora para que lo mirara.

—Venga, hermanita, será divertido —le dijo; Se notaba que estaba deseando deshacerse de su madre y ser uno de los chicos—. ¿Te acuerdas de cuando Rita nos hacía de canguro? Hacíamos palomitas de maíz y siempre nos quedábamos levantados hasta tarde.

Gunter alargó la mano y cogió a Nora en brazos.

—Alquilaremos una película —sugirió—. ¿Has visto La sirenita?

Peter soltó un gemido, que se convirtió rápidamente en una sonrisa cuando Gunter le lanzó una mirada feroz por encima del hombro de Nora.

—A mí me encanta La sirenita —dijo Peter con los dientes apretados.

Catherine se puso derecha y se dirigió hacia la casa.

—La cena está en la olla eléctrica, y hay ensalada en el frigorífico. Nora, duerme en la habitación de Nathan esta noche si no quieres acostarte sola en nuestro dormitorio.

—Sí, mequetrefe —intervino Rick, que sostuvo la puerta abierta mientras Gunter llevaba a Nora adentro—. Yo haré las palomitas.

De repente a Nora se le acabaron las preocupaciones. Ya sonriendo, miró a Rick por encima del hombro de Gunter.

—Me gustan con un montón de mantequilla derretida. Y voy a dormir arriba con los chicos mayores —proclamó, mirando a su madre.

Y ahí terminaba la cosa, comprendió Catherine. Aquellos cuatro gamberros, como los llamaba injustamente todo el mundo, eran más que simples ángeles de la guarda: hacían milagros. Sus pequeños estaban convirtiéndose en niños felices delante de sus propios ojos.

Catherine se puso el chaquetón, fue hasta el reloj, echó mano a su palo y se dirigió hacia la puerta.

—Estaré aquí para preparar el desayuno —les dijo.

Se detuvo y luego retrocedió hasta Gunter; se puso de puntillas y besó a Nora en la mejilla.

—Sé una niña buena —susurró.

Después se acercó a Nathan y le dio un beso en la mejilla, a pesar de que se notaba que le daba vergüenza que lo besara delante de los chicos.

—Tú sé bueno también —le dijo, mientras iba hacia la puerta.

Gunter bajó a Nora y salió detrás de Catherine hasta la cuadra.

—¿Va a subir allí a caballo? —preguntó.

Catherine metió el palo en la funda de rifle que había en la silla de montar, desenganchó a Sprocket y lo sacó de la cuadra.

—Desde luego no voy a ir caminando —le dijo.

—¿Tiene experiencia como amazona?

Catherine montó y le sonrió desde arriba.

—Cuidado, Gunter: empiezas a parecer una gallina clueca. Llevo montando a caballo desde que aprendí a caminar: crecí en un rancho de Idaho.

Gunter soltó una risilla.

—Cuando vea al jefe, dígale que tiene que ir al instituto mañana a firmar un informe para mis prácticas, ¿quiere?

—Probablemente lo verás tú antes que yo.

—Sí, claro; se me olvidaba... —Con una risilla, Gunter se volvió hacia la casa diciéndole adiós con la mano por encima del hombro—. Si usted sube a la cabaña a leer... Hasta mañana.

Catherine abrió la boca para decir algo pero en lugar de eso suspiró y espoleó al caballo hacia el prado. Sencillamente, no merecía la pena discutir por algunas cosas. Puso a Sprocket al trote, siguiendo la línea de la valla, y por fin entró en el bosque sin apartar la vista de las huellas del embarrado sendero.

A no mucha distancia, las huellas torcían hacia la derecha y subían por un camino de tierra que llevaba al otro lado de la montaña, en lugar de hacia la cumbre.

¿Robbie se dirigía a la estación de esquí?

Una vez en el camino, Catherine impuso a Sprocket un medio galope para recuperar el tiempo que había perdido. Cabalgó durante unos diez minutos pero al oír voces se detuvo.

Caray, Robbie volvía hacia donde estaba ella... Y además iba con alguien.

Como pudo, Catherine salió del camino de tierra y se metió en el denso bosque, espoleó a Sprocket para que bajara un empinado montículo y se ocultó detrás de una gran roca redondeada; una vez allí esperó conteniendo el aliento. Robbie llegó cabalgando con un hombre montado a su espalda, y al instante ella reconoció la voz de Ian MacKeage.

—¿Estará Daar en la cumbre? —preguntó Ian.

—Sí —dijo Robbie—. Pero no servirá de mucha ayuda. ¿Te has fijado en lo liso que se le ha puesto el bastón últimamente?

—Sí que me he fijado —convino Ian—; cuando vino a cenar anoche. Grey se fijó también, y pareció gustarle. ¿Y si Grey oye la tormenta? Lo sabrá, ¿verdad? Es un sonido que ninguno de nosotros olvida nunca.

—Sí, pero cuando se dé cuenta de lo que ocurre, no habrá nada que hacer. Y además mañana convocaré una reunión de los dos clanes y les explicaré que...

Caray. Se habían apartado demasiado, y Catherine no oyó lo que Robbie iba a explicarles a los clanes. ¿Qué clanes? ¿Se refería a los MacKeage y a la familia de su padre?

¿Y por qué subía a Ian a la montaña, si lo que hacía allí arriba era tan peligroso?

Catherine esperó un minuto más o menos; luego, muy despacio, sacó a Sprocket del escondite, dando gracias a que el caballo no le hubiera relinchado a su compañero de cuadra al pasar Robbie. Ya de vuelta en el camino, se mantuvo al paso; siempre que llegaba a un tramo sin curvas se detenía para que no la vieran si, por casualidad, uno de ellos miraba hacia atrás.

¿De qué tormenta hablaba Ian? La mañana que encontró a Robbie, había oído el fuerte estampido de un trueno, y la tarde anterior, precisamente sobre la puesta de sol, también había oído el mismo ruido, pero no había ni nubes ni lluvia. ¿Habría sido un disparo? Aunque sonó más bien como un cañón: fuerte y tan potente como para hacer temblar la montaña.

Catherine intentó no hacer caso a la insistente voz de su cabeza que no dejaba de decirle que la curiosidad mató al gato. Sólo le preocupaba Robbie, nada más; no es que fuese curiosa, sino que estaba protegiéndolo.

Ella y Sprocket ascendieron despacio, siguiendo el tortuoso sendero que subía por el bosque, y Catherine tuvo que refrenar todo el rato al caballo, que no dejaba de intentar alcanzar a su compañero de cuadra.

Los árboles fueron haciéndose más bajos y más retorcidos cuanto más se acercaban a la cumbre, hasta que Catherine tuvo que detenerse por miedo a que la vieran. Entonces le quitó la brida a Sprocket y lo ató por el ronzal a un árbol, dejando bastante cuerda para que pastara. Después sacó el palo de la funda y prosiguió a pie detrás de Robbie e Ian, ocultándose tras los bajos árboles y las grandes rocas, hasta que se pararon por fin.

Catherine continuó subiendo y se desvió a un lado hacia un saliente rocoso que estaba justo por encima de ellos; una vez allí, se tumbó boca abajo y se puso a observar. Habían desmontado. Ian estaba quitándose el chaquetón y desplegando una tela que llevaba enrollada a la cintura.

Tenía el mismo dibujo que uno de los plaids de Robbie.

Caminando penosamente, Daar se aproximó desde la dirección contraria.

—Más vale que le hayas dado tu palabra a Robbie —dijo, meneando el dedo mientras se acercaba a Ian—. Como estropees las cosas, alguien lo va a pasar muy mal.

—No voy a estropear nada, viejo —murmuró Ian, dándole la espalda al sacerdote y desabotonándose la camisa—. Le he dado mi palabra a Robbie.

¡Ian y Robbie estaban quitándose la ropa!

De repente Robbie se detuvo y miró hacia arriba. Catherine se aplastó contra el suelo, contuvo el aliento y no se atrevió a moverse de nuevo hasta que le oyó hablar.

—Sólo nos quedan unos minutos hasta la puesta de sol —dijo—. ¿Sigues queriendo hacerlo, tío?

Su voz estaba más llena de ternura que de curiosidad.

Completamente desconcertada, Catherine alzó la cabeza y miro con atención hacia abajo. «Puesta de sol... puesta de sol», se repitió, al tiempo que desviaba la vista hacia el sudoeste. La parte inferior del sol casi rozaba el horizonte. Enseguida volvió a mirarlos y vio que Ian, completamente desnudo ya, se envolvía en el plaid con movimientos hábiles y seguros, como si lo hubiera hecho mil veces.

Robbie también estaba absoluta y hermosamente desnudo, y se envolvía en un plaid del mismo color que el de Ian. Ambos se sujetaron bien las telas con anchos cinturones de cuero, y Catherine vio que Ian metía una pequeña daga, parecida a la que Robbie le había enseñado, en una vaina del cinturón.

Robbie alargó la mano hacia una de las botas que se había quitado, sacó su daga y se la metió en el cinturón; luego cogió la espada y el segundo plaid, de distinto color, que ella le había lavado y zurcido hacía una semana.

¿Qué narices estaban haciendo? ¿Era aquello una especie de ritual que los escoceses realizaban a la puesta de sol en primavera? ¿Algo para Ian, tal vez, relacionado con su edad?

¿Qué narices estaba pasando?

Tras mirar al sol, que ya estaba medio oculto tras el horizonte, el padre Daar se dio la vuelta y señaló con el bastón a Robbie y a Ian.

—Debéis marcharos —dijo.

Muy lentamente, Catherine avanzó hacia el borde del acantilado. Justo entonces Robbie se acomodaba la envainada espada sobre los hombros; luego rodeó a Ian con los brazos, miró al sacerdote y le hizo una brusca inclinación de cabeza.

El padre Daar levantó el bastón, y la madera pareció resplandecer al rozarla los últimos rayos del sol. De pronto, con un violento alarido, se levantó un crudo vendaval y unas oscuras e hirvientes nubes bajaron impetuosas desde la cumbre.

—¡Préstame tu poder, MacBain! —gritó Daar, al tiempo que bajaba el bastón para señalar a Robbie y a Ian—. ¡Id con Dios los dos!

Mientras con una mano se protegía la cara del viento y de la luz cegadora, Catherine se inclinó más sobre el saliente y vio que una crepitante masa de nubes echando chispas, cada vez más densa, rodeaba a Robbie y a Ian.

En ese instante un fuerte y desgarrador chillido le llegó de lo alto, y se apresuró a darse la vuelta, levantando el palo, para protegerse de las afiladas garras de Mary. El búho bajó en picado hacia ella, intentando agarrarle la manga del chaquetón justo mientras Robbie gritaba.

No, no gritaba. ¡Aquel hombre rugía!

Catherine se retorció y arañó el saliente cubierto de musgo, pero el viento, Mary y su propio impulso le impidieron agarrarse. De pronto no sintió más que aire debajo de ella y cayó al suelo con un golpe tan fuerte que la dejó sin respiración... y sin la posibilidad de dar un grito asustado.

Unas fuertes y poderosas manos la recogieron, y de nuevo Robbie rugió por encima del aullido de la agitada tempestad.

—¡Maldita sea, Cat! —le gritó, estrechándola fuerte contra su pecho, estrujándola contra Ian, y rodeándolos a los dos con sus brazos—. ¡Agárrate a mi cinturón!

Ella forcejeó con él; sólo deseaba apartarse lo más rápido posible de aquella tormenta que bramaba con violencia... y de aquellos locos. El aire chisporroteaba, estallaba y crepitaba en torno a ellos, y el suelo cabeceaba y temblaba con estruendo.

Los brazos de Robbie se tensaron hasta que ella creyó que le aplastaba los huesos.

—¡Demasiado tarde! —gruñó él junto a su oreja, tapándole la cabeza, mientras el feroz viento le aspiraba el aire de los pulmones—. ¡Tú vienes con nosotros!


Capítulo 18



ROBBIE no recordaba haber tenido jamás tanto miedo mientras estrechaba a Ian y a Catherine contra su pecho, esforzándose por resistir la crepitante luz que atravesaba chisporroteando las agitadas nubes. Mary le clavó las garras en el plaid y extendió las alas por encima, añadiendo su poderes de guardián con el fin de ayudarlo a luchar para que los tres se abrieran paso entre el caos.

Si se le iban de las manos, Catherine e Ian acabarían en cualquier parte... o incluso en cualquier época.

Robbie sintió que la energía que estaba alterando tironeaba de la ropa moderna de Catherine, y su grito de pánico le desgarró el alma. Temblando, Catherine se aferró a él, y sus gritos se ahogaron en el pecho de Robbie mientras la fuerte tormenta seguía bramando.

Por su parte, Ian dio el grito de combate de los MacKeage y empezó a dar golpes a diestro y siniestro, con el valor de un guerrero decidido a volver a su hogar.

El tiempo se revolvió y se retorció, rugiendo como una bestia herida, hasta que por fin el torbellino se detuvo de forma tan brusca como el choque de un tren con una montaña. El suelo donde cayeron protestó, retumbando, mientras el vórtice estallaba en un último y luminoso destello antes de desaparecer.

El súbito silencio resultó más ensordecedor que la tormenta, y Robbie se quedó agachado sobre las personas que tenía a su cargo; todos los músculos del cuerpo le temblaban de agotamiento, y el corazón le palpitaba tan fuerte que se temió que fuera a estallarle.

Ni Catherine ni Ian se movían, y se obligó a soltarlos. Entonces Catherine inspiró profundamente, abrió los ojos y gritó a pleno pulmón. Luego se apartó de él disparada, con la cara pálida de terror, y volvió a gritar al darse cuenta de que estaba desnuda; como pudo, se levantó y echó a correr hasta el bosque.

Robbie dejó a Ian en el suelo y corrió tras ella.

—¡Cat, no! —chilló, agachando la cabeza entre los árboles—. ¡No debes correr! ¡Tengo que explicarte lo que ha ocurrido, Catherine!

La oyó dar un grito de sorpresa y se detuvo justo a tiempo de verla rodar por una empinada loma. Entonces fue tras ella y la cogió por los hombros.

Catherine apenas se sostenía en pie, y Robbie la atrajo contra su pecho y la rodeó con los brazos para apresar sus descontrolados puñetazos, fruto del pánico.

—Ssshhh... —canturreó, mientras ella le clavaba las uñas y lo empujaba para soltarse—. Tranquila, pequeña Cat. Estás bien. Nada ni nadie va a hacerte daño. Tranquila, Catherine.

Pero ella siguió forcejeando ciegamente, y sus aterrados gemidos le atravesaron el corazón como una daga oxidada.

—Tenemos que volver con Ian —le dijo, pensando en reorientar su miedo—; podría morir. Por favor, ayúdame con Ian.

De pronto ella se quedó quieta e intentó taparse los pechos desnudos.

—Tengo otro plaid que puedes usar —dijo Robbie en un susurro; lentamente soltó su agarrón—. Vuelve conmigo junto a Ian.

En voz tan baja que él apenas la oyó, Catherine preguntó:

—¿Q-qué ha pasado? ¿D-dónde está mi ropa?

—Te lo explicaré todo en cuanto atendamos a Ian —le prometió Robbie; luego le cogió la muñeca para ayudarla a subir la empinada colina.

Pero ella retorció el brazo, intentando soltarse.

—Iré. Suéltame.

—No; nunca te atraparé si echas a correr. Ian nos necesita.

Catherine se quedó en silencio y fue con él, pero Robbie sintió la tensión que hervía en ella. Anochecía, y el bosque iba oscureciendo lleno de amenazadoras sombras. Cuando llegaron hasta donde estaba Ian, encontraron a Mary a su lado. Entonces Robbie recogió el plaid MacBain y se lo tendió a Cat sin mirarla, pendiente de su tío.

Le tomó la cara en sus manos y con el pulgar le tanteó el cuello para buscarle el pulso.

—Está vivo pero débil, de luchar con la tormenta.

—¿D-dónde estamos? —susurró Cat, mientras se ponía al otro lado de Ian—. E-esto no es la montaña TarStone.

Robbie alzó la mirada y estuvo a punto de sonreír; Catherine se había puesto el plaid MacBain enrollado una docena de veces, como un sari.

—No. Estamos en Escocia.

—¿Escocia? Eso es imposible.

Robbie deslizó un brazo bajo los hombros de su tío y, con suavidad, lo levantó hasta ponerlo sentado.

—¿Eso crees? —preguntó; le pasó una mano por la frente y la cabeza, y tanteó buscando chichones. Luego miró a Cat—. Entonces también es imposible que estemos en la Escocia del siglo xiii, supongo.

Ella dio un grito ahogado y se agarró el plaid con los ojos muy abiertos de horror y el rostro absolutamente blanco.

—¿Tre-trece...?

En ese momento Ian dio un gruñido, y Cat dejó a un lado su miedo el tiempo suficiente como para cogerle la cara entre las manos y volverlo hacia ella.

—Ian —dijo con firmeza—, despierte ya. Abra los ojos.

Ian pestañeó, gruñó de nuevo e intentó apartarse rodando.

—¡Ian! —le espetó ella, enojada—. ¡Despierte!

Robbie se inclinó cerca de la oreja de su tío y le susurró en gaélico, añadiendo el nombre de Gwyneth a la petición.

—¿Qué le has dicho? ¿Qué idioma era ése?

—Gaélico —dijo Robbie al tiempo que, con el dedo, le pinchaba el hombro a Ian; enseguida volvió al gaélico, esta vez más fuerte—. Tío, los hombres hacen cola a la puerta de Gwyneth, deseando cortejarla.

Entonces Ian abrió los ojos y arremetió con el puño. Robbie lo cogió antes de que diera a algo que no fuera el aire y sonrió a su ceñudo tío.

—¿Quién es Gwyneth? —pregunté Catherine, mirando de Ian a Robbie.

—Es mi esposa —refunfuñó Ian en inglés.

—¿Su esposa? ¿Tiene usted esposa? Pero yo creía... Cody dijo algo sobre usted y... y Kate —terminó en un susurro, al tiempo que volvía a mirar a Robbie.

—Gwyneth es mi esposa —repitió Ian; recuperó el puño para frotarse la cara y por fin miró a Robbie. Su barba dio un giro hasta convertirse en una amplia sonrisa—. He sobrevivido, MacBain.

Le dio un golpe en el hombro, aunque mirando hacia el paisaje que los rodeaba; su sonrisa se hizo todavía más amplia cuando repitió:

—He sobrevivido. ¡Estoy en casa! —Volvió a mirar a Robbie—. Me has traído a casa.

De pronto se puso tenso; miró a Catherine y luego a Robbie otra vez.

—¿Te has traído al ama de llaves?

—No por propia elección —dijo Robbie al tiempo que le echaba una mirada feroz a Mary, que se había apartado con sigilo hasta posarse en una roca; después alzó una ceja y miró a Catherine—. Por lo visto, es un poco curiosa.

Las pálidas mejillas de ella se oscurecieron con dos manchas rojas.

—Yo sólo iba siguiéndote para... Quería... Yo solamente... ¡Caray, no quería que volvieran a darte una paliza!

—Sí. De modo que, en vez de eso, casi nos mandas volando al olvido —murmuró él. Se levantó, puso de pie a Ian y no lo soltó hasta estar seguro de que no se caería; luego echó una mirada alrededor del pequeño claro—. Me parece que deberíamos acampar aquí para pasar la noche, e ir a la aldea por la mañana.

—Sí —accedió Ian, rotando los hombros para librarse de los últimos agarrotamientos del viaje—. Tengo ganas de lavarme antes de ver a mi Gwyneth.

—Y además tenemos que pensar en una historia nueva. —Robbie señaló a Catherine con una inclinación de cabeza—. Vamos a tener que explicarla a ella...

Ian soltó un resoplido.

—Y por qué lleva puesto ese plaid MacBain.

—¿Qué aldea? —preguntó Cat; se apartó poco a poco y, tras bajar la vista hacia sí misma, se pasó los dedos por la tela que se había remetido en los pechos—. ¿Por qué tienen que explicar este plaid?

—Llevas puestos los colores MacBain —dijo Ian—. Y son nuestros enemigos.

—¿Robbie es su enemigo? —susurró ella, dando otro paso atrás—. Pero si es su sobrino...

Ian suspiró.

—Es una larga historia, Catherine, aunque creo que deberías oírla antes de que vayamos a la aldea.

Cuando ella retrocedió otro paso, Robbie dijo:

—No corras. No hay adónde ir.

Ella alzó la barbilla.

—Me voy a casa. Esto es una locura. Todos ustedes están locos. No podemos estar en una montaña de Maine y al momento, en Escocia. Y desde luego, no en el siglo xiii.

—Pues lo estamos —dijo Ian—. La tormenta nos ha traído aquí, con ayuda del sacerdote.

—¿D-del sacerdote?

En cuanto Cat miró a Ian, Robbie se abalanzó y la apresó antes de que pudiera huir. Con un chillido de sorpresa, ella se puso a repartir golpes, aporreándolo con sus diminutos puños mientras se retorcía para liberarse. Él utilizó su peso para dejarse caer con ella al suelo y después le inmovilizó las piernas pasándole el muslo por encima, al tiempo que le agarraba los puños y le sujetaba las manos junto a la cabeza.

—Perdona —dijo—, pero no puedo dejar que eches a correr. Prométeme que te quedarás con nosotros, o me veré obligado a trabarte como a un caballo.

—Sólo quiero ir a casa —susurró ella, con la cara tan pálida como la nieve recién caída—. Por favor, déjame ir a casa, nada más.

Terminó con un sollozo, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas y le temblaba la barbilla.

Robbie se inclinó y le besó la frente.

—No, pequeña Cat. No puedo. Hasta dentro de varios días, no.

—¡Días! —gritó ella, que volvió a retorcerse—. ¡No! Tengo que volver con Nathan y Nora... ¡No puedo estar días fuera!

Robbie dejó caer el peso de su cuerpo para detener sus forcejeos y la tranquilizó.

—No, Catherine —suplicó en voz baja—. Estarás de vuelta antes del amanecer, te lo prometo.

Ella se quedó quieta y levantó la mirada hacia él.

—Pero tú has dicho... Has dicho días.

—Sí. La última vez que me marché estuve aquí una semana, pero cuando volví sólo había estado ausente desde la puesta de sol hasta el amanecer. Así es como funciona. —Le soltó las muñecas y esperó a ver si se ponía a dar golpes de nuevo; luego le apartó el pelo de la pálida mejilla—. Aunque nos quedemos aquí un mes, estarás de vuelta antes de que Nathan y Nora se despierten.

Ella empleó sus liberadas manos para secarse las lágrimas de un manotazo.

—¿C-cómo es posible? La gente no viaja a través del tiempo.

Ian se agachó junto a ella, le tocó el hombro y dijo:

—Sí que viajamos. Hace treinta y cinco años el sacerdote provocó una tormenta exactamente como la que hemos atravesado, y a diez guerreros, incluido el padre de Robbie —añadió, señalando a éste con una inclinación de cabeza—, nos adelantó en el tiempo hasta tu época.

Bruscamente, Catherine desvió la vista hacia Robbie.

—¿Tu padre también procede de aquí?

—Sí. Y el padre de Winter, Greylen MacKeage; y mis tíos Morgan y Callum. Todos nacieron en la Escocia del siglo xii.

—Eso no es posible —repitió ella—. ¡No!

—Sin embargo, ocurrió así. El sacerdote es en realidad un drùidh... Un mago —aclaró Robbie—. Tiene el poder de manipular el tiempo.

Le rodeó la mejilla con la mano y, con el pulgar, calmó su temblorosa barbilla.

—Catherine, no creerás nada de esto hasta que lo veas por ti misma. Mañana por la mañana te llevaremos a la aldea MacKeage y lo comprenderás por fin.

Ella intentó levantarse, pero Robbie no se lo permitió.

—Primero —dijo—, tu promesa de que no echarás a correr.

—N-no echaré a correr —susurró ella.

Él vaciló; luego, despacio, levantó el muslo, se puso de pie y le tendió la mano para que ella la cogiera.

Catherine clavó la mirada en él... luego le puso la mano en la suya y se levantó.

—¿Q-qué le ha ocurrido a mi ropa? —preguntó, volviendo a remeterse el plaid en su sitio—. ¿Por qué ha desaparecido y la vuestra no?

Robbie la llevó junto a Mary y la instó a sentarse, mientras le explicaba:

—Tu ropa estaba hecha de tejidos modernos, pero nada que no estuviera inventado en el siglo xiii podía regresar con nosotros. —La miró sonriendo—. Lo cual incluye el tejido de poliuretano, el elástico y el nailon.

Se volvió hacia Ian.

—Tío, ¿qué te parece si nos preparas un fuego?

—¿Es prudente eso? —preguntó Ian, echando un vistazo alrededor—. Creo que estamos en la montaña Crag, y eso no está lejos de la frontera MacBain.

—Aquí estamos a salvo —dijo Robbie; alargó la mano, cogió el palo de Catherine, que también había atravesado la tormenta, y se lo pasó a ella; como por fin la noche había caído sobre el bosque, no supo interpretar su expresión—. Toma, con esto deberías sentirte un poco más segura.

Ella apretó el palo contra su pecho y tiró del bajo del plaid para taparse las rodillas desnudas. Ian salió del minúsculo claro donde estaban en busca de leña, y Robbie se quitó la espada, la puso en el suelo junto a Cat y miró a Mary.

—No nos vendría mal algo para desayunar —le dijo al búho—. Un rollizo conejo estaría bien.

Sin hacer ruido, Mary abrió las alas y despegó de la roca para perderse en el cielo nocturno.

—¿Ha-hablas con Mary? —preguntó Cat—. ¿Y te entiende?

—Sí. Incluso me replica, aunque no en alto —dijo él, sentándose a su lado—. ¿Recuerdas la magia de que te hablé? ¿Y mi deber?

Ella asintió, y Robbie se movió para mirarla más de frente.

—Soy de veras un guardián, Catherine, encargado del deber de velar por mi familia. Y, asimismo, tengo poderes que me permiten manipular no sólo el tiempo sino otras cosas también.

—¿Quieres decir que no era sólo una forma de hablar? ¿No es que te consideres un ángel de la guarda y que sólo te parezca que tienes que cuidarlos a todos?

—No. Es mi vocación, dispuesta por la Providencia.

Ella se inclinó hacia él y le puso la mano en el brazo.

—Robbie, la magia no es de verdad —susurró, como si intentara comunicarle la noticia poco a poco—. Es lo que les contamos a los niños cuando no podemos explicar algo, como el modo en que Santa Claus va a todas las casas en una sola noche, o que las hadas de los dientes les sacan un diente de debajo de la almohada sin despertarlos.

Robbie se dijo que en ese momento renunciaría a su espada con tal de tener allí a Libby o a la tía Grace. ¿Cómo diablos iba a explicarle a Catherine lo que él mismo apenas empezaba a entender?

Le cubrió la mano con la suya y dijo:

—Cat: la magia es tan auténtica como el amanecer. Está en todas partes y en todo; es el milagro de la propia vida, el aire que respiramos, la sangre que corre por nuestras venas... Lleva con nosotros desde el inicio del tiempo, y sólo en los últimos siglos el hombre ha pensado en explicarla mediante la ciencia. —Alargó la mano y, con suavidad, le acarició la mejilla con los nudillos—. Pero la magia es la base de esa ciencia, Cat. Que algunos podamos manejarla sólo demuestra lo auténtica que es.

—¿Eres...? ¿Pretendes decir que eres un mago o algo así?

—No. Sólo soy un hombre a quien han encomendado el deber de proteger a mis seres queridos.

—¿Protegerlos de qué?

—De la misma magia, si se emplea de forma indebida. Y además, de quienes quieren cambiar el destino como les place. De drùidhs como el padre Daar, que tienen el poder de doblegar las leyes de la naturaleza.

—¿Entonces el padre Daar es malo?

—No; sencillamente es un antiguo que no ve más allá de sus propios deseos. Trajo a Greylen MacKeage a nuestra época hace treinta y cinco años para que fuese el padre de su heredera. Que mi propio padre, Ian y los demás quedaran absorbidos en la tormenta con Greylen demuestra que hay que vigilar a Daar. Es egoísta y a menudo manipulador, pero sus intenciones no son malvadas.

—Pero ¿por qué sigues volviendo aquí? ¿Ha venido Ian contigo todas las veces?

—No. Mi padre y los demás no saben nada de mis viajes aquí, y por eso no podía contárselo. No pueden saberlo porque querrían ayudarme, y eso no haría sino trastornar a sus esposas y sus familias.

—¿Ayudarte a qué?

Robbie suspiró y atrajo a Catherine a su regazo, contento de que no retrocediera sino que, en vez de eso, se apoyara en él.

—El hechizo que llevó a los guerreros de las Tierras Altas a la época moderna dará marcha atrás en el solsticio de este verano, y volverán a su época de origen. Estoy aquí para asegurarme de que eso no ocurra, y para hacerlo tengo que buscarle a Daar un árbol de hechizos; con él lo evitará.

—¿Quieres decir que en el solsticio de verano tu padre y tus tíos desaparecerán?

—Sí. Sus vidas se desarraigarán otra vez. —Le levantó la barbilla para que lo mirase, deseando poder interpretar su expresión—. ¿Empiezas a creerme ya, pequeña Cat?

—No.

—¿No? ¿Entonces cómo explicas lo que acaba de ocurrir?

—Estoy soñando, igual que Dorothy en El mago de Oz. Me he dado un golpe en la cabeza durante la tormenta, me he quedado inconsciente y estoy soñando.

Robbie le dio un buen beso en la boca y luego la estrechó contra su pecho.

—Ay, Catherine, ahora comprendo por qué estás tan tranquila... —Se inclinó e intentó ver en sus ojos, levantándole la barbilla con el pulgar—. ¿Pero y si no es un sueño? ¿Y si todo esto está sucediendo de verdad?

—No está sucediendo —dijo ella; alzó la mano y rozó con los dedos su sonrisa—, porque es imposible.

—De acuerdo —admitió él—. Entonces, ¿me permitirás que sea tu guía en este sueño? ¿Me prometes que me harás caso cuando te diga que hagas algo?

—Es mi sueño —dijo ella, al tiempo que se ponía rígida dentro de su abrazo—. No puedes darme órdenes.

—Catherine, estás soñando que estamos en el siglo xiii, cuando las mujeres decidían poco, o nada, de su vida. Si deseas sobrevivir aquí, tendrás que dejarte llevar por mí; en particular delante de los demás —repuso él.

—No. Es que me he prometido a mí misma no volver a estar en esa situación jamás.

Robbie volvió a estrecharla con un cansado suspiro. ¿Cómo diablos iba a protegerla si no colaboraba? ¿Cómo le haría comprender?

En ese momento Ian volvió y dejó caer su carga de leña; luego se sentó junto a ellos dando un suspiro más cansado todavía y murmuró:

—Soy viejo. Y además he perdido la vista. No sé decir qué habré cogido como leña —dijo, al tiempo que señalaba con un gesto el montón de palos—. Podría haber una serpiente ahí dentro, qué sé yo.

Robbie volvió a poner a Catherine a su lado y con un palo se puso a excavar un hoyo para el fuego. Después empezó a disponer la húmeda leña en medio.

—Las cerillas no se habían inventado en el siglo xiii —dijo ella, abrazándose las rodillas e inclinándose más cerca para mirarlo—. ¿Cómo vas a encender el fuego?

—Con magia.

Ian contuvo el aliento y se echó hacia atrás.

—¿Haces eso? ¿Igual que el sacerdote? —susurró mientras, con disimulo, se apartaba más.

—Sí, tío. Hace poco he descubierto que hago muchos trucos estupendos.

—¿Como cuáles? —preguntó Ian, apartándose otros cuantos centímetros.

—Como éste —dijo él.

Metió la mano en el centro del montón y engatusó a la leña para que liberase la energía que almacenaba. Luego se inclinó y, con suavidad, sopló en los humeantes palos hasta que estallaron en llamas.

Ian se puso de pie y se fue bastante lejos. Robbie soltó una risilla y se levantó también.

—No pasa nada, tío; sigo siendo el sobrino que llevabas sentado en los hombros. El que por fin me dé cuenta de todo el alcance de mi vocación te beneficia.

Alargó la mano y se la puso en el hombro.

—Así es como has llegado hasta aquí —le recordó en voz baja.

Las llamas del fuego que ya bailoteaba se reflejaron en los ojos color avellana de Ian cuando el anciano le devolvió la mirada.

—Es que... Es que estoy sorprendido, nada más... —susurró.

De repente envolvió a Robbie en un fiero abrazo.

—Sí: sigues siendo mi cachorrito —dijo bruscamente palmoteándole la espalda antes de apartarse y limpiarse las lágrimas de un manotazo; su voz se convirtió en un murmullo—. Detesto ser viejo. Es una desgracia tremenda: el aire siempre hace que me lagrimeen los ojos. Voy a buscar más leña.

Fue hacia el borde del claro, y Robbie lo miró mientras desaparecía en el bosque nocturno. Al volverse otra vez hacia el fuego, encontró a Catherine con la mirada clavada en él y la mandíbula floja.

Mientras se sentaba de nuevo junto a ella, le dijo:

—Estás soñando, ¿recuerdas? Vamos a ver, ¿y si te enseño cómo se pone bien un plaid? —Le besó la punta de la nariz—. Aunque estás mona, mañana se va a reír de ti toda la aldea si llegas vestida así.

—Ian no va a volver con nosotros a la época moderna, ¿verdad? —susurró—. Tú... Tú lo has traído de vuelta aquí para morir.

—No, Catherine. Lo he traído aquí porque me lo pidió, y porque quiere estar con su esposa, sus hijos y sus nietecitos. Todavía tiene por delante muchos buenos años y debería pasarlos en el seno de su familia.

—¿Saben los demás que está aquí? ¿Tu padre y Greylen?

—Se lo diré cuando vuelva.

—Él... ¿Él ni siquiera se ha despedido de ellos?

—Sí que se ha despedido; sólo que no se han dado cuenta. Se alegrarán por él en cuanto lo hagan.

—¿Quieren regresar también?

—No: sus esposas, hijos y nietecitos están en Pine Creek. Hace treinta y cinco años que viven con el temor de que los arranquen de su lado: por eso es tan importante que lleve de vuelta los hechizos para que Daar lo impida.

—¿Por qué no se consigue Daar sus propios hechizos, si es un mago?

Robbie meneó la cabeza.

—Hay otro drùidh aquí, llamado Cùram de Gairn, que no se lo permitiría. Es más joven y más poderoso que Daar, por eso el sacerdote me ha enviado.

Los ojos de ella se empañaron de inquietud a la cambiante luz del fuego.

—¿Es más poderoso que tú? —susurró; se inclinó más cerca y le agarró la delantera del plaid con los puños—. ¿Él es el que no para de darte palizas?

Robbie se rió, subió las manos de ella hasta sus labios y se las besó.

—No, pequeña Cat. Cùram se mantiene oculto, y también me mantiene oculto su árbol de hechizos.

—¿Un árbol? Creía que los hechizos procedían de un libro o algo así.

—La tradición lo considera un libro, creo, pero en realidad es un árbol de sabiduría. Todos los drùidhs tienen uno que custodian y alimentan, y yo busco el árbol de Cùram para robarle un trozo de la raíz principal.

Catherine se apartó bruscamente, volvió a rodearse las rodillas con los brazos y, sin decir nada, miró fijamente el fuego durante varios minutos; se notaba que trataba de comprender lo que él estaba contándole. Al fin lo miró de nuevo.

—Entonces, ¿si consigues ese trozo de raíz no tendrás que seguir volviendo aquí?

—Así es. Daar lo usará para cultivar su propio árbol de sabiduría y preparará un nuevo hechizo para mantener a los escoceses en la época moderna.

Ella se puso de pie con los puños apretados a los costados, como si esperara pelea.

—Pues te ayudaré. Encontraremos a ese Cùram de... a ese tipo que es mago y su árbol, y le robaremos la raíz para que no tengas que volver jamás.

Robbie se levantó también; las puntas de los dedos de sus pies tocaban los de ella.

Ella no retrocedió sino que se limitó a alzar la vista, sonriendo.

—No puedes ayudarme, Cat. Esto no es jugar a la caza del tesoro sino una búsqueda peligrosa. Cùram es peligroso. —Con un gesto de la mano señaló el paisaje que los rodeaba—. Diablos, todo este mundo es peligroso para una mujer.

Catherine soltó un resoplido y levantó la barbilla.

—Por lo visto, también es peligroso para los guardianes. —Se cruzó de brazos, se echó hacia atrás sobre las caderas y lo miró ladeando la cabeza—. ¿Tus poderes mágicos te hacen infalible?

—¿Cómo? No, claro que no. Soy un hombre mortal.

—¿Entonces quién te protege?

Robbie se frotó la cara con una mano.

—¿No hemos mantenido ya esta conversación? No necesito a nadie que me proteja, porque aquí el guardián soy yo, ¿sabes? —refunfuñó, al tiempo que se golpeaba el pecho.

—Es mi sueño —repuso ella, refunfuñando y golpeándose el pecho también—. Y puedo darme los poderes que quiera. Y, mira: creo que seré tu ángel de la guarda.

Le dirigió una torcida sonrisa.

—Bien sabe Dios que necesitas uno.

Robbie no supo si quería borrarle de la cara aquella descarada sonrisa con un beso o hacerle entrar en razón a fuerza de zarandeos.

—Creo que deberíamos decir que Catherine me ayudó a escapar de los ingleses... —dijo Ian, que regresaba precisamente entonces con una brazada de palos. Los dejó caer junto al fuego y se volvió hacia Robbie con los ojos brillantes de emoción—. Y que la he traído a casa para recompensarla. Se quedará con Gwyneth y conmigo hasta que tengas que volver; de ese modo la cuidaré mientras tú te ocupas de tu asunto.

—Me parece un buen plan, tío.

Ian hinchó el pecho.

—Sí. He pensado que eso explicaría también por qué no sabe hablar gaélico. —La miró y meneó la cabeza—. Pero el plaid tiene que desaparecer...

Antes de que Robbie pudiera hablar, Ian dijo de pronto:

—¡No, espera! Se me ocurre una buena historia. Diremos que la robó un MacBain que buscaba esposa, y que yo se la volví a robar. Y que, además le cogí el plaid como trofeo y lo mandé a casa con el culo al aire —asintió, hinchando el pecho más aún—. Sí. ¿Qué te parece esa historia?

Por la mirada feroz que Catherine le lanzaba, Robbie dedujo que a ella no le gustaba mucho.

—Es perfecta, tío. —Le dio una palmadita en el hombro—. Y además me tranquilizará saber que tú estarás al tanto de Cat. Así estará a salvo de cualquier guerrero que busque esposa.

Cat volvió a sentarse en la roca, y Robbie le echó una ojeada justo a tiempo de verla ocultar un bostezo. Ahora que lo pensaba, él mismo estaba bastante cansado... Y en cuanto a Ian, daba la impresión de que lo mantenía en pie el plaid, más que sus viejas y cansadas piernas.

Mientras se agachaba para echar más leña al fuego, Robbie dijo:

—Me parece que ya está bien por esta noche. Nos acostaremos en aquel musgo de allí. —Señaló con un palo al otro lado de la hoguera—. Cat, tú dormirás entre nosotros para no enfriarte. Ian, ponte en la parte del fuego.

Dio la impresión de que a su ama de llaves tampoco le convencía aquel plan, pero cogió su palo, rodeó el fuego y se quedó mirando fijamente el musgo. Entonces miró a Robbie.

—¿No puedes hacer aparecer una cama de plumas o algo así? —preguntó, al tiempo que levantaba la barbilla y lo retaba a que lo intentase.

—Es tu sueño: hazlo tú.

Catherine volvió a bajar la vista hacia el musgo y dio un suspiro que terminó en otro bostezo; luego se sentó, puso el palo en el suelo, del lado donde iba a estar Robbie, e intentó reajustarse el plaid para taparse los hombros.

—Yo te enseñaré a arreglarlo —dijo Ian, poniéndose en cuclillas junto a ella—. Es tan largo que puedes envolverte los brazos como si fuera un mantón, y también las piernas.

Cogió una punta de la tela y le quitó tres vueltas de alrededor, lo cual siguió dejándola bien tapada.

—¿Ves? Así se hace —le dijo Ian—. Mi Gwyneth me enseñó que las mujeres se tapan de forma distinta a los hombres. Mañana te conseguiremos un plaid MacKeage y una blusa para que te la pongas con él.

—¿Y los zapatos? —preguntó ella, concentrándose en lo que hacía Ian—. ¿Qué se ponen las mujeres en los pies?

—Cueros —dijo él—. Polainas altas con fondo de doble suela para no pincharse con las rocas puntiagudas. Y además, calcetines de lana para mantenerse abrigadas.

Ella alzó la mirada y sonrió.

—Nunca he tenido un sueño que implicara una lección de historia.

—¿Un sueño? —preguntó Ian; frunció la cara en un ceño y miró a Robbie—. ¿Cree que está soñando todo esto?

Robbie se encogió de hombros, recogió su espada, se acercó por detrás de Catherine y se sentó justo cuando ésta bostezaba otra vez. Por su parte, Ian se situó entre Catherine y el fuego, de modo que los dos formaron un cálido y protector bocadillo alrededor de ella.

Catherine se tumbó de forma bastante rígida; luego miró a Robbie, después a Ian, y se volvió de costado hacia el hombre de más edad, metiendo las manos bajo la cabeza y acurrucándose en su plaid MacBain.

Robbie la ciñó con el brazo, la atrajo contra su pecho y suspiró cuando ella se puso tiesa como una tabla.

—Relájate, pequeña Cat —susurró; se metió su cabeza bajo la barbilla y la tapó con parte de su propio plaid—. Sólo sueñas que estoy abrazándote.


Capítulo 19



CATHERINE despertó imaginando que estaba en casa, en su cama; imaginando que el aliento que sentía en el cuello... y el peso sobre sus piernas... y la mano metida dentro del pijama, entre sus pechos... todo pertenecía a Nora.

Pero abrió los ojos y descubrió que seguía encerrada en su absurdo sueño; quien se tomaba libertades tan íntimas con su cuerpo era Robbie MacBain, e Ian MacKeage, que había rodado hasta casi meterse en el fuego ya apenas encendido, roncaba tan fuerte como para despertar a los muertos.

Bueno: ¿qué haría Dorothy al encontrarse todavía en Oz... y no con un hombre de hojalata, un león y un espantapájaros, sino con un búho, un anciano guerrero y un guapo caballero que quería que creyese que habían viajado en el tiempo?

—¿Estás replanteándote la promesa de no echar a correr? —le susurró Robbie a la oreja.

Ella volvió la cabeza para mirarlo.

—Yo cumplo mis promesas.

Él le dio un beso en la mejilla y se la pegó más al cuerpo.

—¿Qué tal te va saliendo el sueño esta mañana?

—Muy bien, la verdad —dijo ella; le tapó la mano que él tenía entre sus pechos y en lugar de quitarla, se la apretó—. Porque si esto fuera la realidad y me viera despertando envuelta en ti, probablemente tendría un ataque de pánico.

Los ojos de Robbie centellearon a la luz del sol naciente; movió el pulgar sólo un poco, lo suficiente para rozarle la parte interior del seno izquierdo.

—¿Entonces pretendes decir que, como no es más que un sueño, podría hacerte el amor y no tendrías miedo?

Catherine tuvo que pensarlo.

Qué idea tan fascinante...

Catherine se dio la vuelta en sus brazos, se apoyó en él y, con audacia, lo besó en los labios; luego alzó la mirada, sonriendo.

—No tenían condones en el siglo xiii.

—Pero en un sueño el embarazo carece de importancia —dijo él; su sonrisa hizo que los ojos se le plegaran en las comisuras—. ¿O te preocupa que a lo mejor hiciéramos el amor de verdad, aunque estés soñando? ¿Como los sonámbulos?

Aquello acabó con la sonrisa de Catherine.

—Gracias —dijo con un bufido; le sacó la mano del plaid y se incorporó—. Acabas de arruinar tu mejor oportunidad de «pillar», MacBain.

Él se sentó junto a ella.

—Sí. Me he dado cuenta de mi error ya mientras hablaba.

Se levantó, cogió la espada y se la puso a la espalda; luego le tendió la mano para que se pusiera de pie.

—Hay un arroyo que baja por la montaña a unos cien metros, entre esos árboles —dijo, orientándola hacia el bosque—. ¿Por qué no vas a hacer lo que hagan las mujeres para comenzar el día, y yo despertaré a Ian y prepararé el desayuno? Mary irá contigo.

Al decir esas palabras señaló un pino. Mary estaba sobre una rama, con la vista clavada en ellos.

—¿Ha traído un conejo? —preguntó Catherine, mirando a su alrededor.

—Sí, dos —dijo él al tiempo que señalaba una roca, junto al fuego.

Catherine puso las manos en jarras e inclinó la cabeza.

—Creía que en la época medieval limpiar la caza y cocinar era tarea de las mujeres.

Él levantó una ceja.

—¿Te ofreces voluntaria?

—No —dijo ella, dirigiéndose hacia el arroyo—. Sólo compruebo lo auténtico que es mi sueño.

—Bueno, pequeña Cat, yo diría que estás a punto de recibir la lección de historia de tu vida —dijo Robbie con una risilla.

En cuanto entró en el bosque, Catherine se apretó con las manos los aún palpitantes pechos. ¡Caramba! Si estaba soñando, ojalá no despertara nunca. Era tan maravilloso despertar en brazos de un hombre, tan sensualmente excitante, que apenas había podido contenerse para no atacarlo.

Descartar la idea de que hicieran el amor porque aquello sólo era un sueño había sido prudente... aunque a lo mejor, también bastante estúpido. Tal vez fuera su oportunidad de volver a sentir, incluso de hacer el amor sin riesgos...

Catherine se dijo que controlaba los actos de Robbie aunque no los preveía muy bien. Eso era lo gracioso de los sueños: no seguían las leyes habituales de la naturaleza. En los sueños la gente volaba, se convertía en animales, corría sin ir a ningún sitio y no sentía dolor de verdad. Ni siquiera el tiempo existía.

Por otra parte, de repente los sueños se ponían a dar tumbos sin control y, en un abrir y cerrar de ojos, se convertían en pesadillas. A ella le había sucedido más de una vez, y no estaba dispuesta a correr el riesgo de que le ocurriera de nuevo.

En particular no con Robbie MacBain, que era el chico de sus sueños. Era el perfecto varón: guapo al estilo «duro», protector y posesivo sin ser un troglodita, paciente y amable, y además de lo más sexy. Incluso cuando estaba bien despierta, aquel tipo le hacía perder el juicio. Vaya, hombre, si no fuera por sus nobles intenciones, a lo mejor no habría necesitado aquel sueño en absoluto. Los besos de la cuadra y de la cocina habrían llevado a una conclusión muy indecente sólo con que ella hubiera insistido un poquito.

Mary bajó planeando para posarse sobre una roca en medio del diminuto arroyo, y Catherine la miró sonriendo.

—¿Qué miras? —preguntó; se arrodilló y metió las manos en el agua fría—. Sí. Si Robbie habla contigo, a lo mejor yo también.

Pero Mary no dijo nada, ni siquiera hizo un tableteo.

—Te echa la culpa de que yo esté aquí —dijo Catherine, prosiguiendo la unilateral conversación—. Tú me hiciste caer de aquel saliente e hiciste que me diese un golpe en la cabeza; así me agradeces que te cosiera.

Se remetió el enmarañado cabello tras las orejas, se echó agua en la cara, se frotó las mejillas con las manos y luego se inclinó a beber directamente del arroyo. Después se secó la cara con el pico del plaid, se levantó y miró a Mary... En concreto los hilos color rosa de su vientre.

—Tú... eh... no te hiciste daño mientras ayudabas a Robbie a buscar ese árbol del mago, ¿verdad?

Mary extendió las alas, se estiró en toda su altura e hizo un gesto con la cabeza.

Catherine retrocedió, sorprendida.

—¿Qué has dicho? —susurró.

Por fin sabía con certeza que estaba soñando... Porque juraría que había oído una voz, una voz de mujer, decir que era hora de volver al campamento, que había peligro en el bosque.

Le dio vueltas al nudo del plaid y escudriñó el tupido bosque mientras daba otro paso atrás.

—¿C-cómo lo sabes? —Clavó la mirada en el búho y meneó la cabeza para despejársela—. ¿Qué gente MacKeage? ¿Qué guerreros?

En ese momento Catherine decidió que le daba igual quién estuviera hablando: iba a volver junto a Robbie. Pero al girar sobre sus talones chocó de lleno con un sólido pecho, y unos grandes brazos la rodearon tan fuerte que su grito de sorpresa sonó como un chillido. Notó que la levantaban del suelo y se encontró con la nariz pegada a la barba de un gigante de pelo revuelto, cara sucia y ojos verdes.

Y por si eso fuera poco, aquel apestoso animal sonreía... O por lo menos, hasta que la hoja de una espada se deslizó entre ellos sin hacer el menor ruido, justo a la altura del cuello del hombre, e incluso le cortó parte de la barba.

El gigante se quedó quieto con los ojos como platos de sorpresa.

Catherine no se atrevió a respirar.

Con voz gutural y baja, Robbie dijo algo en lo que Catherine supuso que era gaélico; algo que sonó muy amenazador.

Su captor abrió los brazos sin previo aviso y Catherine cayó al suelo. Una vez allí, retrocedió corriendo como un cangrejo asustado y por fin se puso de pie; todo ello sin apartar ni un segundo la mirada de Robbie, que sostenía la espada bajo el mentón del hombre y le lanzaba una mirada de odio tan feroz que era un milagro que el tipo no se cayera.

—Vuelve al campamento, Catherine —dijo Robbie, sin quitar la vista del hombre.

El gigante miró a Robbie sin mover la cabeza y con voz muy ronca, y muy rápido, empezó a hablar.

Catherine no se quedó esperando a ver lo que tenía que decir; pasó apresuradamente por delante de ellos y corrió hacia el claro, donde encontró a otros tres gigantes vestidos con el mismo plaid que Robbie e Ian. Estaban sentados junto al llameante fuego, y en medio estaba sentado Ian, agarrando las manos de uno de ellos y sollozando en silencio.

Dos de los hombres se levantaron tan pronto como entró en el claro, con las manos en el puño de las espadas, Ian y su compañero fueron un poco más lentos en ponerse de pie, y el más joven rodeó al anciano con un brazo protector.

Vale, Catherine quería despertar ya.

Al verla, Ian se precipitó hacia ella; las lágrimas le corrían por la cara hasta la barba, y su sonrisa era tan grande que debía de dolerle.

—Catherine, éste es mi hijo, Niall. —La cogió del brazo y tiró de ella hacia el hombretón, al tiempo que le hablaba con voz agitada—. Ahora es Laird Niall. Eso quiere decir que mi hijo es el jefe.

Mientras se lo explicaba, hinchó el pecho más todavía.

A continuación le dijo algo en gaélico a Niall, que tenía la vista clavada en ella como si fuera un bicho que acabara de salir arrastrándose de debajo de una roca.

—Le he contado la historia que convinimos anoche —le dijo Ian a Catherine, al tiempo que le daba una palmadita en el brazo—. No te dejes atemorizar por su mirada feroz, lass. No le hace gracia verte vestida con ese plaid MacBain, nada más.

Niall le dijo algo a uno de los otros y el tipo lo miró frunciendo el ceño, luego la miró a ella y empezó a desvestirse. Catherine soltó un chillido y se dio la vuelta... para dar con la nariz en el pecho de Robbie.

—¿Pero qué os pasa a los escoceses? —murmuró, alzando la vista hacia él—. No paráis de desvestiros.

—Mejor nosotros que tú —dijo él, al tiempo que la rodeaba con un brazo y cogía el plaid del hombre—. Toma, ¿por qué no entras en el bosque y te pones esto? Luego iremos a la aldea.

Catherine se inclinó a un lado para mirar detrás de él.

—Eh... ¿dónde está el otro tipo? —susurró, al tiempo que con el brazo extendido tomaba el plaid, que olía a caballo muerto, y lo mantenía apartado de ella.

Robbie le dio un empujoncito hacia el bosque.

—Ha decidido que quería volver dando un paseo —dijo.

Sin mirar atrás por miedo a ver al desnudo escocés, Catherine se dirigió con paso resuelto hacia los árboles, Manteniendo bien apartado el plaid.

No se dio cuenta de que Robbie la seguía hasta que se volvió para agacharse detrás de un tupido arbusto.

—¿Qué haces? Sé cambiarme sin tu ayuda.

Entonces él empezó a abrirse el plaid.

—Prefiero que te pongas el mío.

A toda prisa, Catherine se dio la vuelta con un gemido de frustración.

—¿De modo que ése es el hijo de Ian? —preguntó; a base de voluntad logró que se le enfriaran las mejillas mientras escuchaba a Robbie desvestirse—. ¿Y de verdad es el jefe?

—Sí; se le llama laird. —Le puso al hombro su plaid, que olía mucho mejor, y le quitó el apestoso—. Anoche oyeron la tormenta y estaban explorando la zona para asegurarse de que un rayo no hubiera provocado un incendio. El pobre Niall creyó que veía a un fantasma cuando reconoció a Ian.

—¿Han creído la historia de Ian, lo de que ha estado en Inglaterra durante... durante...?

Miró por encima del hombro y se quedó con la vista clavada en el cuerpo de Robbie, maravillosamente masculino, mientras él se envolvía en el apestoso plaid. ¡Caray! ¿Qué estaba preguntando?

Ah, sí...

—¿Cuánto tiempo lleva Ian fuera? ¿Treinta y cinco años?

—No. Hemos vuelto sólo diez años después de que Ian se marchara.

—Pero tiene ochenta y cinco años.

—Tiene la salud de alguien de sesenta años en esta época.

Catherine se obligó a apartar la mirada y a meterse tras el frondoso arbusto.

—Gwyneth se dará cuenta de la diferencia —dijo; se desató el plaid MacBain y lo echó sobre una rama.

—¿Eso crees?

—Aunque a lo mejor se pondrá tan contenta al tenerlo de vuelta que le dará igual —conjeturó Catherine—. ¿Por qué me echó mano aquel tipo? ¿Porque llevaba los colores incorrectos?

—No. No ha visto tu plaid, sólo a una mujer joven, preciosa e indefensa.

Catherine palideció hasta las raíces de su enmarañado cabello.

—¿Habría...? ¿Quería...?

—No; no te habría hecho daño. Sólo creía que había encontrado una esposa.

—¡Una esposa!

—Te advertí que las mujeres no deciden mucho aquí. Y una lass indefensa es un blanco legítimo. Diablos —sin darse la vuelta, agitó la mano—, robar esposas, en particular a otros clanes, es más divertido que hacer la guerra.

Catherine renunció a la tarea de intentar envolverse en el plaid como le había enseñado Ian y miró fijamente a Robbie.

—Lo dices en broma, ¿verdad? Venga, los hombres no se roban las esposas.

—Ian les robó a Gwyneth a los Maclerie.

—¿Y los Maclerie no fueron a buscarla?

—¿Y por qué iban a querer hacerlo? Es un orgullo que un guerrero MacKeage elija a la hija de uno. Los MacKeage son un clan poderoso.

—¿Oye, y alguien le pregunta a la mujer si quiere casarse? —murmuró Catherine, que de nuevo trataba de arreglarse el plaid—. Caray, esto no me sale bien...

Robbie rodeó el arbusto y le quitó el extremo de la tela, soltó dos vueltas, se lo puso por encima de los hombros y, por fin, se lo remetió en el escote. Sonrió cuando ella dio un grito ahogado, y entonces la tomó en sus brazos y la besó con firmeza en la boca.

Catherine se pegó a él. Quizá no estuviera preparada para hacer el amor con aquel hombre, pero, decididamente, devolverle el beso estaba bien... ya que sólo era un sueño. De modo que se rindió al anhelo que llevaba tanto tiempo conteniendo dentro de sí, ladeó la cabeza y lo cogió del pelo para hacer más intenso el contacto.

Él la levantó del suelo con un gruñido satisfecho y le metió la lengua en la boca. Ella se lo pasó de maravilla explorando su sabor mientras gozaba al sentir sus poderosos brazos envolviéndola. Su mano en el trasero era muy agradable, también... Y sus nobles intenciones empujándole el vientre le obligaron a subir las rodillas y rodearle la cintura con las piernas hasta quedar íntimamente unida a él.

En ese mismo instante él deshizo el beso y la miró con una expresión tan fiera que a Catherine se le cortó la respiración. Entonces la dejó resbalar por su cuerpo hasta que estuvo de pie otra vez.

—Te animas en los momentos más inoportunos —dijo Robbie.

Atrajo la cabeza de ella contra su pecho, dando un tembloroso suspiro, y la abrazó fuerte.

—En una de éstas va a darme igual quién esté cerca ni lo que vaya a ocurrir —prosiguió por encima de su cabeza; su voz gutural retumbó bajo su mejilla—. Malditas sean mis nobles intenciones.

Catherine sonrió pegada a su pecho.

—Me encanta cuando un hombre se pone romántico.

Robbie le echó atrás la cabeza para que mirara su ceño fruncido.

—Todo hombre tiene sus límites, pequeña Cat. Y estamos a punto de alcanzar los míos.

La sonrisa de ella se ensanchó.

—Las mujeres también tienen límites —dijo, al tiempo que alargaba la mano y le daba un toquecito en la punta de la nariz.

Los brazos de él se tensaron.

—No te entiendo, mujer; tan pronto eres un desconfiado ratón como, prácticamente, estallas en mis brazos.

Ella hizo un mohín con el labio inferior.

—Entonces a lo mejor deberías dejar de besarme.

—Como si eso fuera a ocurrir... —murmuró él.

Bajó la cabeza y apresó su boca.

—Catherine —dijo, cuando acabó de besarla de nuevo—, mientras estemos aquí sólo tienes que recordar tres cosas: llevar contigo el palo en todo momento y no ir sola a ningún sitio.

—¿Y la otra cosa? —preguntó ella, amasándole los fuertes hombros con los dedos.

Él la besó una vez más, y su boca se demoró con actitud posesiva.

—Que eres mía —susurró ferozmente.

Apenas terminó de pronunciar esas palabras, la apartó y la tomó de la mano para llevarla de vuelta al campamento.







Catherine empezaba a dudar de su teoría del sueño; y es que se preguntaba cómo sabía tanto sobre la Escocia Medieval para imaginarla tan en detalle. Por ejemplo, la silla de montar en que iba sentada, con sus toscas hebillas y su incómodo asiento de madera; o las espadas, las dagas y el antiquísimo equipo de los guerreros.

Ahora que lo pensaba, no recordaba haber tenido nunca un sueño que implicase tantos sentidos. El conejo que había comido antes de que se marcharan del campamento estaba delicioso, asado en un espetón sobre un crepitante fuego, y, además, el olor de la hoguera le había impregnado el plaid. ¡Y los hombres! Los tres guerreros MacKeage y el que la había abordado en el bosque olían a pino y pícea, a sudor masculino y a caballos.

No recordaba si por lo general soñaba en blanco y negro, pero desde luego en aquel momento veía en tecnicolor: el vivo rojo del cabello de algunos guerreros; los ojos de un intenso gris de Robbie; los cálidos morados, grises y verdes de los plaids, y el nítido y vibrante azul del cielo que chocaba con la cima de la oscura montaña de granito.

Hasta los sonidos eran clarísimos y sorprendentemente auténticos, como el ritmo de los cascos de los caballos resbalando sobre la roca o amortiguado por el musgo, o la charla, en voz baja y gutural, de los hombres mientras cabalgaban en fila por el serpenteante sendero.

Catherine descubrió que le gustaba la cadencia del habla gaélica. Sonaba como si cantaran pero al minuto siguiente tuvieran una bola de pelo atascada en la garganta. Tenía un ritmo enérgico, con un tempo bastante musical, y cada frase estaba salpicada de sílabas forzadas y luego susurradas.

Por fin llegaron a terreno llano, y Catherine se estiro en la silla de montar para ver a Ian cabalgando detrás de su hijo, agitando una inquieta mano por el aire mientras hablaba sin parar. Luego se volvió a mirar tras ella y vio a Robbie montando uno de los caballos de los otros guerreros; el que se había desnudado para darle el plaid por lo visto había decidido volver a casa paseando con el que la había agarrado junto al arroyo.

Volvió a empujar el palo por encima del hombro mientras le sonreía a Robbie. Éste le había fabricado una especie de portafusil con un trozo de cuero para que lo llevara sin dejarse a sí misma atontada de un mamporro.

Robbie señaló por encima de la cabeza de Catherine, que se volvió hacia delante y dio un grito ahogado. A través de los árboles, surgiendo como un oscuro espectro, vio las torres de un alto e imponente castillo que era cualquier cosa menos bonito al estilo de un cuento de hadas.

—Ésa es la fortaleza MacKeage —le dijo él—. Casi hemos llegado a la aldea. Escucha: ya se oye.

Lo que Catherine oyó fue el sonido de niños gritando y riendo, y eso le hizo sentir una repentina nostalgia por Nathan y Nora. Robbie le había dicho que estaría de vuelta antes de que despertaran, pero para ella ya había transcurrido casi un día. Aunque el sueño era interesante, no sabía cuánto tiempo más soportaría estar lejos de sus pequeños.

El sendero se abría a las afueras de la aldea, y Catherine no encontró palabras para descubrir todo aquello. Esparcidas por la ladera de la colina, había chozas, quizá un centenar, que llegaban hasta el mismo castillo; no, hasta la fortaleza, como la había llamado Robbie.

Por todas partes había adultos, niños, gallinas, cabras y perros, y el humo que subía en perezosas nubes desde algunas chozas formaba un manto de bruma sobre la aldea. Varios niños se precipitaron hacia ellos, y Robbie adelantó el caballo hasta ponerlo junto al suyo. Entonces le dijo:

—No te muevas de mi lado... E intenta no parecer tan abrumada —añadió con una risilla—. Iremos primero a la cabaña de Gwyneth.

A los pocos minutos llevaban detrás un cortejo de curiosos. Las mujeres eran muy bonitas, con el cabello largo, de diversos tonos de castaño, recogido en trenzas o coletas flojas. Vestían blusas de colores vivos, faldas oscuras que parecían de lana tejida y mantones hechos con el plaid de los MacKeage.

Tímidamente, Catherine acercó más su caballo a Robbie al fijarse en que algunas mujeres la señalaban y los hombres acudían en tropel. Varios iban medio desnudos, con los plaids sujetos a la cintura, dejando al descubierto sus anchos pechos y fornidos brazos.

El improvisado desfile pasó por las estrechas callejuelas de la aldea, dispersando animales y gente que se apartaba a su paso pero los seguía de cerca. Finalmente se detuvieron ante una cabaña que estaba a la sombra de la fortaleza, y Niall echó la pierna por encima del cuello del caballo, se dejó caer al suelo y luego se volvió para ayudar a bajar a Ian.

Catherine estaba lo bastante cerca como para ver que el anciano temblaba; varias veces se limpió las lágrimas de un manotazo y, sin saber qué hacer con las manos, al final las juntó a la altura de la cintura.

El rumor de la multitud se acalló, y Catherine vio que de la cabaña salía una mujer diminuta, casi tan vieja como Ian, con un bebé en los brazos y una niña de unos tres años agarrada a su falda. Niall cogió al bebé y se lo paso a la mujer más joven que había salido de la cabaña detrás de Gwyneth. Luego tomó a su madre de la mano y la dirigió hacia un taburete que había junto a la puerta, al tiempo que le susurraba algo. A la anciana se le doblaron las rodillas, y entonces, con suavidad, Niall le hizo sentarse; la mujer dio un grito ahogado y clavó en Ian sus espantados ojos, muy abiertos.

Ian ya no movía ni un músculo; sólo movía las manos: no dejaba de retorcérselas y de darles vueltas.

Robbie y Catherine no desmontaron. Él alargó el brazo, le tomó una mano y se la puso en el muslo; con el pulgar le frotó los nudillos, dibujando círculos tranquilizadores.

Ian dio un vacilante paso adelante, luego se detuvo y se quedó temblando. De repente cayó de rodillas dando un fuerte grito, abrazó a su esposa y hundió la cara en su pecho.

Gwyneth MacKeage clavó los dedos en la espalda de su marido, hundió la cara en su pelo y sollozó en silencio.

Con la mano libre, Catherine se secó las lágrimas que corrían por sus mejillas, y Robbie se inclinó hacia ella.

—Esto es lo que hago, Catherine —susurró con voz emocionada; su cálido aliento le acarició la oreja—. Aquí es cuando mi deber se convierte en mi vocación.

Y aquél también fue el momento en que el encaprichamiento de Catherine con Robbie MacBain se convirtió en amor. Lo miró, miró sus ojos, que también le brillaban mientras veía a Ian abrazar a su único amor verdadero, y sintió que el corazón se le dilataba, latía con fuerza y empezaba a acelerarse. Aquel hombre, aquel increíble, fascinante y altísimo gigante, era más que un chico de ensueño: era su sueño. Su amor verdadero. Su vocación.

Y a partir de ese momento, también iba a ser su deber.

Eso era lo maravilloso de los sueños: eran el esfuerzo subconsciente que una persona realizaba para revelar un temor y convertirlo tan sólo en una simple preocupación. Hasta que no fue a Oz, Dorothy creía tener una montaña de problemas demasiado grandes como para vencerlos. Pero nada como un viaje asombroso para darle otro cariz a las cosas.

Y, desde luego, en ese momento Catherine veía las cosas con otro cariz. Los diez últimos años de su vida se marchitaban hasta convertirse en nada; dejaban de ser una pesadilla para transformarse en el don que no sólo le había concedido a Nathan y a Nora, sino también, la decisión de luchar por la vida que deseaba.

Y además, el valor de amar a Robbie MacBain.

—Santo Dios, mujer —refunfuñó Robbie—, si no dejas de mirarme así voy a escandalizar a toda esta aldea.

Catherine alzó la vista hacia él, sonriendo, y con suavidad tomó su hermoso rostro en la mano.

—¿Eso es una amenaza o una promesa?

Los ojos de él se entornaron, las aletas de su nariz se ensancharon y su mandíbula se apretó tan fuerte que ella sintió que le rechinaban los dientes.

—Estás matándome, pequeña Cat...

Catherine le dio una palmadita en la mejilla, sonrió con la seguridad de una mujer enamorada y volvió a enderezarse en el caballo para mirar a Ian y a Gwyneth.

Ya estaban de pie, aunque Ian todavía no había acabado de abrazar a su esposa. La diminuta mujer apenas le llegaba al mentón, pero sus frágiles brazos rodeaban tan fuerte la cintura del viejo guerrero que tenía los nudillos blancos. Por su parte, la joven del bebé sollozaba de forma incontenible y se secaba los ojos con la manta del pequeño; por fin Niall se lo quitó y le dio un empujoncito hacia Ian.

Robbie susurró:

—Ésa es Caitlin, la hija menor de Ian. Tiene otra hija llamada Megan, pero se ha casado con un Maclerie y vive a unos treinta kilómetros de distancia. —Desmontó y ayudó a Catherine a bajar del caballo—. La noticia viajará rápido, y espero que Megan esté aquí dentro de unos días.

Al encontrarse en medio de un mar de gente Catherine se aferró a Robbie mientras él la conducía hasta la cabaña, y luego se quedó en silencio mientras todos hablaban a la vez, en gaélico, sobre sabía Dios qué. Ian manoteaba sin cesar para subrayar su discurso, mientras todos escuchaban con los ojos muy abiertos y daban algún que otro grito ahogado.

De repente Ian tiró de Catherine hasta llevarla al centro de su boquiabierta familia. Luego se puso a hablar rápido, con tanta vehemencia que la salpicó varias veces, mientras agitaba la mano sobre su cabeza.

Por fin Robbie la rescató y le susurró al oído:

—Ian está contándoles cómo le ayudaste a huir de los ingleses. Está convirtiéndote en toda una heroína.

Entonces le tocó a Catherine soltar un grito ahogado.

—Pero yo no quiero ser una heroína. Si eres tú el que lo ha traído junto a su familia, no yo... Tú deberías llevarte el mérito. Cuéntaselo. —De vez en cuando alguien alargaba la mano para tocarle el cabello, y ella se acercaba más a Robbie—. Pues que has sido tú, no yo.

—No, Cat. Es mejor que permanezca en el anonimato.

—Pues yo también quiero permanecer en el anonimato —dijo con un chillido; alguien le tocó el brazo, y ella corrió a ponerse al otro lado.

Robbie la metió en la cabaña y la llevó hasta un taburete. Por un momento la súbita oscuridad le hizo parpadear; después se quitó el palo de la espalda, lo puso en el suelo y se sentó dando un suspiro de alivio.

—¿Qué va a pasar ahora? —preguntó, mientras miraba la silueta de Robbie recortada en la puerta.

—Ahora te quedas aquí con Ian y Gwyneth, y yo voy a buscar el árbol de Cùram.

De un salto, ella se levantó del taburete.

—Pero yo quiero ir contigo.

—No, Catherine, es demasiado peligroso. —Robbie la cogió de los hombros—. Si quieres que no venga más por aquí tendrás que dejarme terminar esto. En cuanto consiga la raíz, nos marcharemos.

—Pero yo puedo echarte una mano.

—¿Cómo?

—Pues... Puedo... ¡Ay, no lo sé! —Dio un paso atrás y se cruzó de brazos—. Por lo menos me aseguraré de que no te den una paliza o te maten.

Él avanzó un paso y le cogió los hombros de nuevo.

—Ni siquiera hablas el idioma... Y además necesito que cuides a Ian; va a tardar tiempo en reajustarse.

Ella le agarró la delantera del plaid.

—¿Sabes siquiera lo que buscas? ¿O dónde buscarlo?

—Mary cree que ha encontrado la guarida de Cùram, y supongo que el árbol estará cerca. Me pondré en camino a primera hora de la mañana. —Robbie le apretó los hombros—. Y tú esperarás aquí.

En ese momento Ian entró en la choza rodeando con el brazo a Gwyneth, y con el brazo de Caitlin rodeándolo a él; Niall iba detrás con el bebé y llevando a la niña de la mano. Catherine se apartó de Robbie, cogió el taburete, lo llevó al rincón y se sentó aparte... Aunque no le sirvió de mucho. Caitlin y Gwyneth se le acercaron corriendo, la tomaron de las manos y la llevaron detrás de una manta que colgaba del techo y que ocultaba un catre diminuto.

Catherine no tenía ni idea de lo que decían, pero antes de saber lo que pasaba, la desnudaron y empezaron a vestirla de nuevo con una preciosa ropa de vivos colores que Gwyneth sacó de un baúl que había al pie de la cama.

A partir de entonces no tuvo tiempo para darle vueltas al mandato de Robbie ni a lo que pensaba hacer con él... o, ni siquiera, a pensar qué diantres iba a comer. La aldea entera pasó por la choza en grupos de diez personas para darle a Ian la bienvenida a casa; todos llevaban comida e instaron a Catherine a que probase un poco de aquí y un poco de allá. Antes del anochecer estaba conteniendo bostezos y empezaba a sentir náuseas.

De nuevo su ángel de la guarda la rescató y la llevó a dar un paseo por la aldea, a la luminosa luz de la luna primaveral. Pero cuando se le calmó el estómago, en lugar de llevarla de vuelta con Ian, Robbie la metió en el enorme castillo de granito por una puerta tan grande como para que entrase un gigante de cuento.

—Ahora aquí vive Niall —le dijo mientras la llevaba a un inmenso salón de techos altos y escasamente amueblado, pasaban por delante de varias personas que los miraron boquiabiertas y subían una estrecha escalera—. Nos ha ofrecido una habitación para todo el tiempo que queramos.

Catherine dejó de caminar.

—¿«Nos»?

Robbie volvió a tirar de ella hacia delante por el estrecho pasillo.

—Todo esto lo estás soñando, ¿recuerdas?

Abrió una pequeña puerta de madera y la metió en una habitación oscura y fría; luego le soltó la muñeca se dirigió hacia la enorme chimenea y se agachó para encender el fuego. Catherine no fue a ver cómo lo encendía sino que se quedó en mitad del cuarto, abrazándose a sí misma y mirando a su alrededor a la tenue luz que salía del hogar.

Vio una cama pegada a una pared, bastante pequeña para el criterio moderno aunque muy grande comparada con la que había en casa de Caitlin; al pie había un baúl, y además, telas tejidas y un tapiz colgado de las paredes. También vio una angosta ventana en un extremo, con lo que parecía una piel de carnero colgada encima y echada a un lado.

—El cuarto no tardará en calentarse —dijo Robbie; volvió junto a ella, le tomó la maño y la llevó a la cama—, y hay muchas mantas. Aunque a lo mejor quieres sacudirles las chinches y dormir junto al fuego.

Se sentó en la cama y tiró de Catherine hasta ponérsela entre las rodillas; luego la rodeó con los brazos, unió las manos a su espalda y la miró directamente a los ojos.

—La casa de Caitlin está llena, y esta noche estarás más segura aquí en la fortaleza. Mañana Ian y Gwyneth se mudarán otra vez a su antigua choza, y cuando se instalen, te quedarás con ellos. —Le ciñó la cintura con las manos—. ¿Eres lo bastante valiente como para quedarte aquí sola esta noche, Cat?

—¿D-dónde estarás tú?

Él meneó la cabeza.

—No puedo quedarme contigo. Si lo hiciera, mañana por la mañana nos veríamos delante de un sacerdote, con toda la aldea presenciando nuestra boda.

—¿Cómo?

—Estamos en 1210, Catherine. Los hombres y las mujeres que comparten cama es mejor que estén casados... o dispuestos a afrontar las consecuencias. ¿Recuerdas el guerrero que te encontró junto al arroyo? No te habría tocado hasta después de que estuvierais delante de un sacerdote. Su reputación es todo lo que una mujer le aporta a su esposo. —Su sonrisa brilló a la luz del fuego—. Tal vez un caballo o algunas ovejas; y si el tipo es afortunado, una vaca lechera también.

—No estás respondiendo a mi pregunta. ¿Dónde estarás?

Él le quitó el palo de la espalda y lo tiró a la cama; luego se quitó la espada, la puso junto al palo y volvió a tomarla en sus brazos.

—Hay un orinal detrás de ese biombo, y agua dulce para beber en el cántaro de encima de esa mesa —prosiguió, mientras señalaba con una inclinación de cabeza la pared de enfrente—. Y alguien subirá poco después del amanecer para llevarte de vuelta con Ian.

—Robbie...

Él le besó la punta de la nariz.

—Me marcho esta noche —dijo en voz baja.

Antes de que ella pudiera protestar, le tapó la boca con la suya; con sus labios cálidos, dulces y persuasivos.

Catherine se negó a responderle.

Robbie se echó atrás y le tomó la cara con las manos para mirarla directamente a los ojos.

—Tienes mi palabra, pequeña Cat, de que regresaré sano y salvo. Mary me protegerá, y entraré y saldré antes de que Cùram sepa siquiera que estoy allí.

—M-me parece que te amo.

Él se quedó completamente quieto durante un momento en que el acelerado corazón de Catherine dio sus buenos diez latidos; después empezó a sonreír.

—¿Te parece que me amas?

—No lo sé con certeza. Esto es un sueño, ¿recuerdas?

—Sí. Y en tu sueño te sientes segura, ¿verdad?, para decir lo que tienes en el corazón. Pero cuando despiertes, ¿seguirás amándome?

—No lo sé. Eso es lo raro de los sueños.

—Sí. Pero cuando estemos en casa, en nuestra cocina moderna, y yo te recuerde las palabras que has dicho esta noche, ¿no demostrará eso que me las has dicho? ¿De qué otro modo iba a saber lo que estás soñando, si no estoy aquí contigo?

Catherine pensó en ello, y mientras pensaba, por lo visto él decidió que más valía besarla otra vez.

Y en esta ocasión ella respondió. Respaldó sus palabras con actos, abriendo la boca a la suya y apoyándose en él, al tiempo que le rodeaba el cuello con los brazos y le devolvía el beso.

Sólo que esta vez fue distinto. Ella era distinta. A Catherine le parecía como si le hubieran quitado de los hombros ochenta kilos de peso... Pero lo que más le asombraba era que en su lugar había puesto a un gigante de noventa kilos, y no estaba asustada en absoluto.

Señor, le encantaba la libertad de los sueños...

Usó su peso imaginario para empujar a Robbie hacia atrás, hasta que estuvo tendido en la cama y ella, tendida encima. Él se mostró muy dispuesto a ayudar; servicial, incluso. Le deslizó las manos por la columna vertebral hasta el trasero y apretó, gruñéndole en la boca mientras le colocaba las caderas directamente sobre las suyas. Y allí estaban otra vez aquellas nobles intenciones, firmes y cálidas contra el lugar más íntimo de ella. Catherine no pudo evitar contonearse un poquito, justo lo suficiente para resbalar pegada él, y sonrió contra su boca cuando él gruñó y le cogió las caderas para detenerla.

Robbie llevaba puesto su propio plaid otra vez, el que olía a él, y Catherine pasó las manos por debajo, se lo bajó por el hombro y con los dedos recorrió su ancho pecho. Después retrocedió contoneándose para seguir la senda de sus dedos con la boca, y fue besándole el suave y sedoso vello del pecho hasta que encontró uno de sus pezones.

El cuerpo entero de él se convirtió en piedra en cuanto los labios de Catherine se cerraron sobre el duro botón, y al instante sus manos se trasladaron de las caderas a los hombros y volvieron a levantarle la cara. Entonces reclamó su boca con feroz urgencia, al tiempo que le apretaba las caderas con una mano puesta en el trasero y con la otra la estrechaba contra su pecho.

Las sensaciones estallaron en el interior de Catherine. Unos escalofríos de placer le sacudieron el cuerpo cuando el calor de él atravesó rápidamente la ropa de ambos hasta llegar a su piel. Se negó a ceder a la necesidad de respirar y, en vez de eso, usó la boca para deleitarse con el dulce y masculino sabor de Robbie, que conservaba un ligerísimo regusto al whisky que había tomado antes. Era tan sencillo, pensó mientras estaba tumbada encima de él, entregarse a la pasión...

La mano de Robbie empezó a explorar formas de meterse bajo la blusa de vivos colores que le había dado Gwyneth. Pero tras varios intentos frustrados e inútiles, se dio la vuelta con ella hasta ponerla boca arriba; quedó encima, en alto, y le lanzó una mirada feroz a su ropa.

—No tengo costumbre de desvestir a mujeres medievales —refunfuñó, al tiempo que tiraba del cinturón con impaciencia; el deseo le daba un matiz gutural a su voz.

Tenía el plaid bajado hasta la cintura, y la parte superior de su ancho torso, muy musculoso y absolutamente desnudo, tapaba la luz del fuego. Parecía fuerte, impresionante y...

Los viejos temores afloraron sin querer cuando Catherine se encontró allí tendida, debajo de él, mientras su sólido peso la empujaba contra la cama y le impedía moverse. De repente la invadió el horror de sentirse atrapada, vulnerable y completamente indefensa, dándole pinchazos en la piel, acelerándole la respiración, instándola a luchar o a correr...

Intentó hacer las dos cosas, y de pronto soltó un grito y dio una violenta sacudida debajo de Robbie; enseguida se puso a golpearle las manos justo cuando él le levantaba el bajo de la blusa por encima de los pechos.


Capítulo 20



ROBBIE se irguió y se echó atrás sorprendido.

—¿Pero qué...? ¡Cat! —refunfuñó.

Le apresó las manos que no dejaban de agitarse y se las sujetó al lado de la cabeza, al tiempo que apretaba las rodillas en torno a sus muslos.

Ella gimió y corcoveó con frenesí debajo de él, retorciéndose para quitárselo de encima, dándole patadas en la espalda y volviendo la cabeza para morderle el brazo.

—¡Catherine, no! —gritó él, sujetándola con su peso; su voz bajó de tono—. Tranquila.

Ella jadeaba ya sin control; su desesperación por soltarse le cerraba la mente a todo lo que no fueran sus forcejeos. Robbie se dio cuenta de que en ese momento no lo oía y ni siquiera lo veía; el terror la consumía por completo, y era el pánico ciego el que dictaba sus actos. Al instante se apartó de ella rodando y se puso de pie junto a la cama. Catherine se apartó como pudo en dirección contraria, cogiendo el palo de paso, hasta quedar de pie, con la cama entre ellos y el arma dispuesta para golpear.

Con las manos alzadas en gesto de súplica, Robbie Se le acercó, y ella gimió y retrocedió a toda prisa hasta pegarse a la pared. Entonces él se detuvo, se puso las manos a la espalda y se quedó absolutamente quieto.

—No pasa nada, pequeña Cat —susurró—. Nadie va a hacerte daño. Soy yo, y yo no voy a hacerte daño Catherine.

Después de eso se quedó callado; se dio cuenta de que no podía decir nada más y esperó a que sus palabras llegaran hasta ella. Observó sus ojos, muy abiertos de terror a la luz del fuego, y vio el instante en que Catherine volvía a ser ella misma.

En ese momento lo miró parpadeando, pequeña vulnerable y asustada, y empezó a temblar. Robbie se quedó donde estaba, con las manos a la espalda, y puso en su sonrisa hasta el último gramo de cariño que pudo reunir.

Era una tarea difícil, teniendo en cuenta la cólera que sentía en su interior... Cólera que batallaba entre el deseo de matar a Ron Daniels y la necesidad de atraer a Catherine a sus brazos y no soltarla.

Pero se mantuvo firme, sin acercarse más ni retroceder, y siguió esperando. Sin embargo, pasaron sus buenos tres minutos hasta que ella encorvó los hombros y bajó la cabeza para mirar al suelo. De repente tiró el palo, se tapó la cara con las manos y empezó a sollozar.

Y, aun así, él no se movió.

—Ay, Dios mío... —susurró Catherine—. ¿Qué he hecho?

—No lo sé con certeza —respondió él susurrando—, pero creo que ha sido el ataque de pánico al que aludías esta mañana.

Ella se quedó allí, con la cara hundida en las manos, mientras los temblorosos sollozos le sacudían el cuerpo.

—Catherine —dijo Robbie con dulzura, pero también con firmeza—, mírame.

Ella tardó otro minuto entero en hacer lo que le pedía, hasta que, lentamente, alzó la cabeza y lo miró parpadeando entre las lágrimas.

Robbie volvió a ponerse el plaid sobre el hombro derecho para taparse el pecho casi por completo y luego separó las manos de los costados, con las palmas hacia delante.

—Ven aquí, Catherine —suplicó en voz baja—. Ven a mis brazos.

De un manotazo, ella se secó las lágrimas que corrían por sus mejillas; después cerró las manos en puños y meneó la cabeza mientras miraba al suelo otra vez.

—No —susurró—. Quiero que te marches. Por favor. Vete ya a buscar tu árbol del mago.

—No, Catherine. Ni una docena de caballos de combate me arrastrarían fuera de esta habitación. No hasta que vengas a mis brazos.

Ella alzó la vista y gritó:

—¡N-no puedo! ¿No lo entiendes? —Con gesto de enfado señaló la cama que estaba entre ellos—. ¡Ni siquiera en sueños puedo hacerle el amor a un hombre sin dejarme llevar por el pánico!

—Pero puedes soportar un abrazo —susurró él—. En particular, de alguien a quien crees que a lo mejor amas.

—Eso ha sido un error. Sólo me ha conmovido mucho lo que has hecho por Ian.

—Yo no puedo acudir a ti, Catherine —dijo él, abriendo los brazos—. Debes venir tú a mí.

Ella tardó un tiempo infinito en darse cuenta de que Robbie no iba a marcharse hasta que no lo hiciera. Con las manos convertidas en puños y una expresión feroz en los ojos empapados de lágrimas, por fin se acercó con paso resuelto hasta que los dedos de sus pies casi rozaron los de él.

—Abrázame —susurró Robbie; por un instante pensó que, en vez de eso, a lo mejor le golpeaba.

Catherine hizo un ruido que se parecía mucho al gruñido de un gatito, alargó los brazos en torno a su cintura y, feroz y rápidamente, lo abrazó. Luego intentó retroceder.

Robbie la rodeó con los brazos y la mantuvo en su sitio, mientras con el mentón le pegaba la cabeza a su pecho.

—Sí —dijo, suspirando con alivio—. Tal vez no sepas si hay amor entre nosotros, Catherine, pero no negarás que hay confianza.

Lentamente, ella se relajó pegada a él.

—Perdón —susurró; echó atrás la cabeza y alzó la mirada con los ojos llenos de confusión—. Todo iba bien hasta que tú... hasta que sentí tu peso sujetándome...

Hundió la cara en el pecho de Robbie.

—Daniels no sólo te pegaba, ¿verdad?

Ella no dijo nada; se limitó a menear la cabeza contra el plaid.

Robbie cerró los ojos, y su violento deseo de matar a Daniels hizo que apretara los dientes. Aquél no era momento para la ira, pero llegaría el día en que cogería a aquel malnacido por la garganta y le apretaría el desalmado cuerpo hasta sacarle la vida. Robbie juró que sonreiría al hacerlo.

Con suavidad le dio un beso en la cabeza, dejando que su boca se demorase mientras le rozaba el cabello con la mano. Sintió que el corazón de Catherine se aceleraba, mientras ella se aferraba a la parte de atrás del plaid, y sus lágrimas le humedecían la tela.

—Calla, pequeña, todo va a salir bien... —le prometió—. Te has enamorado de un hombre muy paciente.

Catherine murmuró algo que Robbie no entendió y se desplomó junto a su cuerpo. Él se apresuró a cogerla por debajo de las rodillas, la llevó a una silla junto al fuego y se sentó con ella en el regazo; luego le alzó la barbilla para que viera su sonrisa y le quitó una lágrima con un suave roce del pulgar.

—No debes darle vueltas a lo que acaba de ocurrir, Cat. No tiene importancia para nosotros.

—Que no... Quieres decir que... He tenido un ataque de pánico —dijo ella por fin—. Estaba besándote y al momento, pegándote...

—Sí, me he dado cuenta. —Le acarició de nuevo la mejilla con el pulgar—. Y también me he dado cuenta de que has sobrevivido y de que has vuelto derecha a mis brazos cuando se te ha pasado.

Catherine apoyó la cabeza en su hombro con un resto de sollozo y clavó la mirada en la oscuridad.

—Quiero hacerlo... Pero no puedo —susurró; inclinó la cabeza justo lo suficiente para mirarlo—. A lo mejor jamás tendré una relación normal con un hombre.

Él le dio un toquecito en la respingona nariz.

—Sí que la tendrás: con éste —dijo, al tiempo que le levantaba la mano y se la ponía sobre su corazón—. Cuando termines de pensar si a lo mejor me amas y, en vez de eso, lo sepas, sólo pensarás en mí.

—E-esa afirmación es arrogante.

—Pero verdadera. —Le tomó la cara con la mano, besó con suavidad su boca entreabierta y le sonrió—. Tenemos el resto de nuestras vidas por delante, Catherine; con el tiempo lo resolveremos.

Ella se miró la mano, que seguía sobre el pecho de Robbie y tapada con la de él.

—Quizá por eso estoy teniendo este sueño, para entender que no debería desearte. —Alzó la mirada y sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas—. Cuando me besaste en la cuadra y en la cocina, pensé... Esperaba que yo... Me pareció bien. Pero esta noche...

Apartó la mano y señaló hacia la cama.

—Por fin me he dado cuenta de que no voy a hacerlo. Este sueño intenta mostrarme que no puedo esperar tener una relación contigo. Que no puedo quererte.

—¿Crees que los sueños son nuestro modo de arreglar las cosas?

—Sí. Son la forma en que manejamos nuestros problemas.

—¿Y tú me consideras un problema?

—No: mi problema soy yo. —Catherine se tocó el pecho—. Estoy demasiado asustada para soltar mi miedo.

Él asintió.

—Así que, como les tienes miedo a los hombres, sencillamente quieres evitarlos.

—Es una solución estupenda. —Ella alzó la barbilla—. Una mujer no necesita a un hombre para tener una vida plena.

—Sí —convino él al tiempo que se ponía de pie y la levantaba; luego le inclinó la barbilla para que lo mirase de frente—. ¿Pero qué sucede si se enamora, sólo que sus miedos le impiden seguir lo que le dicta el corazón? ¿Su vida será plena, a pesar de todo?

—Claro que no.

Robbie le besó la punta de la respingona nariz.

—Entonces eso es lo que te dice tu sueño, Cat. Cuando despiertes en la época moderna habrás aprendido a dejar que sea tu corazón el que decida, en lugar de tus miedos. Y lo demás se resolverá solo.

—Así, sin más —dijo ella, cruzándose de brazos y echándole una mirada asesina.

—Sí, Catherine. Si quieres algo con suficientes ganas, sea lo que sea, no hay fuerza sobre la tierra capaz de impedirte que lo consigas. Y ésa —dijo, inclinándose y sonriendo— es la auténtica definición de la magia.

Catherine se inclinó más cerca aún, bien para besarlo o para darle una respuesta mordaz, pero de pronto Mary entró planeando por la ventana con un agudo chillido. Aterrizó en la cama, rodeó con las garras el puño de la espada de Robbie, y soltó una enfadada serie de tableteos.

Catherine se apartó dando un grito ahogado y se llevó la mano al pecho, mientras miraba primero a Mary y luego a Robbie.

Éste la observó con detenimiento y se planteó su reacción. Tenía que ser la ruidosa y súbita aparición del búho lo que la impresionaba, y no lo que Mary estaba diciendo... porque sabía que él era el único al que hablaba su mascota.

Se acercó a la cama, apartó a Mary, cogió la espada y se la puso a la espalda. Después se volvió hacia Catherine, que seguía agarrándose la garganta sin dejar de mirar boquiabierta a Mary hasta que, despacio, alzó su preocupada mirada hacia él. Entonces, de pronto, corrió a la puerta y se puso delante, con las manos extendidas para impedir que la abriera.

—No vas a marcharte —dijo—. Me da igual que nos hagan casarnos por la mañana: tú no vas a salir de esta habitación.

Robbie fue hasta ella, le cogió los hombros, la atrajo hacia él y la besó firmemente en la boca.

—Sí, cómo desearía poder quedarme para nuestra boda... —susurró, una vez que hubo acabado—. Pero tengo que irme, Catherine. Mary tiene nueva información.

Catherine le agarró el plaid firmemente, agarrándolo.

—Entonces llévame contigo. Yo corro rápido... tú lo sabes. No te estorbaré. Puedo ayudarte, porque Cùram no pensará que represento una amenaza.

—Yo no he hablado de Cùram —dijo él—. ¿Por qué lo haces tú?

—Porque ahí es a donde vas, ¿verdad? ¿A buscar a Cùram y su árbol? —Le agarró más fuerte el plaid e intentó que accediera a base de zarandeos—. ¡Llévame contigo!

—No, Cat —dijo él.

Se inclinó y volvió a besarla, al tiempo que la levantaba de suelo y se daba la vuelta para apartarla de la puerta. Cuando volvió a dejarla en el suelo, deshizo el beso, abrió la puerta y salió; luego se apresuró a cerrar y corrió el cerrojo, encerrándola dentro.

Catherine se puso a dar puñetazos en la puerta.

—¡No! —gritó—. ¡Maldita sea, no te atrevas a encerrarme aquí!

Él apoyó la frente en la madera y sonrió.

—Sí, Cat —dijo lo bastante fuerte como para que lo oyera—. Puedo soportar tu enfado. Estaré de vuelta muy pronto, y tú puedes pasarte el resto de tu sueño poniéndome de vuelta y media.

Levantó la mano y la puso en la puerta, justo donde ella golpeaba por el lado contrario.

—Felices sueños, pequeña Cat —susurró.

De pronto Catherine se quedó callada, pero Robbie dio un respingo al oír un chillido de Mary, que efectuaba una rápida retirada volando por la ventana.

Entonces se dio la vuelta y se marchó sin hacer ruido; su sonrisa se ensanchó cuando algo dio contra la puerta, tan fuerte que hizo sonar los goznes. Sí; le gustaba mucho más el enfado de Cat que sus lágrimas.







Robbie habría estado encantadísimo con ella a la mañana siguiente, porque Catherine estaba tan enfadada que lo veía todo rojo... Aunque a lo mejor también influía el que no había dormido en toda la noche y tenía los ojos hinchados y enrojecidos de llorar.

Y es que, tan claro como en ese momento Caitlin estaba hablándole... en gaélico, mientras caminaban hacia la casa de Ian y Gwyneth, la noche anterior había oído hablar a Mary.

Cùram tramaba algo, le dijo el búho a Robbie. Había visto al drùidh en la montaña Snow, dentro de un círculo de rocas redondeadas que resplandecían misteriosamente, hablando con la luna; su báculo crepitaba con chispas de energía mientras él lo levantaba hacia el cielo.

De repente Caitlin echó a Catherine a un lado del camino cuando al menos veinte guerreros con aspecto sucio, cansado y enfadado, pasaron a caballo. Catherine reconoció a Niall, que cerraba la marcha del fiero desfile; se detuvo al verlas y habló con Caitlin. De nuevo Catherine no tenía ni idea de lo que decían; sólo percibía que, a juzgar por la expresión de sus caras, no debía de ser agradable. Caitlin volvió a cogerla del brazo cuando Niall continuó hacia la fortaleza y, de un tirón, volvió a meterla en el camino mientras apresuraba el paso.

Tan pronto como llegaron a casa de Ian y Gwyneth, Caitlin habló con sus padres largo y tendido, e Ian empezó a menear la cabeza y retorcerse las manos.

Catherine lo llevó fuera en cuanto acabó la conversación.

—¿Qué pasa? —preguntó—. ¿Es una noticia de Robbie?

—No —dijo Ian—. Niall acaba de regresar de una granja, cerca de la montaña Crag. Anoche los MacBain la incendiaron y robaron todos los animales.

—¿Alguien ha resultado herido?

—La familia está ilesa, pero Niall está disgustado porque ha sido una jugada audaz por parte de los MacBain: la granja está a menos de cinco kilómetros de nuestra aldea. Y además el granjero dice que le dieron un mensaje para su laird: si no derribamos la presa que impide que el río Snow fluya hasta tierra MacBain, traerán a todos los guerreros que tienen y lo harán ellos mismos.

—¿Niall ha construido una presa que les corta el agua?

—No. La Naturaleza lo hizo hace un mes más o menos: un corrimiento de tierras en la montaña Snow obstruyó el río. —Se encogió de hombros—. Y Niall está dispuesto a quitar los escombros para que el agua corra otra vez... —Frunció la cara en un ceño feroz—. Es que no le hace gracia que los MacBain le digan que lo haga.

—¿Pero por qué estáis todos tan preocupados? No tenéis más que derribar la presa, y todo el mundo estará contento.

—Si mi hijo no ha tocado el corrimiento de tierras hasta ahora es porque nadie se atreve a acercarse —explicó Ian—. Fue un hecho poco natural. Gwyneth me ha contado que aquella noche el cielo se encendió con una tremenda tormenta, y el trueno fue tan fuerte que hasta las chozas de la aldea temblaron y varias piedras de la fortaleza se cayeron.

Catherine se agarró de su brazo.

—Robbie fue a la montaña Snow anoche.

—¿Sí? ¿Por qué?

—Porque cree que el árbol de sabiduría de Cùram está allí.

Ian se quedó con la mirada perdida a lo lejos, hacia la elevada cadena montañosa que se cernía por encima de ellos.

—Sí —dijo, mirándola de nuevo—. Eso tendría lógica.

—Tenemos que ir a buscarlo. Tenemos que advertirle que va a encontrarse en medio de una guerra.

—No. El chico debe llevar a cabo su tarea sin que nos entrometamos. —Ian le puso la mano en el hombro—. Su padre le enseñó bien a Robbie, Catherine, para que cumpla su vocación. Por muy buenas que sean nuestras intenciones, una mujer y un viejo sólo serían un estorbo. Ven dentro. Si no ha vuelto mañana al mediodía, empezaremos a actuar.

Eso era más fácil de decir que de hacer; porque, en lugar de quedarse esperando, Catherine se pasó el resto del día ayudando a Gwyneth a arreglar su casa. Y no es que sirviera de mucha ayuda, comparada con todas las mujeres que acudieron con trapos, jabón y toscas escobas, y con los hombres que llegaron con martillos y material para reparar el viejo tejado.

Catherine no paró de estorbar hasta que al fin decidió que sería de más ayuda vigilando a los niños que los acompañaban. El idioma no suponía una gran barrera cuando se trataba de los críos; se puso a hacer dibujos en la tierra con un palo, y los niños fueron diciéndole los nombres en gaélico.

El sol tardó una eternidad en cruzar el cielo, y sus juegos le hicieron sentir nostalgia de Nathan, Nora y los chicos. Almorzó más comida indescriptible y, tras una cena aún más espantosa, fue a dar un paseo con Ian para asentar el estómago. Él la llevó hasta un cementerio rodeado por una valla blanca que las inclemencias del tiempo habían deteriorado, y se detuvo delante de una lápida.

—Esta es la tumba de mi hijo —dijo en voz baja—, James. Era mi cuarto hijo, detrás de Maura, Niall y Megan. Murió hace seis años, según me ha contado Gwyneth, en un accidente de caza; su caballo se cayó cuando perseguía un ciervo, y James se desnucó.

Catherine le apretó la mano.

—Lo lamento —susurró—. ¿Tiene otra hija que se llama Maura? ¿La conoceré?

—No. —Ian señaló más allá de la valla—. Murió cuando sólo tenía diecisiete años.

Miró a Catherine y de pronto empezó a sonreír.

—Este domingo, después de la iglesia, vamos a ampliar la valla alrededor de su tumba y a bendecir la tierra donde reposa.

—¿Pero por qué no la enterraron aquí dentro?

Ian meneó la cabeza y, con un feroz susurro, dijo:

—Porque creyeron que se había dado muerte y se nos prohibió depositarla en suelo sagrado. Pero ahora sé que fue un accidente. —Enderezó los hombros—. Iba huyendo para casarse con el padre de Robbie cuando se cayó por el hielo podrido del loch. Fue una tragedia, no un pecado.

—¿Iba a casarse con Michael MacBain?

—Sí. —Ian prosiguió el paseo; salió del cementerio y se dirigió de nuevo al sendero—. Es una larga historia, Catherine; digamos sólo que es el motivo por el que los MacBain y los MacKeage están en guerra. Pero ahora desharé nuestros agravios y restableceré la paz.

—¿Lo hará sin revelar dónde ha estado los últimos treinta y cinco años?

—Sí. Se me ha ocurrido una buena historia. Les contaré que cuando nos capturaron, hace... bueno, diez años, tuve ocasión de hablar con Michael y me enteré de la verdad.

Ella le apretó el brazo mientras caminaban hacia la choza de Ian.

—Me alegro de que Robbie lo haya traído a casa.

Él le dio una palmadita en la mano.

—Sí —dijo con un suspiro—. Pero ni mucho menos tanto como yo, lass.

Catherine estaba a punto de decir algo más cuando tres jóvenes apenas llegados a la veintena les salieron al camino y empezaron a hablar al mismo tiempo. Al instante Ian la puso detrás de él y empezó a hablarles en rápido y chisporroteante gaélico que sonaba a enfadado. De repente la apartó de un empujón y le dijo:

—¡Corre con Gwyneth!

Catherine no se molestó en preguntar qué querían los chicos, sino que dio la vuelta y echó a correr por el camino cuando dos de ellos saltaron hacia ella. Pasó como una flecha por entre las cabañas, dispersando gallinas y esquivando cuerdas con ropa tendida y niños que jugaban.

Por fin empezaba a distanciarse de ellos cuando de pronto uno de sus perseguidores dio un grito de sorpresa; al cabo de dos minutos otro dio un gruñido, tropezó y chocó contra la pared de una choza.

Catherine siguió corriendo sin saber muy bien dónde estaba el tercer chico, y habría llegado a la casa de Gwyneth si un perro no hubiera empezado a perseguirla. De repente tropezó, y sólo se salvó de caer de cara porque unos fuertes brazos la cogieron y la levantaron del suelo; de fondo oyó una risa.

—Estás a salvo —dijo Robbie; la estrujó contra su pecho y siguió por el camino a un paso más sosegado. En la boca tenía un gesto de enfado, pero sus ojos sonreían—. Estabas a punto de conseguir tu segunda, tercera y cuarta propuestas matrimoniales.

—¿Cómo?

—Eres un trofeo, Cat. Has salvado a Ian de los ingleses, y todos los guerreros solteros de por aquí te quieren para madre de sus hijos.

—Ay, por amor de... ¡Puf! ¿Qué es ese olor? —Catherine arrugó la nariz—. ¡Cielos, si eres tú! ¿Has estado revolcándote en estiércol?

Entonces recordó que estaba furiosa con él y empezó a menearse para soltarse.

—Bájame —le espetó, enojada.

Él la puso de pie riendo y le sujetó el brazo con firmeza.

—A lo mejor tengo que casarme contigo sólo para que no se te acerquen los guerreros. —Se detuvo para que lo mirase—. A menos que cuentes con despertar pronto, Cat, es la única manera de mantenerte segura.

—¿Has encontrado el árbol?

—No, pero sí que he encontrado por dónde anda Cùram últimamente. Y he sentido la energía del árbol, aunque por lo visto no acabo de precisar su localización exacta.

—¿Lo has sentido, dices?

Él empezó a caminar de nuevo, sin soltarle la mano.

—Sí. Había suficiente energía vibrando en el aire como para alimentar toda una ciudad.

—¿Era cerca de la montaña Snow? ¿Has visto el corrimiento de tierras que ha tapado el río?

—Sí, y ya he hablado con Niall sobre la incursión de anoche. —Se detuvo con ella otra vez—. El corrimiento de tierras sucedió hace un mes más o menos, y Daar cree que fue entonces cuando Cùram escondió su árbol, al darse cuenta de que él andaba buscándolo.

—¿Cómo supo Cùram que Daar lo buscaba?

Robbie empezó a caminar de nuevo con ella, agitando la mano libre sin señalar nada.

—¿Quién sabe? En teoría es un joven, astuto y poderoso drùidh.

—¿Y Mary no te ha sido de ayuda?

—Ella me ha enseñado dónde vive; nadie lo habría localizado, porque lo ha ocultado bien.

—¿Pero no has visto a Cùram?

—No. —Robbie se detuvo con ella ante la choza de Gwyneth e Ian—. Hablo en serio respecto a la boda, Cat. Todavía tardaré varios días en encontrar ese árbol, y los intentos de robarte como esposa no cesarán hasta que te atrapen.

—¿Pero no tengo que decir «sí, quiero» o algo así? —preguntó ella, arrugando la nariz y apartándose de olor—. ¿El matrimonio no tiene que ser de mutuo acuerdo?

—La verdad es que no. Si tu reputación está comprometida, Niall puede obligarte a casarte sin más.

Ella retrocedió otro paso, esta vez no por su olor sino por el brillo de su mirada, y le señaló agitando el dedo.

—No tengo intención de casarme —dijo con una brusca inclinación de cabeza, sólo para demostrar que hablaba en serio—. Ni siquiera en sueños.

—¿Ni siquiera con un hombre a quien crees que amas? —preguntó él, correspondiendo a su retirada con un paso adelante.

—Te dije que eso fue un error... —dijo Catherine.

Dio un vistazo al camino y calculó sus posibilidades de escaparse. ¿Pero adónde? Ése era el problema: no tenía ningún sitio adonde ir. Su única esperanza era despertar ya... Pero al ver que eso no sucedía, y que Robbie adivinaba su intención y se abalanzaba hacia ella, dio la vuelta con un chillido y echó a correr como una bala.

Caray, era su sueño, no el de él. No iba a casarse con Robbie MacBain sólo para hacer realidad su ridícula fantasía.

—¡Ven aquí, gatita! —gritó Robbie mientras corría detrás; su voz parecía más regocijada que furiosa.

Al cabo de unos minutos Catherine había dejado atrás la aldea y subía disparada el sendero de montaña por el que habían bajado tan sólo el día anterior. ¿Sólo un día? ¡Parecía que había pasado un mes!

El sol se había puesto por fin, y la escasa luz del atardecer llenaba de oscuras sombras el sendero. Mientras oía detrás a Robbie, menos regocijado y más enfadado cada vez que la llamaba, Catherine siguió buscando otro sendero que volviera hacia la aldea. Pensaba retroceder hasta la choza de Ian y esperar allí a que llegara Robbie, cuando por fin él abandonara la persecución; le estaría bien empleado que lo venciera de nuevo, después de haberla encerrado en el cuarto la noche anterior.

Casi se le pasó por alto la estrecha senda que había a su izquierda, pero al instante se agarró a un árbol, lo rodeó y subió como una flecha por la vereda, más empinada todavía... para estamparse contra un enorme caballo, aún más asustado que ella. Cuando el caballo se encabritó, Catherine dio un grito de sorpresa y cayó hacia atrás, pero unas grandes y durísimas manos la agarraron antes de que diera en el suelo, y la levantaron, apartándola de los cascos que volaban por el aire.

Catherine sintió que su espalda se estrellaba contra un duro y maloliente pecho, y se mareó cuando el caballo en que estaba sentada a horcajadas dio la vuelta y empezó a subir galopando. Empezó a darle manotazos a su captor, pero éste se limitó a apretar su fornido brazo y dejar sin aire sus gritos de un estrujón.

Entonces oyó gritos detrás de ella y ruido de metal entrechocando, y jadeó al darse cuenta de que en el mismo sendero, pero más atrás, tenía lugar un combate con espadas... y de que Robbie estaba justo en medio de él.

Hincó los dedos en el brazo que la sujetaba, luego se retorció y alargó la mano para arañarle la cara al tipo, pero se quedó completamente quieta al ver que aquel hombre no era otro imbécil MacKeage intentando robar una esposa. Llevaba puesto un plaid MacBain... Y Robbie estaba allí atrás, luchando contra los MacBain.

Ay, qué estúpida había sido al huir. Ian le había advertido que los MacBain estaban poniéndose atrevidos y ahora Robbie pagaba las consecuencias.

El martilleo de unos cascos se acercaba galopando y Catherine se volvió a mirar por detrás de su captor y lanzó un grito de alivio. Apenas había luz suficiente pero vio a Robbie salir del bosque hasta el claro que había detrás de ellos.

El guerrero MacBain se detuvo e hizo volverse al caballo para hacer frente al ataque; Robbie detuvo su caballo robado de un tirón. Llevaba la espada en la mano izquierda, con la punta hacia ellos, y parecía tan enfadado que echaba chispas.

—Catherine —gruñó—, quiero que te eches hacia delante y hundas la cara en el cuello del caballo cuando yo te lo diga, y no te muevas ni un centímetro, pase lo que pase. Di que sí con la cabeza si lo entiendes, lass.

Ella temblaba demasiado como para asentir. ¡Santa Madre de Dios, estaba atrapada en medio de un combate a espada!

Robbie hizo avanzar su caballo cuando el guerrero MacBain retrocedió.

—¡Ya!

Catherine se arrojó contra el cuello del caballo, cerró los ojos y lo abrazó, tan fuerte que incluso sintió que el caballo se ahogaba cuando el energúmeno que la tenía cogida tensó el brazo en torno a su cintura y se lanzó al ataque. Su captor estuvo a punto de arrastrarla cuando de repente, con un grito, se vio arrancado de la silla de montar, cayó hacia atrás por la grupa del caballo y dio en el suelo con un fuerte golpe sordo.

En ese instante otro brazo le ciñó la cintura, y Catherine apretó más fuerte el cuello del caballo.

—Soy yo —dijo Robbie con ira apenas contenida—. Suelta.

Catherine abrió los brazos, pero no los ojos, mientras volaba por el aire y aterrizaba contra el familiar pecho de Robbie. Enseguida se dio la vuelta en sus brazos y se aferró a él, que ya se internaba a galope en el bosque.

Esperaba que la pusiera de vuelta y media por escaparse, pero Robbie no dijo nada mientras corrían a toda prisa por el oscuro sendero forestal que sólo él (y Catherine confiaba en que también el caballo) veía. Notaba en su cuerpo cada rugiente respiración de Robbie, el corazón que palpitaba contra su mejilla y la flexión de sus firmes músculos cuando mantenía el equilibrio de los dos con la destreza de un hombre nacido en una silla de montar... aunque fuera del siglo xiii, por lo visto.

Robbie se detuvo ante la choza de Ian pero no desmontó ni aflojó el brazo con que la agarraba. Dijo algo en gaélico cuando su tío salió, y luego le dio la vuelta al caballo y siguió hacia la fortaleza.

Como no parecía tener nada que decirle, Catherine decidió que no iba a disculparse por fugarse ni porque la robaran; ni siquiera porque hubieran estado casi a punto de matarlos.

Robbie se detuvo ante el castillo, desmontó y la bajó al suelo; luego le cogió la muñeca con un agarrón imposible de soltar y entró por la enorme puerta con ella a remolque. La llevó hasta la resplandeciente chimenea y mientras la dejaba en un taburete que había al lado, le lanzó una mirada feroz y cargada de intención que le indicó que le valía más no moverse. Después se volvió hacia el grupo compuesto de guerreros, mujeres, niños mayorcitos y una docena de perros que los miraban fijamente, y se puso a hablar en gaélico.

De pronto varias de las mujeres gritaron de entusiasmo, y bastantes de los hombres gruñeron en voz alta. Niall se levantó de la mesa a la que estaba sentado con varios guerreros, se acercó y le aporreó la espalda, sonriendo.

No habían pasado ni diez minutos, y Catherine se encontró de pie junto a Robbie MacBain, los dos de cara a un sacerdote, con Ian al lado de Robbie, Gwyneth al suyo, y en presencia de, al menos, cincuenta personas que no conocía.

La ceremonia fue concisa, vista y no vista, y Catherine no tuvo ni una sola oportunidad de decir «sí, quiero»... o, para el caso, «no, no quiero».

De repente el sacerdote se calló y miró a Robbie. Y en ese momento, sin hacer ruido y como si surgiera de la nada, Mary bajó volando del alto techo del inmenso salón y se le posó en el hombro. Robbie tendió la mano, el nival abrió el pico y le dejó caer dos anillos en la palma.

Con el búho aún en el hombro, Robbie se volvió hacia Catherine, le cogió la mano izquierda y deslizó en su dedo una de las gruesas alianzas. Ella esperó a que le pasara el otro anillo para tirárselo al pecho, pero Robbie se limitó a ponérselo él mismo en el dedo, volvió a cogerle la mano izquierda y sonrió.

—Está hecho, pequeña Cat —susurró, al tiempo que le apretaba la mano entre sus palmas, juntando los anillos—. Eres mía.

La ancha alianza que Catherine tenía puesta en el dedo se calentó hasta dar la impresión de que iba a quemarle, y ella bajó la mirada con un grito ahogado. El anillo de Robbie parecía brillar con energía propia; sentía un suave hormigueo en la mano, atrapada entre las suyas, y por entre los dedos de Robbie veía el resplandor de una luz.

Intentó apartarse, pero él se inclinó hacia ella, y su gesto hizo que Mary se alejara de nuevo, aleteando con un agudo silbido, hacia la oscuridad del techo; la boca de Robbie estaba sólo a unos centímetros de la suya.

—Bienvenida a tu nueva vocación, esposa —le dijo en un susurro, reclamando su abierta boca con un beso mucho más posesivo que dulce—. Y al resto de nuestras vidas, Catherine MacBain.

Entonces la arrebató en un abrazo y la besó hasta que ella encogió los dedos de los pies de placer... y su corazón se puso a palpitar de terror.


Capítulo 21



ROBBIE sólo escuchaba a medias las felicitaciones que los guerreros le daban de mala gana; su atención estaba pendiente de Catherine, sentada en el taburete junto a la gran chimenea. Su pobre esposa parecía pequeña, frágil y bastante desconcertada mientras, de forma discreta, intentaba quitarse la alianza del dedo.

Tras saludar a los guerreros con una inclinación de cabeza, Robbie cruzó por entre la multitud de aldeanos que festejaban y se puso en cuclillas a su lado; luego le alzó la mano izquierda, se la llevó a la boca y le besó los dedos.

—No va a salir, Catherine.

—No estaba tan apretada cuando me la has puesto —murmuró ella, al tiempo que se soltaba y tiraba del anillo otra vez.

Él detuvo su gesto cogiéndole las manos entre las suyas, mientras le rozaba la mejilla con los labios y terminaba su húmeda caricia en el cabello.

—Sí, pero es un anillo especial que ahora forma parte de ti tanto como yo —susurró—. Es el que habría llevado mi madre de haber vivido lo suficiente para casarse con Michael MacBain.

Levantó la mano izquierda para que le viera la alianza y tiró de su propio anillo.

—Y éste es el que Mary le habría dado a mi padre —dijo—. Mira, Catherine: mientras tengamos aliento, ninguno de ellos saldrá de nuestros dedos. Nuestro vínculo lo ha bendecido la Providencia.

Catherine clavó en él sus enormes ojos castaños, y Robbie no supo decidir si lo que acababa de decirle la había confundido todavía más... o le había horrorizado.

Se puso de pie y la levantó del taburete; de pronto se hizo el silencio en la enorme habitación mientras llevaba a su esposa hacia la estrecha escalera que había al otro extremo de la sala. Al llegar al pie de la escalera se detuvo, la tomó en brazos y empezó a subir los escalones entre los aplausos, vítores y estridentes gritos de ánimo de los aldeanos.

Catherine era un manojo de nervios para cuando llegaron a su aposento; Robbie fue hasta la silla que estaba junto a la chimenea, se sentó y la acomodó bien en su regazo.

—Estate tranquila, Cat —le dijo en voz baja; con un dedo le subió la barbilla para ver su pálido rostro—. Nada va a suceder esta noche a menos que tú lo desees.

Catherine alargó la mano y le rozó el pecho.

—No quiero estar casada —susurró—. No te lo tomes a mal, Robbie, no tiene nada que ver contigo. Soy yo. Es que no quiero estar... sentirme... estar...

—¿Atrapada? —terminó él, apretándole la mano sobre su corazón—. Catherine, nuestra unión no es una trampa para ninguno de nosotros, sino una solemne confianza entre dos personas que se aman.

—¿T-tú me amas?

Él no pudo evitar sonreír ante su evidente sorpresa.

—Sí; desde el instante en que desperté y me encontré atado a tu cama.

—Pero entonces ni siquiera me conocías...

—Te conocía, Catherine. Y además sabía que tú también lo sentías. Bastó con que te pusieras en mis manos, tú misma y el bienestar de tus hijos, y con que aceptaras mi hogar con el arrojo de una gata montesa.

—Estaba muerta de miedo.

—Sí, pero eso no te detuvo, ¿no?

Se inclinó y le besó la punta de la nariz.

—Algún día te darás cuenta de que eres lo bastante valiente como para aceptarme a mí. Pero hasta entonces —dijo, mientras se ponía de pie y la llevaba a la cama—, jugaremos según tus reglas.

La acostó, le besó la pálida mejilla, la tapó con una manta y se puso derecho.

Ella se incorporó con rapidez, echó atrás la manta e intentó pasar las piernas por encima del borde de la cama.

—¿Vas a marcharte otra vez?

Con suavidad, él volvió a acostarla.

—No. —La tapó de nuevo y luego se puso encima de la manta—. Los maridos no abandonan a sus esposas la noche de bodas.

Le rodeó la cintura con el brazo y tiró de ella hasta acomodar su trasero en el hueco de su cuerpo.

—Los dos hemos tenido un largo día y necesitamos dormir un poco. —Le dio un achuchón—. Mañana tú e Ian vendréis conmigo a la montaña Snow para ayudarme a buscar el árbol de Cùram.

Ella volvió la cabeza, sorprendida.

—¿Vamos a ir contigo?

—Sí, pero sólo para que Ian me explique cómo era el terreno antes de que el valle se inundara. Luego los dos volveréis derechos aquí.

Ella se relajó, miró hacia la ventana e incluso arrimó el trasero a él.

—Creo que deberíamos llevar a Niall y un centenar de guerreros... —dijo—. Para protegernos de los MacBain.

Robbie se apresuró a apelotonar la manta entre los dos para no sentir su femenino calor.

—No, nadie debe saber lo que estoy haciendo. Ya he hablado con Ian, y se reunirá con nosotros al amanecer. —Tensó el brazo para impedir que ella se contoneara y apretó los dientes—. Duérmete, Cat. Mañana será otro largo día.

Pero fue la noche la que le resultó larga a Robbie, tumbado allí, junto a su suave, cálida y bienoliente esposa, y sin poder reclamarla como suya.







—Santo Dios, los destrozos han sido enormes —dijo Ian mientras miraba con atención por encima de las aguas del recién formado lago—. Gran parte de la montaña Snow ha resbalado hasta el valle.

Catherine volvió a acomodarse el palo en los hombros cuando su caballo, impaciente, dio un paso de lado; luego siguió con la vista la orilla cubierta de bosque hasta llegar a la enorme presa hecha de tierra, rocas redondeadas, árboles enteros y escombros llenos de barro, que se habían encajado entre una elevada montaña y una colina más pequeña. Alzó la vista más allá de la presa, y en la ladera de la montaña Snow vio un agujero muy grande, como una fea cicatriz de granito al descubierto, que bajaba desde la cumbre hasta el lago.

Robbie se volvió hacia Ian.

—¿Qué profundidad tenía el valle aquí?

—Hay tanta montaña debajo del agua como la que se ve por encima —dijo Ian; miró a Robbie frunciendo el ceño—. ¿Crees que el árbol de Cùram estaba en el valle?

—Sí, y creo que sigue estándolo.

—Pero el loch lo habrá inundado.

—No. No si Cùram ha dado con un modo de protegerlo. —Robbie volvió su caballo para mirar de frente a Ian y Catherine—. ¿Y qué mejor lugar para esconder algo que debajo del agua? ¿A quién se le ocurre que en un lago haya algo más que peces?

—¿Pero cómo lo ha protegido? —preguntó Ian—. Un árbol necesita aire para vivir.

—¿Sabes si en la montaña Snow había alguna cueva, tío?

Frunciendo el ceño, Ian se rascó la barba sin apartar la vista de la destrozada montaña. De pronto levantó las cejas.

—¡Sí! Cuando yo era un chaval, nos escondíamos de nuestras madres jugando aquí arriba. Recuerdo que había grutas. —De repente volvió a fruncir el ceño—. Pero lo más probable es que el corrimiento de tierras las destrozara.

—Tal vez no —dijo Robbie—. ¿Exactamente, dónde jugabais?

Ian señaló al otro lado de la presa.

—Allí. Recuerdo que había una gruta, más o menos a un centenar de metros subiendo desde el río Snow, que corría por lo hondo de la montaña y salía por allí. —Su mano cruzó la cicatriz de granito hasta señalar una isla en mitad del lago—. Sólo que entonces no había una isla, sino un empinado cerro. La gruta se estrechaba al subir, y había que apoyar los pies y la espalda y salir trepando como si fuera una chimenea.

Robbie guió el caballo entre los árboles, siguiendo la orilla del lago, en dirección a la presa.

—Vamos —dijo—. Buscaremos primero la entrada más baja; si está cubierta de escombros, nadaré hasta la isla y veré si encuentro la otra.

Catherine observó la minúscula isla mientras espoleaba su caballo detrás de los dos hombres. Parecía haber su buen kilómetro y medio desde la orilla, y daba la impresión de que el agua estaba fría. Pero, tratando de cumplir la promesa que aquella mañana le había hecho a Robbie de no entrometerse en su tarea, no dijo nada y los siguió en silencio.

Fueron bajando por el bosque hasta entrar en el profundo valle; la presa de tierra, rocas, barro y árboles destrozados se alzaba a la derecha, por encima de ellos. Por fin llegaron a suelo llano, cruzaron el lecho seco del que en tiempos fuera el río Snow y empezaron a subir la otra ladera.

Ian se puso en cabeza y escudriñó el bosque que los rodeaba.

—Ahí. —Detuvo el caballo y señaló—. Hace años, Robbie, pero creo que la entrada de la gruta está ahí arriba.

Robbie desmontó y le pasó las riendas a Catherine. Miró primero la presa de tierra y luego volvió a mirarla a ella.

—Si encuentro la entrada, regresaré a decíroslo antes de entrar. La presa no me parece segura, así que quiero que tú e Ian esperéis en terreno más alto.

—¿No entrarás sin decírnoslo?

Él le puso la mano en el muslo.

—Te prometo que no, si me prometes que no me seguirás.

—Estás pidiéndome que haga muchas promesas esta mañana.

Una rápida sonrisa asomó a la cara de Robbie.

—Sí, y he observado que las cumples muy bien.

Ella soltó un bufido y espoleó su caballo, tirando también del de Robbie. Pasó por delante de Ian y eligió un camino fácil para subir a la colina. Pero cuando se dio la vuelta para mirar y recordarle a Robbie que tuviese cuidado, él ya había desaparecido en el bosque.

Ian se puso a su lado.

—Me tranquiliza que el chico se haya buscado una buena esposa. Ninguno de nosotros quería verlo tan entregado a su vocación y descuidando su propia felicidad; todos, pero sobre todo su padre, empezábamos a preocuparnos. —Le dedicó una amplia sonrisa—. Pero ahora te tiene a ti. Y quiero decirte, lass, que estoy orgulloso de cómo estás tomándote todo esto. La mayoría de las mujeres no haría más que llorar a mares al verse en este viaje.

Catherine no tenía ni idea de cómo reaccionar ante su alivio o su cumplido, aparte de sonreír y susurrar un «gracias». No tuvo valor para decirle que le resultaba fácil ser valiente en un sueño y que cuando despertara, ya no estaría casada con su sobrino.

Desmontaron, ataron los caballos a unos arbustos, y después Catherine se sentó junto a Ian y aceptó el tentempié que él le pasó. Era una seca torta de avena, por llamarla de alguna manera: parecía que la hubieran aplanado a martillazos y probablemente sabría a serrín. Pero, una vez más, no tuvo valor para rechazar su obsequio y le dio un mordisco, que se apresuró a tragar con ayuda de una cerveza de sabor incluso más desagradable. Los sueños situados en el siglo xiii eran un modo estupendo de perder peso, se dijo; sólo llevaba allí tres días y había perdido otros dos kilos y medio.

Se puso de pie, sorprendida, cuando de pronto, y sólo al cabo de veinte minutos, apareció Robbie.

—La he encontrado —dijo él; se acercó y ayudó a Ian a levantarse—. Y el árbol de Cùram debe de estar allí dentro; he sentido lo fuerte que era la energía en cuanto he entrado.

Tomó a Catherine por los hombros e hizo que lo mirara de frente.

—Quiero que tú e Ian volváis a la aldea.

—No: esperaremos hasta que regreses con la raíz.

—No. A lo mejor tardo un rato. Justo a la entrada la gruta se abre en varias direcciones. Volved a la aldea, y yo regresaré en cuanto pueda. —Se inclinó, le dio un rápido beso en la boca, se enderezó y sonrió; luego su voz se convirtió en un susurro—. Y después tú y yo nos iremos a casa; echo de menos a tus críos tanto como tú.

Ella le agarró la delantera del plaid.

—Por favor, déjanos esperar aquí. Estaremos pendientes de los MacBain. ¿Y si vienen a echar abajo la presa mientras estás dentro? Las grutas se inundarían. —Apretó más su agarrón—. Y Cùram... ¿Y si aparece de repente?

—¿Y exactamente qué planeas hacer si aparece? ¿Luchar contra el drùidh con tu palo?

—¡Es más o menos tan útil como tu espada! —le espetó Catherine, enojada, al tiempo que se apartaba; entonces suspiró y lo miró ladeando la cabeza—. ¿Recuerdas lo que me dijiste justo después de ponerme el anillo en el dedo?

—Te dije: «Bienvenida al resto de nuestras vidas.»

—No; primero dijiste: «Bienvenida a tu nueva vocación, esposa.» Y tenías razón. Si voy a ser la esposa de un guardián, es mi deber vigilarlo.

—Maldita sea, Cat. No era eso lo que quería decir.

—Pero no puedes negar que maridos y mujeres tienen ciertas responsabilidades mutuas. Igual que tú crees que es tu deber protegerme, ¿no tengo yo el mismo privilegio? ¿O es éste uno de esos matrimonios tipo: «Yo soy el valiente guerrero y tú, la indefensa mujercita?» —preguntó ella bajando la voz para imitar a su dictatorial marido.

Sonrió al ver que él apretaba la mandíbula, y enseguida sofocó una risilla cuando Ian resopló y dijo:

—Ahí te ha pillado, MacBain. Hasta los guardianes necesitan ayuda a veces, ¿y de quién mejor que de tu esposa?

Robbie le lanzó una mirada feroz primero a ella y luego a Ian.

—Es demasiado peligroso —dijo—. Y además, anciano, no te he traído a casa para que te maten al cabo de tres días.

—Sí, pero todo el mundo necesita que lo necesiten, Robbie —repuso Ian en voz baja—. Incluidas las esposas.

—¡No! Eso no vamos a discutirlo.

—Entonces —dijo Catherine, que continuó discutiéndolo de todos modos— deja que te lo plantee así: si a ti te ocurre algo, yo me quedo aquí atrapada. No volveré a ver a mis hijos.

Robbie la miró con tal expresión de desconcierto que ella decidió aprovechar la situación.

—Y, además, me veré viuda y vuelta a casar con el primer guerrero que sea lo bastante rápido como para atraparme.

En ese momento en lo hondo del pecho de Robbie empezó a sonar un ruido que fue retumbando, lleno de advertencia letal, hasta estallar en un gruñido hecho y derecho. Catherine se limitó a sonreír y le dio un toquecito en la punta de la nariz; antes de que él pudiera reaccionar, giró sobre sus talones, volvió a sentarse en el saliente cubierto de musgo y recogió su torta de serrín.

—Ve a buscar tu raíz —dijo, al tiempo que con la mano le indicaba que se fuera—. Ian y yo estaremos aquí mismo cuando regreses.

Al instante Ian fue a sentarse junto a ella frotándose las manos, con el mentón alzado en gesto retador y una sonrisa que echaba por tierra su mirada feroz.

Robbie sacó su espada de la vaina que llevaba a la espalda, y por un momento a Catherine le inquietó que quisiera mandarlos a casa a espadazos. Sin decir nada, Ian alargó el brazo y le apretó la mano; después se metió un trozo de torta en la boca y se puso a masticar.

Entonces Robbie dio media vuelta y volvió a ponerse en camino hacia la gruta, pero se detuvo y los señaló con la espada.

—Os marcháis una hora antes de la puesta de sol, si para entonces no he vuelto —refunfuñó—. Y si algo me ocurre, Mary os llevará a casa.

—A menos que Mary muera tratando de salvarte...

El gruñó de nuevo, con la cara seria y una expresión feroz en la mirada.

Ian alzó la vista hacia los árboles.

—¿Dónde está tu mascota? —preguntó—. No la he visto desde que hemos salido esta mañana.

—Ha ido a vigilar a los MacBain —dijo Robbie, sin dejar de echarle una mirada asesina a Catherine; por fin miró a Ian y le dio una orden en voz baja—. Que mi esposa esté en casa para la puesta de sol, tío.

A continuación se dio la vuelta y desapareció en el bosque.

Ian miró a Catherine y sonrió.

—Va a tardar tiempo en adaptarse a lo de estar casado —le dijo, dándole una palmadita en el brazo—. Pero mira: ya has ganado tu primera batalla. Hemos conseguido esperar aquí, y tú has conseguido preocuparte más cerca.

Y vaya si Catherine se preocupó, y además durante tres largas horas. Comió varias tortas más de serrín y bebió repugnante cerveza hasta que su estómago protestó vomitando. También hizo un surco en el suelo del bosque a fuerza de paseos y observó cómo Ian echaba un sueñecito a ratos, hasta que de pronto el anciano sugirió que se trasladaran a la entrada de la gruta.

Ian usó el palo de Catherine como bastón para atravesar el bosque, y ella llevó los caballos. Le sorprendió que Ian encontrara siquiera la cueva y, todavía más, ver que la entrada no era más que una rendija.

Un aire tibio salía silbando bajito por la grieta, y Catherine colocó a Ian directamente delante para que aprovechara algo de su calidez. Después empezó a abrir un nuevo surco en la tierra, caminando desde los caballos hasta Ian, y de vuelta. Pero al cabo de otra angustiosa hora de inquietud, en la que no paró de preguntarse si Robbie estaría perdido, atascado, o si se habría tropezado con Cùram, se detuvo al oír un agudo silbido que subía del valle.

Mary se posó en la rama de un alto pino y le contó la noticia; entonces Catherine se acercó a Ian y lo despertó con un suave zarandeo.

—Los MacBain vienen por el cauce seco del río —dijo.

Ian despertó absolutamente alerta, ladeó la cabeza y escuchó. De pronto abrió mucho los ojos.

—Creo que traen una legión de guerreros —susurró, al tiempo que se apoyaba en el granito que tenía a su espalda para levantarse—. Rápido, tenemos que escondernos, y también a los caballos.

—¿Qué quiere que haga?

—Baja corriendo hasta donde estábamos antes y borra las huellas que suben hasta aquí. Yo desensillaré los caballos y los ahuyentaré; ocultaremos nuestras cosas y nos esconderemos en la gruta.

Catherine corrió a hacer lo que le decía y partió una rama de pícea para barrer el suelo. Incluso barrió las pisadas que subían desde la orilla del río, y acababa de regresar a la cueva cuando oyeron a los guerreros detenerse en la base de la presa.

—¿Puede entrar, Ian? —susurró; le protegió la cabeza con la mano mientras él intentaba entrar agachado por la grieta—. ¿Cabe usted?

Ian soltó el aliento para pasar con dificultad por la angosta entrada y refunfuñó en un susurro:

—Sí. Se abre cuando estás dentro —alargó la mano—. Ven rápido, Catherine.

Ella se metió detrás con dificultad, parpadeó para adaptarse a la poca luz y dio un grito de sorpresa al ver que las paredes de la gruta parecían resplandecer. A gatas, avanzó más, las tocó y descubrió que estaban extrañamente calientes.

—¿Qué significa esto? —susurró, mientras retrocedía a gatas junto a Ian—. ¿Por qué brillan así?

—Es la magia, lass —dijo él, que miraba por la grieta y escuchaba—. Sí, se han detenido, ya lo creo. Creo que están cumpliendo su amenaza de derribar ellos mismos la presa. Pero no te preocupes, lass, Niall no tardará en llegar.

—¿Niall?

—Sí. —Ian se volvió y sonrió—. A mi hijo lo han elegido laird por su astucia. Es probable que tuviera a alguien vigilando la presa.

—¿Pero el explorador de Niall no nos habría parado?

Ian se encogió de hombros.

—Sólo somos tres aldeanos que han salido a disfrutar del campo sin meterse con nadie. —Dejó ver una amplia sonrisa y le dio una palmadita en la mano—. Y además llevamos plaids del color apropiado. No: el explorador verá a los MacBain e irá a avisar a mi hijo.

De pronto Catherine dio un grito ahogado, miró al suelo y, en tono crispado, dijo:

—Ay, Dios mío, esto es agua... —Se puso a cuatro patas mientras el suelo se empapaba y el agua empezaba a escurrirse hacia la rendija de entrada, e intentó penetrar más en la gruta—. ¡Robbie!

Ian la agarró por el tobillo.

—No, lass. No vayas tras él. Pronto volverá.

El agua subió rápidamente hasta alcanzar unos ocho centímetros de altura, murmurando bajito al principio y después formando un riachuelo que salió por la grieta. De pronto, de lo hondo de la gruta les llegó un fuerte chapoteo, junto con un retumbante ruido que hizo temblar el suelo. Al volverse, Catherine vio a Robbie que, encorvado, se inclinaba agarrándose el pecho mientras corría hacia ellos, con una muralla de agua detrás.

—¡Salid! —gritó al descubrirlos—. ¡Vamos!

Pero el agua espumeante llegó antes que ellos a la grieta, los arrastró en su avance y luego los vomitó fuera de la cueva en una agitada y caótica inundación. Una fuerte mano sujetó a Catherine por la cintura, anclándola para que no se la llevara la corriente. Ella creyó que iba a ahogarse hasta que, de repente, el agua la soltó y se vio arrojada a la húmeda tierra al lado de Robbie.

Ian gritó mientras el agua desbordada lo metía dando vueltas en el bosque. Robbie se sacó algo del pecho, se lo metió a Catherine en el regazo y al instante echó a correr tras el anciano guerrero. Ella se incorporó y, parpadeando, miró lo que tenía en las manos: un gatito negro que no paraba de retorcerse y escupir. Mientras el pequeño se retorcía para soltarse, una diminuta boca con unos colmillos en miniatura le dio un bufido.

Pero lo que le hizo sonreír fue el grueso trozo de retorcida madera que el animal agarraba con sus afiladas zarpitas. ¡Robbie había encontrado el árbol de Cùram! Sin hacer caso de sus bufidos ni de sus intentos por morderla, estrechó al gatito contra su pecho.

—Shhh... —canturreó, acariciándole el cuello—. Ya estás a salvo. Robbie no ha dejado que te ahogues.

El mojado pequeñín se puso a temblar en sus brazos y por fin se tranquilizó. Entonces Catherine intentó quitarle la raíz de las garras, pero él gruñó y agarró más fuerte la madera.

—De acuerdo, sujétala por ahora —le susurró sin dejar de acariciarle el tembloroso cuerpo con el pulgar.

Alzó la vista cuando Robbie llegó con Ian, dando zancadas por el agua. Después de ponerlo en el suelo junto a ella, Robbie cogió entre las manos la cara de Ian, que no paraba de farfullar.

—Estás bien, tío. Anda, deshazte de lo que has tragado.

Ian se inclinó y arrojó el equivalente a un estómago lleno de agua. Luego se secó la boca, alzó la mirada hacia Robbie y dejó ver una amplia sonrisa.

—Te doy las gracias, MacBain... —Su sonrisa desapareció cuando miró a Catherine y le señaló el pecho—. ¿Qué es eso?

Robbie cogió al gatito, que volvió a bufar, y lo abrazó.

—Esto es un trozo de la raíz principal del árbol de Cùram. —Sacó la madera de las garras del animal y la levantó—. Lo he encontrado.

Agarró su presa en el puño y, por encima del hombro, miró el arroyo que salía a borbotones de la grieta junto a ellos; después se dio la vuelta de nuevo, meneando la cabeza.

—Aunque he matado el viejo árbol de la sabiduría —susurró—. Estaba en una profunda hendidura de la isla y sólo tenía las ramas más altas al descubierto. Al cavar en la base para coger esta raíz, abrí las compuertas.

—¿Pero qué diablos es eso? —volvió a preguntar Ian, señalando al gatito.

Robbie levantó la bola negra que no paraba de gruñir para que lo mirase de cara.

—Un cachorro de pantera, creo —sonrió cuando el pequeño intentó darle un manotazo.

Ian soltó un resoplido.

—No tenemos panteras en Escocia.

Robbie volvió a pasarle el cachorro a Catherine y se encogió de hombros.

—Estaba completamente solo en una diminuta guarida, no lejos de la entrada, y allí seguía cuando salí corriendo. No podía dejar que se ahogara.

Catherine levantó la mano hacia Robbie mientras el cachorro se retorcía y gruñía en sus brazos.

—Quiere la raíz; le da seguridad.

Robbie vaciló: se notaba que se resistía a entregar su presa... pero se la pasó. El cachorro clavó las diminutas garras en la madera y hundió los dientes en la raíz hasta que se calmó por fin, pegado al pecho de Catherine.

Ella se abrió el mantón, lo metió dentro junto con la raíz, apretó bien el nudo y le dio una palmadita mientras le sonreía a Robbie.

—Prometo no perderlos de vista a ninguno de los dos —dijo—. Eh... hemos ahuyentado a los caballos para que no nos encontraran los MacBain. ¿Cómo vamos a regresar a la aldea?

Apenas había acabado de preguntar cuando al menos cuatro docenas de guerreros MacBain surgieron del bosque, apuntándoles con las espadas en la mano y todos con un aspecto tan fiero que a Catherine le dio un vuelco el corazón.

Robbie se puso de pie y sacó su propia espada de la vaina, lo cual provocó que varios de los guerreros dieran un paso adelante.

—No —dijo Ian, al tiempo que se ponía en pie con dificultad—. Angus, viejo malnacido: soy yo, Ian MacKeage.

—Tendrías más suerte en gaélico, tío —susurró Robbie sin apartar la vista del muro de guerreros.

—Ay, diablos... —murmuró Ian.

Empezó a hablar en gaélico y echó a andar hacia ellos. Al instante Catherine observó que uno de los guerreros, un hombre casi tan anciano como Ian, retrocedía un paso mientras palidecía y abría mucho los ojos de la impresión.

Sin dejar de estrechar el gatito y la raíz contra su pecho, Catherine se levantó para ponerse junto a Robbie.

—¿Qué pasa? —preguntó.

Con la vista fija aún en la amenaza, Robbie dijo:

—Ése con quien habla es Angus MacBain, mi abuelo, que no da crédito a lo que ve, pues su hijo, Michael, se perdió con Ian hace diez años.

—¿Pero qué dice Ian?

—Que estaba con Michael cuando los capturaron los ingleses. Está contándole cómo murió su hijo y hablándole del gran amor que sentía Michael por su hija Maura; que iban a huir para casarse cuando ella murió.

—¿Angus no sabía lo de Maura?

—Sabía que Michael estaba empeñado en ir a la guerra por una MacKeage, pero no que Maura estaba embarazada de su nieto en el momento de su muerte. —La miró y luego volvió a mirar a los dos hombres de más edad—. Angus oyó que Greylen, Ian y los demás desaparecieron con su hijo en una gran tormenta, pero pensaba que en realidad los MacKeage habrían matado a Michael y a los otros cinco guerreros MacBain. Vaya, Ian acaba de decirle que Michael murió como un héroe, salvándole la vida.

Angus miró a Ian con el ceño fruncido y señaló a Robbie y a Catherine.

—Ian está diciéndole... Ay, diablos... —refunfuñó Robbie, al tiempo que se secaba la cara con la mano libre—. Ian acaba de decirle que soy un poderoso drùidh llamado Cùram de Gairn, y que si no se van a casa por las buenas, voy a ahogarlos a todos.

Ian señaló el agua que salía a borbotones de la grieta de la montaña, y Robbie gruñó.

—Ahora está diciéndoles que puedo desviar el río Snow y que, si quieren que discurra por tierra MacBain otra vez, deberían tratarnos con respeto y ganarse mi benevolencia en lugar de osar señalarnos con sus espadas a mí y mi esposa.

—¿Entonces soy la esposa de un mago? —dijo Catherine dando un chillido.

Robbie resopló.

—Mira que a Ian le encanta inventarse patrañas... —Meneó la cabeza, volvió a envainar la espada e inspiró hondo—. Bueno, más vale que les haga una demostración para que mi tío no quede por embustero y ellos se marchen a casa a contar sus historias en torno a la hoguera.

—¿Cómo?

Él la tomó de la mano y la llevó derecho hacia el muro de guerreros. Entonces se detuvo delante de Angus MacBain y le dijo algo en rápido y crepitante gaélico.

Catherine se inclinó hacia Ian, que se apresuró a traducirle.

—Está diciéndole a Angus que conoció a su hijo y que Michael MacBain era un gran guerrero del que cualquier padre estaría orgulloso.

Robbie se sacó la daga del cinturón y se la pasó a Angus. El viejo guerrero MacBain la apretó en el puño hasta que le corrió sangre por entre los dedos y volvió a lanzar una rápida mirada a Robbie.

—Ésa es la daga de Michael —dijo Ian en un susurro—. Y ahora Robbie se vuelve para que Angus vea el puño de su espada, que pertenecía a Robert MacBain su hermano.

¿Angus era el abuelo de Robbie? Desde luego, éste no había heredado su altura. Angus MacBain sólo era unos dos centímetros más alto que ella.

Sin soltarse de Robbie, Catherine se inclinó más cerca de Ian, y en voz muy baja le preguntó:

—¿Va a renunciar a su espada?

—No —dijo Ian—. Angus se la ha pedido, pero Robbie le ha dicho que Robert quería que la tuviese él para recordarle sus deberes hacia los MacBain. Dice que deberían saber que tienen a un poderoso guardián cuidando de su bienestar, y que va a abrir una brecha en la presa para que su ganado vuelva a beber del río Snow.

—¿P-puede hacer eso? —susurró Catherine.

Ian se encogió de hombros.

—El chico no es de los que alardean en vano.

En ese momento Robbie apartó a Catherine de los boquiabiertos guerreros. No dejó de hablar en gaélico mientras pasaban por delante; Ian y Angus ajustaron el paso al suyo, pero los guerreros, en lugar de seguirlos echaron a correr colina abajo en confuso tropel hacia el lecho del río.

—Les he dicho que lleven los caballos a terreno seco —le explicó Robbie a Catherine mientras le ayudaba a pasar por encima de un tronco caído—. ¿Qué tal va tu pasajero?

—Bien —dijo ella, dándole una palmadita al pequeño que llevaba en el mantón—. Creo que a lo mejor hasta se ha dormido. ¿De verdad puedes romper la presa?

—Sí. Está inestable y sólo hará falta un pequeño esfuerzo.

En ese instante, desde el otro lado del lago les llegó el estruendo que levantaba el martilleo de muchos cascos de caballo. Catherine, Robbie, Ian y Angus salieron del bosque y llegaron al borde de la presa justo a tiempo de ver que Niall y un ejército de al menos doscientos guerreros se detenían en la orilla de enfrente.

Robbie le gritó a Niall y señaló a Ian y Angus; luego habló rápidamente en gaélico con el joven laird durante varios minutos hasta que por fin éste desmontó y cruzó la presa dando zancadas en dirección a ellos.

Robbie se volvió hacia Ian.

—Ya es hora de que vuelvas a casa, tío —le dijo en inglés.

Lo atrajo hacia sí, le dio un fiero abrazo y lo mantuvo en sus brazos varios segundos antes de darle un beso en la cara y secarle una lágrima de la mejilla con el pulgar. Después le susurró algo, le dio una buena palmada en el hombro, sonrió y le susurró algo más.

A continuación Robbie acercó a Catherine y le dijo:

—Dale un achuchón de despedida a Ian, Cat; no volverás a verlo.

Sus palabras le impresionaron como si le hubieran dado un fuerte golpe en el corazón. No había pensado en que no vería más a Ian; nunca volvería a oír su hermoso acento cantarín, a recibir uno de sus fuertes abrazos ni a mirarlo a aquellos ojos que se plegaban en las comisuras.

Ian le dio un fuerte abrazo al tiempo que suspiraba.

—Ay, Catherine... Recuerda lo que te he dicho sobre que los maridos necesitan tiempo para adaptarse —le susurró al oído—. Ama a mi sobrino, sin más, e intenta reír más que reñir, lass... Y gracias por compartir mi viaje de vuelta a casa.

Catherine lloraba tanto que no veía nada cuando Robbie la apartó de Ian y volvió a pegársela al costado. Por fin el gatito se calmó de nuevo, ya que no lo estrujaba el abrazo de Ian, y ella tuvo que secarse la cara en el borde del plaid de Robbie.

Niall se acercó a Ian, se detuvo el tiempo suficiente para echarle una mirada feroz a Angus MacBain, y luego rodeó a su padre con el brazo y de nuevo empezó a cruzar con él la presa. Una vez al otro lado se detuvo, clavó la mirada en Robbie durante varios segundos, lo saludó con una inclinación de cabeza y se dio la vuelta para ayudar a Ian a montar a caballo.

Robbie llevó a Catherine hasta más allá del extremo de la presa y la subió a una enorme roca lisa y redondeada.

—No te muevas de aquí —dijo; su sonrisa suavizó la orden—. Sólo voy a liberar el río Snow y luego volveré a por ti enseguida.

Después de hablar un instante con Angus, giró sobre sus talones y fue bajando a través del bosque hacia la base de la presa. De un salto, Angus se subió a la roca junto a Catherine, aunque sin ponerse demasiado cerca, y le dirigió una amplia sonrisa más salvaje que amistosa.

Es decir, sonrió hasta que el pecho de ella empezó a menearse. Entonces el viejo guerrero MacBain retrocedió, y a juzgar por su cara, le dio la impresión de que a lo mejor Cat iba a estallar. En ese momento el «pasajero» asomó la cabeza por el mantón y le bufó. Angus dio otro paso atrás y sacó del cinturón la daga que le había dado Robbie; se quedó sujetándola al costado en una postura no amenazante, pero sí cautelosa.

Justo entonces Catherine divisó a Robbie, que pasaba con dificultad por encima de las grandes rocas de la base de la presa, se acercaba a examinarlas y escudriñaba el barro y los árboles que tenían encima.

Caray, ¿qué estaba haciendo? Si la presa se rompía, se lo llevaría por delante.

De repente Robbie se detuvo, se volvió de cara a la presa y puso las manos sobre dos grandes troncos de árbol que sobresalían del muro de tierra. Un murmullo colectivo se alzó al otro lado del lago, y Catherine levantó la mirada y vio que los guerreros MacKeage, encabezados por Niall, con Ian montado a la espalda, retrocedían con sus caballos y se alejaban hasta una distancia segura. Con un grito ahogado, Angus también dio marcha atrás al tiempo que la cogía del brazo y tiraba de ella.

Catherine miró a Robbie y no pudo evitar dar otro grito ahogado. Los árboles empezaban a brillar como rescoldos y por el aire que los rodeaba comenzaron a verse unos hilillos de humo. De pronto Robbie se puso derecho, se frotó las manos, levantó la vista hacia ella y sonrió.

—¡Sal de ahí! —gritó Catherine—. ¡Vas a ahogarte!

Robbie fue saltando de roca en roca y desapareció en el bosque para surgir de repente al lado de ella. Angus se apartó como pudo, con sus ojos color avellana muy abiertos, llenos de temor reverencial y de una buena dosis de espanto. Entonces Robbie le habló en gaélico, y el anciano se quedó boquiabierto; luego asintió lentamente y, por último, se internó corriendo en el bosque.

—¿Qué le has dicho?

Robbie se volvió y la tomó en sus brazos; luego unió las manos en torno a su espalda, con cuidado de separar el pecho para no aplastar al «pasajero».

—Le he dicho a Angus que si no deja de luchar contra los MacKeage, voy a volver y a fundir todas las espadas MacBain para convertirlas en rastrillos o palas.

Tras inclinarse por encima del gatito y darle un beso en la nariz, se puso derecho y dejó ver una amplia sonrisa.

—¿Estás lista para despertar de tu sueño ya?

Catherine lo miró parpadeando y luego miró al otro lado del lago, hacia el ejército MacKeage. Después echó un vistazo a los guerreros MacBain, montados a caballo sobre un lejano saliente rocoso que dominaba el seco río Snow, otro a los troncos en llamas de la presa y, a continuación, a la herida ladera de la montaña Snow.

Entonces se puso tensa y señaló hacia la cumbre.

—¿Q-quién es ése? —susurró.

Robbie miró hacia donde señalaba, y Catherine sintió que se ponía tenso mientras su mirada se cruzaba con la de un hombre alto que estaba en el extremo de un elevado saliente rocoso, por encima de ellos; tenía una espada en la mano y la brisa agitaba su largo y oscuro cabello.

—Cùram.

—¿El mago? ¿Qué va a hacer?

—Nada —dijo Robbie en voz baja, mirándola—. No puede hacer nada. Su árbol de hechizos está destruido.

—¿Entonces ha perdido su poder?

—No, sólo su capacidad de fastidiarnos —dijo; le echó una última mirada a Cùram antes de volver a dirigir la vista hacia ella y sonreír—. ¿Estás lista para volver a casa?

De pronto la roca sobre la que estaban se puso a temblar y la tierra empezó a retumbar con suaves vibraciones. Cerca de los troncos de la presa surgió un minúsculo reguero de agua que convirtió las llamas en vapor con un chisporroteo hasta que, de repente, en una docena de direcciones distintas brotaron geiseres que soltaron los troncos y los lanzaron por el aire al tiempo que, en la presa, una cortina de agua abría una brecha que no paraba de ensancharse.

Catherine asintió.

—Sí. Estoy lista para volver a casa.

Robbie la envolvió en un fiero abrazo, dejando sitio suficiente tan sólo para el gatito que se aferraba a la raíz del árbol, y le tapó la cabeza.

—¡Entonces agárrate fuerte, esposa! —gritó por encima del rugido del viento que bajaba de la montaña, mientras el aire chisporroteaba en torno a ellos—. ¡Y decide por fin que me amas!


Capítulo 22



LO único que Robbie tuvo que decidir durante el turbulento viaje de vuelta fue cómo iba a explicarle a su esposa que daba igual que se pusieran delante de un sacerdote en la época moderna o medieval: a los ojos de Dios seguían casados.

Por fin el vórtice que se tensaba cada vez más estalló con un estruendo ensordecedor, los vientos se calmaron hasta convertirse en una suave brisa y la tormenta desapareció tan súbitamente como había llegado. Robbie se incorporó y aflojó su agarrón lo suficiente para apartarle a Catherine el cabello de la cara con el fin de que mirase a su alrededor.

Con una mirada desconcertada, Catherine clavó la vista en el pecho de él, tapado con el plaid, luego en su propia ropa, y por último alzó la temblorosa mano izquierda y miró fijamente el anillo que llevaba en el dedo.

—Estamos de vuelta en TarStone, pero no me he despertado —susurró.

—Pues estás despierta, Catherine —le aseguró él—. Mira, el sol acaba de salir, y eso es la estela de un avión de pasajeros, que deja esa raya en el cielo. Y ahí está Pine Creek. ¿Ves las luces de las casas? Estás de vuelta en la época moderna, pero no has soñado todo lo ocurrido, porque lo has vivido de verdad.

—Pero... No es... No puedo...

Él le tapó los labios con el dedo.

—No pasa nada, Catherine. No tienes que comprender cómo funciona la magia, sólo reconocerla. Acepta el viaje que hemos compartido, y que sepas que has ayudado a reunir a un anciano con su familia y has salvado a mi padre y mis tíos de una gran tragedia.

Ella no dejaba de mirarse fijamente la mano.

—No se despegará, esposa —le dijo él—. No mientras siga habiendo aliento en mis pulmones.

Con la cara tan pálida como la cumbre cubierta de nieve de la montaña TarStone, Catherine se apresuró a dirigir sus preocupados ojos hacia los de él.

—Pero no quiero estar casada.

—¿Has decidido que ya no crees que me amas?

—No es eso lo que estoy diciendo. —Inspiró un tembloroso aliento y bajó la mirada—. Es sólo que yo no... No puedo... ¿Podemos hablar de esto luego?

Él asintió, al tiempo que le alzaba la barbilla.

—Sí. Hasta que estés lista para aceptar nuestro matrimonio, seguiremos como estábamos antes. —Alargó la mano y le tiró del nudo del mantón—. Me pregunto si nuestro polizón estará listo para renunciar a la seguridad de la raíz.

Ella dio un grito ahogado y bajó la vista hacia su pecho mientras deshacía el nudo y sacaba el tembloroso gatito.

—Ay, si está muerto de miedo...

Robbie lo cogió y lo abrazó, haciendo caso omiso de los esfuerzos del cachorro por morderle, mientras poco a poco le quitaba la raíz de las diminutas garras.

—Nuestro feroz amiguito ha dejado la marca de sus dientes en la madera.

—¿Hemos hecho bien en traerlo? ¿Ha sido prudente?

Robbie se encogió de hombros, volvió a darle el gatito y se quedó con la raíz.

—¿Por qué no? Es probable que su madre se haya ahogado. —Ladeó la cabeza y sonrió—. Se lo daremos a Winter; estará contentísima de tener otra hidra gatuna y bufadora que le haga compañía.

Catherine se puso de pie con dificultad.

—Huy, sí. Perfecto. —De repente volvió a parecer preocupada—. Pero ¿y Mary? No ha vuelto con nosotros.

Robbie se puso de pie y se metió la raíz en el cinturón.

—Vendrá cuando esté preparada. Es probable que se haya quedado para ver si Angus cumple su promesa de dejar de luchar. —Miró a su alrededor y la tomó de la mano; luego la llevó loma arriba hacia la cumbre—. No estamos lejos de donde debería de estar nuestra ropa.

—¿Puedo quedarme con estas preciosas prendas? —preguntó ella; al mirarse dio un grito ahogado—. ¡Mi palo! No ha vuelto con nosotros.

Su abatida cara hizo sonreír a Robbie.

—Te haré uno nuevo —dijo—. A menos que en vez de eso quieras una espada. Tengo una pequeña que me hizo mi padre cuando yo tenía cuatro años.

—No, no más espadas. Pero sí quiero un palo nuevo.

Le soltó la mano porque necesitaba las dos para controlar al gatito, y se echó a reír.

—Probablemente deberíamos dejar que Winter le ponga nombre —dijo, mientras el pequeño le roía el dedo.

Robbie se lo arrebató, lo puso en alto y luego volvió a dárselo, sonriendo.

—Es un chico —dijo.

—Winter podría llamarlo Snowball, ya que procede de la montaña Sno... ¡Eh! —chilló, chupándose el pulgar—. ¡Me ha mordido!

Robbie soltó una risilla.

—No creo que le haga gracia ese nombre. Y además no es blanco: es negro como el carbón.

—Pero sólo es su pelaje de bebé —dijo ella; lo dejó bien metidito en su mantón y luego cogió la mano de Robbie mientras él le ayudaba a bajar una empinada pendiente—. Ahí está el padre Daar.

Robbie miró hacia donde señalaba y vio que el anciano sacerdote se acercaba dando zancadas hacia ellos; su baqueteado báculo parecía más frágil que él. Entonces Daar se detuvo y le echó una mirada feroz a Catherine.

—Por los clavos de Cristo, qué preocupado he estado... ¡Debiste dejarla allí! —le espetó a Robbie, enojado—. Por poco nos mata a todos.

En voz baja, Robbie dijo:

—Dé gracias a que ella estuviera conmigo, padre...O no tendría un árbol que cultivar. —Sacó la raíz del cinturón y se la enseñó—. No habría encontrado esto sin ayuda de Catherine.

—¿Ahora quién cuenta historias descabelladas? —le susurró ella—. Eres peor que Ian.

Al momento, el semblante de Daar cambió y su mirada feroz se convirtió en una enorme sonrisa. Se apresuró a acercarse a Robbie y le echó mano a la raíz; entonces la observó con detenimiento al tiempo que gritaba:

—¡La has conseguido! Sí, es un trozo fuerte... —En un segundo su voz se había convertido en un susurro; cerró el puño en torno a la raíz y miró a Robbie con ojos chispeantes—. Sabía que lo harías, MacBain. Lo sabía...

De pronto retrocedió, señaló al pecho de Catherine y gritó:

—Por los clavos de Cristo, ¿qué es eso? ¡Santa Madre de Dios, has traído un demonio!

—No es más que un gatito —dijo Cat, levantando el mantón para taparle la cara a Snowball, que no paraba de bufar.

Mientras señalaba a Catherine, Daar le lanzó una mirada asesina a Robbie.

—Ahoga esa condenada cosa —dijo en tono crispado—. Es un cachorro de pantera, y si lo has encontrado en Escocia, sólo traerá problemas.

Catherine se apartó como para defender a su protegido de la ira del sacerdote.

—¡No va a ahogarlo nadie! Es un regalo para Winter.

Daar volvió a dar un grito ahogado.

—¿Qué es lo que lleva ella en la mano? ¡Y tú! —gritó, al tiempo que miraba la mano izquierda de Robbie. Enseguida los miró a los dos con expresión sobresaltada y bajó la voz hasta hacerla un susurro—. ¿Estáis casados?

—L-la verdad es que no —dijo Catherine—. No en esta época, por lo menos.

Daar levantó una ceja.

—¿Os habéis puesto delante de un sacerdote?

—Bueno, sí, pero yo no he pronunciado...

Cerró la boca de golpe cuando Daar la señaló meneando el dedo.

—No importa cuándo os hayáis casado, mujer —dijo—. Mientras viváis, deberéis mantener vuestras promesas.

—Pero yo no he prometido nada. Ni siquiera comprendía lo que decía el sacerdote...

Daar meneó la cabeza, y su ferocidad se convirtió en compasión al mirar de Catherine a Robbie y luego otra vez a Catherine. Sólo que Robbie no sabía quién le daba más pena al sacerdote, si él o su pobre esposa, que no paraba de protestar.

—Catherine —dijo Daar, caminando hacia ella—, te has puesto delante de un sacerdote y has aceptado el anillo de Robbie MacBain. Ya no tienes que hacer más promesas.

Robbie tomó a Cat de la mano y la condujo hacia su caballo.

—Preocúpese usted de cultivar su árbol, anciano, y yo me preocuparé de mi esposa.

Daar ajustó el paso al de ellos.

—¿Viste a Cùram? ¿Tuviste que pelear con él por la raíz?

Robbie se detuvo y le lanzó una mirada asesina al anciano drùidh.

—Nuestros caminos no se han cruzado. Pero tenga cuidado de plantar esa raíz donde esté segura. Tuve que destruir el árbol de Cùram para cogerla, y cuando descubra lo que ha pasado, es probable que busque venganza.

Daar dio un grito ahogado al tiempo que, con los ojos muy abiertos de espanto, retrocedía y estrechaba la raíz contra su pecho.

—¿Has matado un árbol de la sabiduría?

Robbie le señaló el pecho.

—No del todo: aún queda la raíz.

—Pero destruir todos esos años de conocimiento, MacBain... Toda esa energía... La energía tuvo que ir a algún sitio. ¿Adónde fue?

Robbie se encogió de hombros.

—No tengo ni idea, padre, y además me da igual. Yo he cumplido con mi deber para proteger a mi familia; ahora haga usted el suyo y anule su hechizo primitivo.

—Sí, sí. Empezaré ahora mismo. —Mientras asentía, el anciano sacerdote retrocedió con los ojos aún muy abiertos de asombro y no poco miedo—. Y lo esconderé bien.

Las últimas palabras las añadió al tiempo que daba la vuelta y emprendía una precipitada retirada montaña abajo.

Robbie echó una ojeada a Catherine y la encontró mirándolo, espantada.

—¿Qué? —preguntó.

—Él... Él no ha sabido decir si toda esa energía entró en ti, o si es que te maldijo —susurró Catherine.

Robbie se inclinó, le besó los preocupados labios y se apartó justo lo suficiente para que ella le viera la sonrisa.

—Te prometo que no estoy maldito, esposa —dijo.

Cuando ella dio un grito ahogado, la besó de nuevo. Realizó un trabajo concienzudo, además; después la cogió de la mano y la acercó a donde estaban sus ropas.

—Si nos damos prisa, todavía llegarás a casa antes que el autobús escolar —le dijo, mientras se quitaba deprisa el plaid y se ponía la ropa moderna.

Catherine envolvió el gatito en su mantón y lo puso en el suelo.

—Hoy es sábado: es probable que todos duerman aún. —Con un gesto le indicó a Robbie que se volviera de espaldas para cambiarse de ropa con un poco más de recato—. Y has dicho que «llegaré» a casa a tiempo. ¿No vienes conmigo?

Robbie terminó de atar la espada y el plaid MacKeage a la silla de montar, alargó la mano y cogió el gatito del mantón de Catherine.

—Tengo que ir a Gù Brath primero —le dijo; montó y metió al cachorro dentro de su plaid—. Le daré a Winter su nuevo amiguito, le explicaré a Greylen adónde ha ido Ian y le pediré que convoque una reunión del clan para esta noche.

Le tendió la mano, mientras apartaba el pie del estribo, para que ella montara detrás.

—Y además quiero que programes tu jornada para que vengas conmigo esta noche.

—¿A la reunión del clan? Pero ¿por qué?

Robbie le dio una palmadita a la mano con que Catherine le ceñía la cintura y echó a andar el caballo montaña abajo.

—Porque tú has estado allí. Me ayudarás a asegurarles que Ian está feliz.

—Pero ellos te creerán. No quiero ir.

—Pero yo quiero que vayas —dijo él.

Se detuvieron al llegar al lugar donde esperaba el caballo de Catherine. Robbie alargó la mano hacia atrás, la levantó de la silla y la sentó en la suya. Después desató el ronzal del caballo y le pasó la cuerda.

—No tienes que preocuparte de la brida. Diablos —dijo con una risilla—, hasta puedes dormir durante la vuelta si quieres. La única preocupación que Sprocket tiene esta mañana es un cubo de grano y una siestecita en su casilla.

Con un empujoncito, Catherine espoleó a Sprocket y se puso en marcha montaña abajo. Robbie fue detrás, preguntándose cómo iba a plantear el siguiente asunto. No era justo pedirle nada más a su pobre esposa en aquel preciso instante, teniendo en cuenta todo lo que había pasado, pero, maldita sea: hasta que se solucionara esa última cuestión, ella no sería capaz de aceptar su matrimonio.

—He estado pensando, Catherine, que probablemente ya sea hora de que invites a Daniels a que venga a visitar a sus hijos.

—¿Cómo? —gritó Cat mientras se volvía en la silla para mirarlo—. ¿Invitar a Ron a...? ¿Estás loco?

Robbie meneó la cabeza.

—Tú, Nathan y Nora tenéis que enfrentaros a vuestro demonio —le dijo en voz baja—. Porque hasta que no lo hagáis, no seréis libres.

—De modo que me propones que llame a Ron, por las buenas, y lo invite a que venga a vernos.

—Sí. Piénsalo, Catherine. —Robbie adelantó su caballo hasta ponerlo junto al de ella cuando el sendero se ensanchó—. Para ti y tus hijos Daniels sigue siendo el monstruo aterrador que era hace tres años, pero todos habéis crecido bastante en este tiempo, y a lo mejor ya lo veis como el títere patético que es.

—No hay nada patético en Ron: es un auténtico monstruo. ¿Y quieres que yo exponga a mis hijos a él? Santo Dios, si casi pierdo la vida intentando huir de él...

—Eso no volverá a suceder —le prometió Robbie en voz baja—. Porque en lugar de tener la protección de dos amigos bienintencionados, esta vez me tienes a mí.

—No.

—Y además, a los chicos. —Se inclinó y le tocó el hombro—. Sólo te pido que lo pienses, Cat; por tus hijos tanto como por ti misma. Deja que Nathan y Nora vuelvan a ver a su padre y se den cuenta por fin de que no tienen nada que temer. Dales el don del valor, Catherine.

—Haces que parezca que son imaginaciones mías.

—No. Sólo un tonto no tendría miedo de algo o alguien que intenta matarlo. Pero, Catherine —susurró, cogiendo la cuerda de Sprocket y deteniéndolos a los dos—, esta vez tienes cinco ángeles de la guarda. Enfréntate a tu demonio con nuestro respaldo y demuéstrale a Daniels que ya no tiene ningún poder sobre ti, ni sobre Nathan y Nora.

Alargó la mano y le acarició la mejilla con los nudillos.

—Tus hijos no serán libres hasta que no lo hagan. Y tú tampoco.

—Lo... Lo pensaré —susurró ella, haciendo andar a Sprocket por el sendero que tenía delante.

Robbie bajó la vista y le rascó la barbilla a su «pasajero».

—¿Qué te parece, amiguito? ¿Acabo de estropearlo todo?

El cachorro hincó sus afilados dientecitos en el pulgar de Robbie y gruñó.

—Sí —susurró él—. Es mía.







Lo primero que hizo Catherine al llegar a casa fue entrar corriendo en el salón para abrazar y besar a sus hijos. Y después los abrazó y besó un poco más, hasta que por fin Nathan se soltó de un meneo, le dijo que ya era demasiado mayor para esa clase de cosas y volvió a ver los dibujos animados. Nora se limitó a mirarla arrugando la nariz y le dijo que olía raro.

Ninguno de los dos dijo que la hubiera echado de menos la noche anterior ni esa mañana; por lo visto estaban bastante contentos de que los chicos fueran sus «canguros». Nora sí que dijo que había comido demasiado helado, pero que Gunter había parado la camioneta al lado de la carretera para que vomitara, Rick le había sostenido los hombros y Cody le había lavado la cara con agua de un arroyo. En ese momento intervino Nathan que, por lo visto, estaba escuchándolas tanto como a los dibujos animados, y dijo que había sido agua de la cuneta, no agua de arroyo.

Gunter, que bajaba la escalera de puntillas justo entonces, se detuvo en el último escalón y le sonrió a Catherine.

—¿Ha descansado? —preguntó—. ¿Qué libro ha leído?

—Un yanki en la corte del rey Arturo —dijo ella.

Se puso de pie y entró en la cocina; Gunter fue detrás.

—Deberías leerlo alguna vez —prosiguió Catherine por encima del hombro—. Es toda una aventura.

—¿Por qué no va a ducharse? —sugirió él; con un gesto le indicó que se apartara de la cafetera—. Yo prepararé el desayuno esta mañana.

Catherine se dirigió a su dormitorio pero se detuvo a la puerta y se volvió a mirarlo.

—Ten cuidado, Gunter —susurró—; a lo mejor te conviertes en buena gente.

—¿Dónde está el jefe?

—No tardará en venir. Tenía que ir a Gù Brath primero.

En cuanto las palabras salieron de su boca, Catherine quiso darse un tortazo... Porque de pronto los oscuros ojos de Gunter se animaron con la seguridad de saber que había estado en lo cierto la tarde anterior.

Con un suspiro, Catherine entró en su cuarto diciéndose que no merecía la pena discutirlo. Se quitó la ropa sucia, aún húmeda de la noche pasada en la cumbre de TarStone, y luego abrió la ducha; al sentir el chorro caliente dio las gracias porque existiera el agua corriente en las casas; ¡y además caliente!

Pensó en su fabuloso viaje y en lo imposible que era. Entonces alzó la mano izquierda, miró su alianza, que parpadeaba a través del agua, y se frotó el dedo con jabón para intentar quitársela.

Seguía sin querer moverse.

Aunque había estado fuera menos de dieciséis horas, había pasado tres días en la Escocia del siglo xiii. Había comido cosas que no sabría describir, habían estado a punto de quedarse con ella cinco veces y se había visto atrapada en mitad de una guerra. Se había puesto delante de un sacerdote y se había casado con Robbie, había visto a su marido encender fuegos a voluntad y en el pulgar derecho todavía tenía marcas de dientes del mordisco de un cachorro de pantera...

Pues si no había sido un sueño, ¿qué había sido?

Magia, le había dicho Robbie.

De acuerdo, a lo mejor era magia, pero ¿qué significaba en realidad?

Significaba que Robbie no sólo besaba como en las películas, sino que de verdad hablaba con los búhos, viajaba a través del tiempo cuando quería y encendía fuegos sin cerillas. Significaba... Significaba que ella estaba en un apuro gordísimo.

Estaba enamorada de Robbie MacBain, y había ocurrido a pesar de la magia o debido a ella; el cómo o el porqué no importaban... Era algo tan auténtico como el anillo que llevaba en el dedo.

¿Pero enfrentarse a Ron Daniels? Vamos, eso sí que era una pesadilla. ¿Por qué creía Robbie que iba a querer echar por tierra la paz que había encontrado allí, junto a él, llevando a su ex marido derecho hasta ellos?

Porque mientras le tuviera miedo a Ron Daniels no sería la esposa de Robbie MacBain.

Caray, no soportaba que los ángeles de la guarda llevaran razón.







Gù Brath era un castillo de verdad, aunque sólo el exterior se parecía algo a la fortaleza MacKeage de hacía ocho siglos. En el interior, el trabajo artesanal y la atención por el detalle no sólo eran deslumbrantes y opulentos sino que, sin saber cómo, se las arreglaban para resultar acogedores. Y, además, la versión moderna tenía agua corriente, bombillas que resplandecían hasta en el último rincón y calefacción central.

Sentada en una esquina del enorme comedor, con las manos apretadas en el regazo, Catherine se sentía una intrusa entre los cuatro escoceses, sus esposas y Winter MacKeage, que se sentaban a la mesa... Es decir, estuvo en una esquina hasta que Robbie tiró de ella para que se pusiera a su lado en la cabecera y la presentó como Catherine MacBain.

Greylen MacKeage, aquel hombre tan imponente que se sentaba al otro extremo de la mesa, fue el único que se levantó y le dio la bienvenida a la familia.

Todos los demás se limitaron a quedarse con la boca abierta, estupefactos.

Despacio, Michael MacBain se levantó y clavó la vista en su hijo, que rodeó con el brazo los temblorosos hombros de su esposa.

—Catherine vino conmigo cuando llevé a Ian de vuelta —dijo Robbie—. Y ya lo sabe todo.

Aún sin decir nada, sin sonreír, fruncir el ceño o mostrar alguna emoción visible, Michael miró a Catherine.

—Y además lo acepta. Y me acepta a mí —añadió Robbie, apretándole los hombros; por lo visto esperaba que ella cuestionara su atrevida afirmación.

Pero Catherine no habría hablado ni aunque hubiese querido. No con el padre de Robbie clavando la vista en ella.

¿Aquél era el hijo de Angus MacBain? No se parecían ni pizca. Angus no medía más de un metro setenta, muy poco comparado con el metro ochenta y cinco o metro noventa de Michael. Y los ojos del viejo guerrero eran verde avellana, no grises como los de Michael. Y, además, Angus tenía el pelo rojo vivo, no castaño intenso. Vaya, hombre, si hasta tenían un porte distinto. Michael mostraba una tranquila, pero letal, actitud vigilante... Igual que su hijo.

Y, pensándolo bien, igual que Greylen MacKeage.

—Está hecho, papá —dijo Robbie en un susurro.

Michael lo miró y habló por fin, aunque en gaélico.

Catherine se puso tensa, pero Robbie se limitó a apretarle los hombros de nuevo y le respondió a su padre en inglés.

—De Daniels ya nos ocuparemos —dijo—. Cuando mi esposa esté preparada para hacerlo ella misma.

Su esposa quiso meterse a gatas en una rendija. ¿Por qué sacaba a relucir a su ex marido delante de todas aquellas personas?

En ese momento Libby MacBain se puso de pie y, tras lanzarle a su marido una mirada feroz y cargada de intención, fue a la cabecera de la mesa y sacó a Catherine del abrazo de Robbie para abrazarla ella.

—Bienvenida a la familia, hija —susurró—. Tanto Michael como yo estamos contentísimos de que Robbie haya encontrado a una mujer tan especial a quien amar.

De pronto alguien sacó a Catherine de los brazos de Libby y casi la asfixió en un fiero, aunque sorprendentemente suave, abrazo.

—Sí, mi hijo ha elegido bien —le dijo Michael, al tiempo que le daba un beso en la cabeza—. Creo que sabrás manejarlo. Te doy la bienvenida a mi familia, Catherine.

Con aquel clamoroso respaldo, Catherine se vio llevada de abrazo en abrazo, recibiendo felicitaciones y bienvenidas de Morgan y Sadie MacKeage, de Callum y Charlotte MacKeage, de Greylen y Grace, y por fin de Winter, que parecía ser la única de los primos de Robbie que estaba en la reunión.

—Robbie me ha comentado tu sugerencia de que le pusiera Snowball —le dijo Winter, mientras se echaba atrás el chaleco para destapar a su pasajero—. Pero parece que a él no le gusta. Voy a ver si lo conozco mejor antes de ponerle un nombre. Gracias por traérmelo.

Catherine rascó al cachorro bajo la barbilla.

—Sólo era una idea, porque venía de la montaña Snow.

Mientras lo tapaba, de repente a Winter se le entristeció la mirada.

—Sí. Ojalá hubiera ido yo con vosotros —dijo; alzó la vista hacia Robbie con ojos acusadores y llenos de lágrimas—. O, por lo menos, ojalá lo hubiera sabido para despedirme de Ian.

—Pero Ian sí que se despidió —le dijo Robbie al tiempo que se volvía para mirar a los demás—. Os visitó a todos la semana pasada, ¿no?, pero no dijo nada porque le hice prometer que guardaría silencio.

—Pero ¿por qué? —preguntó Callum.

Fue entonces cuando la conversación pasó de Catherine a Ian, y después a Daar. Aliviada, Catherine volvió a su silla del rincón y se puso a escuchar mientras Robbie explicaba por qué había retrocedido en el tiempo, por qué no les había dicho que lo hacía y por qué era importante que el anciano sacerdote recuperase sus poderes.

Pero fue al oírle prometer que, mientras viviera, todos ellos estarían a salvo de la magia, sin importar lo fuerte que llegara a ser el drùidh, cuando por fin Catherine se dio cuenta de dónde se había metido.

Verdaderamente, se había enamorado no de un ángel de la guarda sino de un auténtico guardián predestinado por la Providencia. Y a juzgar por lo que oía, iba a estar tan ocupada protegiéndolo que no tendría tiempo de andar mirando por encima del hombro.

Sí, ya era hora de enfrentarse a Ron Daniels.


Capítulo 23



EL único problema de invitar a Ron a visitarlos era que nadie sabía dónde estaba. Catherine llamó al asistente social que lo supervisaba durante su libertad condicional, a varios de sus antiguos conocidos e incluso al sargento de su antigua comisaría, sólo para toparse con callejones sin salida.

Por fin le informó a Robbie de su decisión, pero le dijo que no lo encontraba; después de besarla hasta que se le encogieron los dedos de los pies, Robbie le explicó que él tenía sus contactos y, rápidamente, hizo correr la voz de que la ex esposa de Daniels quería verlo.

Eso había pasado hacía cuatro semanas, y todavía no había ni rastro de ningún ex marido.

En cuanto a lo de ser Catherine MacBain, Cat le había dicho a Robbie que ella no podía decir que estaban casados así como así y esperar que Nathan y Nora lo entendieran. De modo que las últimas cuatro semanas había dormido en el dormitorio de abajo y planeado una boda en la que no sólo supiera lo que prometía, sino que también llegara a decir «sí, quiero» en algún momento de la ceremonia.

El único problema era la fecha. Aunque Robbie estaba dispuesto a casarse de nuevo para contentar a todos los de la época moderna, se negó a fijarla hasta que pudieran pasar una auténtica noche de bodas. Y no la tendrían, insistió, hasta que Daniels saliera por completo de la vida de ella.

Catherine empezaba a estar harta de las nobles intenciones de Robbie... en particular cuando la tomaba en sus brazos, la dejaba sin sentido a fuerza de besos y le susurraba ardientes promesas que le desbocaban el corazón sobre lo que quería hacer en la luna de miel. Sus propias nobles intenciones estaban casi a punto de estallar, y cuando no miraba por la ventana esperando ver a Ron por allí, hacía cálculos sobre cómo echarle el guante a Robbie el tiempo suficiente para encogerle a él los dedos de los pies.

La solución tuvo un origen de lo más insólito y llegó un radiante día de primavera, cuando Catherine oyó un ruido en el porche. Al abrir la puerta, Mary entró caminando en la cocina, voló hasta el respaldo de su mecedora, plegó las alas y empezó a hablar con ella.

La extraordinaria conversación duró más de una hora.

El sabio búho nival la convenció de que ya era hora de que se hiciera cargo del asunto y acabara con las nobles intenciones de Robbie organizando una seducción que no resistiera ni un santo.

Y de ese modo, armada con la opinión sorprendentemente sencilla y perspicaz de Mary sobre el valor y el miedo, y además, con su bendición, Catherine fijó la fecha de la boda para aquel viernes. La temporada del barro había cerrado la explotación forestal, y los chicos se mostraban ansiosos por ayudar a poner fin a la soltería de Robbie... Aunque ella sospechaba que en realidad veían el matrimonio como la garantía de que no iban a quedarse sin ama de llaves.

Durante tres días, al acabar el instituto, los chicos subieron a caballo a la cabaña donde Catherine se había visto por primera vez cara a cara con Robbie. La limpiaron de arriba abajo, apilaron leña, realizaron algunas pequeñas reparaciones e incluso ataron un colchón al lomo del pobre Sprocket y lo acarrearon montaña arriba.

Con ayuda de Winter, Catherine llamó a la gran familia de Robbie, les contó dónde y cuándo era la boda y les pidió por favor que fuera una sorpresa. También prometió que darían un buen banquete al día siguiente en la granja.

Incluso Kate participó en la conspiración, aunque aún batallaba con la pérdida de Ian; se debatía entre echarlo de menos y alegrarse por él, pues sabía que estaba donde le correspondía. Tenía una cita con el médico en Bangor aquel viernes y le pidió a Robbie que la llevara en coche. Si éste pensó que su petición era rara, no dijo nada; esa mañana se limitó a despedirse de Catherine con un beso y se marchó para ir a buscar a Kate.

Y en aquel momento eran las cuatro y media de la tarde del viernes, la cima de TarStone estaba repleta con tres generaciones de parientes MacKeage y MacBain, Catherine había retorcido su ramo de nomeolvides hasta convertirlo en una maraña de hierbajos... y Robbie se retrasaba.

—A lo mejor no ha encontrado tu nota —dijo Michael, que estaba junto a Catherine con las manos a la espalda, mientras observaba el sendero que subía la montaña.

—No es posible que no la haya visto. La puse sobre la mesa, justo encima de una tarta de manzana.

—Sí, eso le llamaría la atención —convino él con una risilla; se volvió para mirarla—. Catherine, ¿no has sabido nada de Daniels?

Ella bajó la mirada hacia su destrozado ramo y susurró:

—No, nada. A lo mejor se ha muerto.

Michael le levantó la barbilla para que lo mirase.

—Reza porque no sea así, lass —dijo en voz baja—, pues estoy de acuerdo con mi hijo: afrontar el pasado es importante.

Ella le dirigió una radiante sonrisa.

—Pero si ya no necesito ver a Ron. —Ensanchó su sonrisa—. Vaya, hombre, después de lo que afronté hace cuatro semanas Ron Daniels ya no me preocupa y mucho menos me da miedo.

Su casi suegro levantó una ceja.

—¿Así, tan fácilmente? —preguntó—. ¿Sencillamente, has borrado varios años de tu vida?

—Todos y cada uno de los días —confirmó ella—. Salvo los cumpleaños de Nathan y Nora. He decidido que, a veces, para encontrar algo maravilloso es preciso pasar por un suplicio.

Se le acercó y le tocó el brazo.

—Después de lo que tú has pasado en tu vida, ¿no te parece que merece la pena, con tal de tener a Libby, a tus hijos y a tu nieta? ¿Desearías que no existiera nada de eso con tal de haberte evitado los padecimientos que debiste soportar hasta llegar aquí?

Michael clavó la vista en ella sin sonreír y sin fruncir el ceño; en su rostro no había ni una expresión que Catherine pudiera descifrar. Cuando por fin respondió, lo último que ella esperaba era que fuese con regocijo.

—Sí, veo que a mi hijo le espera un interesante futuro... —susurró, al tiempo que la envolvía en un fiero abrazo y le hacía temblar con su silenciosa risa—. No podría haber deseado una nuera mejor, Catherine.

—Todavía no es tu nuera —dijo Robbie justo al lado de ellos.

Catherine dio un grito ahogado e intentó retroceder, pero Michael aún no había acabado de abrazarla.

—¿No? —dijo con una risilla, mirando a Robbie y dejando ver una amplia sonrisa—. Entonces a lo mejor debería quitarse el anillo y devolvértelo.

Robbie la sacó de los brazos de Michael, la apartó de la multitud que los miraba y se volvió para que su cuerpo la ocultara de la concurrencia.

—¿Qué pasa aquí? —preguntó.

—Vamos a casarnos dentro de cinco minutos.

En un gesto muy parecido a su padre, Robbie levantó una ceja.

—¿Conmigo o sin mí?

Catherine se encogió de hombros.

—Por lo visto no necesitaste mi consentimiento hace ocho siglos, de modo que no creo necesitar el tuyo hoy. —Se le acercó y bajó la voz—. Pero, pronuncies o no tus promesas, esta noche voy a dormir en tu cama, marido.

Le dirigió una desafiante sonrisa de satisfacción.

—Así que si a ti te da lo mismo el ejemplo que les demos a nuestros hijos, ve a casa y cómete la tarta. Yo bajaré en cuanto termine la ceremonia.

—En esta época se necesita una licencia matrimonial.

—Ya está hecha y archivada en el palacio de justicia del condado: me ha ayudado Martha Bailey. —Ladeó la cabeza—. No a todo el mundo le rellena la licencia matrimonial un juez.

—¿Y exactamente cuándo he firmado yo esa licencia?

—No lo has hecho tú, sino Cody. Se le da la mar de bien falsificar tu firma. A lo mejor quieres consultar con sus profesores para ver qué otros papeles has firmado.

—¿Has dejado que un juez legalizara una firma falsificada?

Catherine suspiró, lo rodeó, fue a ponerse delante del padre Daar y esperó a que Robbie se reuniera con ella.

No quería que los casara el anciano sacerdote, teniendo en cuenta todos los problemas que seguía causando, pero Michael y Greylen le pidieron que consintiera, por ellos y por Robbie.

Catherine le sonrió a Nora, que estaba a su lado, y después a Nathan, apretujado entre Gunter, Rick, Cody y Peter; todos querían ser testigos de Robbie. Por fin, después de lo que pareció una eternidad, una oscura sombra ocultó el sol, y el padre Daar alzó su libro y empezó a hablar.

Al instante Catherine puso la mano sobre las páginas.

—No, deténgase. En inglés —exigió; después quitó la mano, alargó el brazo y enlazó sus dedos con los de Robbie.

Su nuevo esposo susurró sus promesas, y Catherine estuvo tentada de gritar las suyas, pero al final repitió las palabras en voz baja y clara.

Como ya llevaban puestos los anillos, Robbie le tomó la mano izquierda y juntó las alianzas. Esta vez Catherine se esperaba la magia, y cuando su anillo se calentó y le hormigueó la mano, se limitó a sonreír.

El beso nupcial, sin embargo, no pudo ser más recatado.

En cambio el beso de Robbie a Nora, cuando cogió a la radiante niñita en brazos y le dio un fuerte y risueño besuqueo en la mejilla, fue emocionante. Y su apretón de manos a Nathan quedó de lo más varonil.

Winter avanzó llevando el caballo de Robbie; tenía las crines y la cola trenzadas con largas cintas de los colores MacBain, y la grupa cubierta con un plaid MacBain de aspecto antiguo. Catherine también reparó en que la espada de Robbie (y el nuevo palo que él le había hecho) iban atados con correas a la silla de montar.

Su esposo la tomó por la cintura, la subió al caballo y montó detrás en medio de una lluvia de alpiste y entre las ovaciones de quienes estaban reunidos en la cumbre.

—¿Adónde vamos, esposa? —susurró.

—A tu cabaña de la loma de West Shoulder —contestó ella.

Dijo adiós con la mano y les lanzó besos a Nathan y a Nora.

—Estaremos de vuelta mañana antes de mediodía. Portaos bien con los chicos —les dijo; luego se recostó en el pecho de Robbie con un suspiro, alzó la mirada hacia él y sonrió—. ¿Cómo se encuentran los doce dedos de sus pies, señor MacBain?

—Bien —dijo él con expresión desconcertada.

La sonrisa de ella se ensanchó.

—Bueno, no lo estarán dentro de una hora más o menos.

—¿Ah, no?

—No, porque estoy a punto de encogértelos, marido.


Capítulo 24



ROBBIE apenas reconoció el lugar. Y mientras cruzaba el umbral con su esposa en brazos, a juzgar por la expresión de la cara de Catherine, ella estaba igual de sorprendida.

La vieja cabaña estaba limpísima. Todos los muebles rotos, los años de trastos viejos acumulados y hasta la última telaraña y madriguera de ardilla habían desaparecido. Sólo quedaban una cama de hierro forjado recién pintada, una mesa y dos sillas, una mecedora y la estufa de leña que acababan de pintar de negro. La encimera y los armarios de cocina estaban pintados de rojo, había cortinas nuevas en las ventanas, e incluso al suelo le habían dado una mano de pintura.

Y, además, en todas las superficies disponibles había docenas de velas que sólo esperaban ser encendidas.

Robbie miró a su esposa y la encontró mirando en torno a la cabaña, estupefacta.

—No tenía ni idea de que estuvieran haciendo todo esto —susurró, alzando la vista hacia él—. Sólo les pedí que la limpiaran un poquito.

Robbie la dejó de pie en el suelo y cogió de la mesa un sobre que estaba apoyado en una gran vela de tres mechas.

—Casi me da miedo abrirlo —dijo—. La última nota que recibí era una invitación a mi propia boda.

Catherine le quitó el sobre, lo abrió y sacó la tarjeta.

—Es el regalo de boda de los chicos —le dijo, devolviéndole la tarjeta—. Dicen que todas las parejas casadas, con la casa llena de gamberros, necesitan un lugar adonde huir.

Robbie se apresuró a leer la tarjeta y la echó en la mesa; luego cogió en brazos a su esposa y la depositó sobre la encimera, se deslizó entre sus rodillas y unió las manos detrás de su espalda.

—Creía que el trato era que nuestro matrimonio no empezaba hasta que te enfrentaras a Daniels.

Ella le tapó los labios con los dedos.

—¡Sshhh! No pronuncies siquiera su nombre. Ya no existe.

—Pero sí que existe, Catherine. No pasaré nuestra noche de bodas con su fantasma en nuestra cama.

—Hasta su fantasma ha desaparecido —susurró ella, mirándolo a los ojos y sonriendo mientras empezaba a desabotonarle la camisa.

Robbie le tapó las manos con las suyas, asombrado por su impaciencia.

Asombrado aunque, en realidad, no sorprendido.

Llevaba tres días viviendo con una desconocida; una mujer que parecía segura de sí misma, decidida y muy valiente.

—¿Qué ha ocurrido esta semana? —refunfuñó, sujetándole bien las manos.

—He hablado con un búho sabio y muy perspicaz —dijo ella; se soltó y de nuevo se puso a abrirle poco a poco los botones.

—¿Que tú has hablado con Mary? —susurró él; la detuvo y la sujetó fuerte esta vez—. ¿Que ella habló contigo?

Catherine asintió.

—Mantuvimos una maravillosa conversación. Mary me explicó que yo estaba dejándote pensar por mí, y que nuestro matrimonio no iba a funcionar mientras yo permitiera que eso continuara; que tenía que empezar a pensar por mí misma.

—¿Que yo pensaba por ti? —repitió él; sintió que le subía calor por el cogote—. ¿Qué diablos estás diciendo?

Catherine intentó liberarse de un meneo, pero al darse cuenta de que él no iba a dejarle recuperar las manos, suspiró y negó con la cabeza.

—Mary me explicó que es una cosa de tíos, esa necesidad que tenéis tú y tu padre de que yo me enfrente a mi ex marido. Los hombres eligen el enfoque más directo de un problema, y por lo general eso implica pelear. Tu solución es que yo irrumpa, palo en alto, empeñada en depurar mis recuerdos echándolos a fuerza de golpes. ¿Estoy en lo cierto?

—No pretendía que lucharas de verdad con Daniels; más bien pensaba en que te enfrentaras a él conmigo a tu lado.

—¿Y, exactamente, qué iba a conseguir con eso, aparte de hacer que me sintiera segura sólo cuando tú estés cerca?

—También verías que Daniels no es más que un matón.

—Pero si eso ya lo sé... —Volvió a menear la cabeza—. Mary tiene razón: es una cosa de tíos. Pero, Robbie, las mujeres pensamos de modo distinto. No necesitamos un enfrentamiento tremendo ni un momento decisivo para decidir que hemos superado un problema. Sólo tenemos que soltarlo en nuestra mente.

—¿Entonces por qué no lo hiciste hace tres años, cuando te divorciaste de él?

—Porque seguía pensando como una víctima. Y cuando vine aquí y te conocí, e incluso después de ir a Escocia, me resultaba más fácil estar de acuerdo con tu idea de enfrentarse a Ron porque sabía que tú me protegerías. —Bajó la vista hacia las manos juntas de los dos, y su voz se convirtió en un susurro—. Ése es el problema de enamorarse de los ángeles de la guarda; es muy fácil dejar que asuman el control.

Aún sin soltarle las manos, él le levantó la barbilla con los nudillos y sonrió.

—A los guardianes nos resulta más fácil todavía hacernos cargo de las cosas, porque es nuestra forma de pensar. —Se inclinó y, con suavidad, besó sus dulces labios; luego se apartó sólo un poco—. Perdona, pequeña Cat, por haber estado a punto de quitarte tu poder en lugar de ayudarte a encontrarlo. Era lo último que deseaba hacer.

En cuanto le soltó las manos, Catherine le rodeó la cintura y lo abrazó.

—Entonces ya estamos casados en todas las épocas —dijo. Con los labios le acarició el pecho donde le había desabrochado la camisa—. ¿Quiere eso decir que por fin podemos empezar la luna de miel?

—Sí —gruñó él, al tiempo que la quitaba de la encimera y la llevaba en brazos a la cama.

En el instante en que la dejó allí, ella se levantó de un salto.

—Tenemos que encender las velas —dijo; fue corriendo hacia la mesa y cogió la caja de cerillas. Entonces se detuvo, levantó la vista hasta él y volvió a echarla en la mesa—. Anda, enciéndelas, marido, con tu magia.

Robbie se acercó, le tomó la mano en la suya y la acercó a la vela que estaba encima de la mesa.

—Sólo tienes que desear que la energía se muestre —le dijo; rozó una mecha con los dedos de los dos y enseguida le apartó la mano cuando apareció la llama.

Ella dio un grito ahogado y alzó la mirada hacia él.

Él llevó las manos de los dos hasta la siguiente mecha y repitió la magia; luego fue a la tercera y le soltó los dedos.

—Anda, pídelo, Catherine —susurró—. Primero imagina la llama en tu mente, cuenta con que aparezca, y lo hará.

—Pero yo no sé hacer magia —dijo ella; a pesar de eso, pegó el dedo a la última mecha.

—Pero es que la magia eres tú, pequeña Cat —susurró él.

Sonrió mientras ella intentaba encender la mecha echándole una mirada feroz. Entonces la tomó de los hombros, añadió su voluntad y la sorprendió cuando, de pronto, la mecha se encendió.

—¡Eso lo has hecho tú! —dijo ella riendo; se dio la vuelta y lo rodeó con los brazos.

Robbie la besó intensa y muy concienzudamente; luego la levantó del suelo y volvió a llevarla en brazos a la cama. La puso sobre la colcha y clavó la mirada en ella.

De nuevo Catherine se levantó, pero esta vez se arrodilló en el colchón, le sacó a Robbie la camisa de los pantalones y se la bajó por los hombros.

Él le desanudó el mantón que había traído de Escocia...

Ella le desabrochó el cinturón...

Su esposa lo tenía medio desvestido antes de que él hubiera conseguido desabotonarle la blusa siquiera.

Ella le apartó las manos y bajó de la cama, de cara a él mientras, despacio, se desabrochaba los botones, alzando la mirada con la sonrisa de una mujer que sabía exactamente lo que deseaba.

Y vaya si Robbie no sintió que empezaban a encogérsele los dedos de los pies cuando ella se deslizó la blusa por los hombros y la dejó caer al suelo, descubriendo un sujetador de encaje que, tiernamente, le recogía los regordetes pechos, mientras sus dos hermosos pezones color de rosa empujaban contra la tela brillante.

Olvidando por completo su propia necesidad de desnudarse, Robbie alargó la mano y pasó un tembloroso dedo por encima del fino encaje, maravillándose ante el contraste de su mano grande y morena junto a la pálida piel.

Era tan delicada, tan absolutamente femenina. Tan... suya.

La vela del alféizar de la ventana que estaba encima de la cama se encendió, reflejándose en los brillantes ojos de Catherine, mientras ésta se desabrochaba la falda y la dejaba resbalar hasta el suelo, descubriendo unas braguitas a juego que eran más encaje que seda. Luego se quedó de pie en medio de su ropa, con los ojos bailoteando de viva excitación. Robbie se puso las manos a la espalda y cerró los puños en un intento por controlar su imprevisible energía.

Una segunda vela del alféizar cobró vida llameando.

—Tienes un cuerpo muy hermoso —susurró Catherine, al tiempo que le bajaba la cremallera de los pantalones con exasperante lentitud.

Otra vela, ésta justo al otro lado del cuarto, sobre la encimera, cobró vida llameando.

—No has hecho más que provocarme con tu cuerpo desde que te conocí —prosiguió ella con voz ronca, cuando los pantalones cayeron a sus pies. Alzó la vista hacia él y su femenina sonrisa se ensanchó; su voz se convirtió en un susurro—. Y ahora eres todo mío.

Le pasó sus delicados dedos por el estómago lentamente, subiendo, haciéndole sentir oleadas de deseo que lo recorrían con un estremecimiento.

Luego le cubrió el pecho con las dos manos, rozándole apenas el vello con los dedos, se inclinó hacia delante y le besó un pezón.

La vela de la mesita de noche llameó como un soplete antes de calmarse y mantener una suave llama.

—Tócame, marido —susurró, bajando la boca hacia la suya mientras se apretaba contra él—. Préndeme fuego.

Aunque fue difícil, ya que tenía los dedos de los pies muy encogidos, Robbie por fin se quitó los zapatos frotando los talones con el suelo, rodeó a Catherine con sus brazos y se quitó los pantalones. Luego la levantó del montón de ropa esparcida por el suelo y la llevó en brazos a la cama; la colocó sobre la colcha y se apresuró a tenderse junto a ella antes de que se levantara de un salto otra vez.

Y no es que ella lo intentase: rodó hacia él, entrelazó los brazos en torno a su cuello y lo besó con las ganas de una recién casada a punto de compartir su mayor don con su marido.

Robbie la besó con las ganas de un novio a punto de estallar.

Una por una, las velas dispersas por la cabaña empezaron a cobrar vida con un destello, mientras el lecho de bodas se caldeaba con una energía distinta a todo lo que Robbie había experimentado jamás.

Era tan diminuta y delicada y, sin embargo, tan confiada y tan repentinamente audaz... Sus manos estaban por todo él, acariciándolo, explorándolo, excitándolo... hasta que apenas pudo resistirlo.

No supo cómo sucedió, pues estaba muy ocupado sintiendo aquel continuo vaivén de sensaciones, pero de pronto su mujer estaba sentada a horcajadas sobre sus caderas, masajeándole el pecho con los dedos y con los húmedos e hinchados labios curvados en una sonrisa.

—¿Voy demasiado rápido? —preguntó ella, sin parecer que le preocupara en absoluto semejante posibilidad.

Robbie le cogió las caderas y detuvo su movimiento.

—Sí. Creo que sí, lass. Si no aflojamos el ritmo, todo este lugar será pasto de las llamas.

Catherine parpadeó, desconcertada, miró por la cabaña y luego le lanzó una magnífica sonrisa.

—¿Eso lo has hecho tú?

—No, pequeña Cat: lo has hecho tú.

El precioso pecho de ella se hinchó hasta que sus senos casi rebosaron del sujetador; entonces Robbie alargó los brazos y se los cubrió con las manos, sintiendo empujar los pezones contra sus palmas a través del encaje. Ella se llevó las manos a la espalda, abrió el broche del sujetador, se quitó los tirantes y se los deslizó por los hombros hasta que sólo las manos de Robbie lo mantuvieron en su sitio. Él dejó que le cayera en el pecho y se apresuró a volver a poner las manos sobre sus senos desnudos. Ella echó atrás la cabeza con un gemido de placer, colocó sus manos encima de las de él y movió las caderas a lo largo de su miembro.

Robbie ya no pudo resistir más aquella dulce tortura. Rodó hasta tenderla a su lado y extendió una mano sobre su pecho para mantenerla quieta mientras él apoyaba la cabeza en la otra mano y la miraba.

Convencido de que no se iría, aunque incapaz de calmar sus inquietos movimientos, Robbie se inclinó para besarla... pero en lugar de eso dio un grito cuando ella le rodeó el miembro con sus fuertes y delicados dedos.

—No —refunfuñó, al tiempo que se apresuraba a atraparle las manos por encima de la cabeza—. Has tenido semanas para explorar mi cuerpo, pequeña Cat. Ahora me toca a mí conocer el tuyo.

—Pero si no he acabado de explorarte... —replicó ella, sacando el labio inferior.

—Sí —dijo él con una risilla. Besó su mohín y luego le pasó la boca muy despacio por la barbilla hasta el cuello; al llegar a la base de la garganta bajó la voz y la convirtió en un susurro—. Aunque no debes preocuparte: no nos iremos de esta cama sin que lo hayas hecho.

—¿Eso es una promesa o una ame...? ¡Oh! —Catherine dio un grito ahogado y arqueó la espalda cuando él le cubrió con la boca un duro y animado pezón.

Por lo visto Robbie había encontrado una forma interesantísima de calmarla. Pasó varios minutos manteniéndola tan ocupada gimiendo y retorciéndose de placer que olvidó todo lo referente a volverlo loco con sus propias exploraciones. Y tras hacerle exquisitamente el amor a sus pechos, continuó el viaje descendente de la boca por el estómago hasta la parte superior de sus braguitas.

Deslizó los dedos por debajo del elástico y fue dejando al descubierto cada vez más de ella mientras se empapaba del rocío de su caldeado cuerpo. Las liberadas manos de Catherine se le hundieron en los hombros antes de agarrarle el cabello y guiarlo por un delicioso viaje de un punto sensible a otro. Él le deslizó las braguitas por las largas y preciosas piernas, se las quitó del todo y regresó para besarle el ombligo. Luego bajó más, le abrió los muslos y cubrió con la boca su botón femenino, pasando la mano bajo su trasero cuando ella se arqueó contra él.

Robbie la sintió tensarse cada vez más hacia el clímax, y siguió dándole placer, gozando de la sensación de su vivo ardor. Luego se movió rápido, se colocó entre sus muslos y mantuvo rígidos los brazos para no aplastarla.

—Abre los ojos, Cat.

Aunque su voz pareció sobresaltarla, los ojos de Catherine brillaron al reconocerlo cuando volvió a su ser. Entonces alargó los brazos, le agarró los hombros y sonrió.

—Sí, desde luego no quiero perderme nada —susurró, levantando las caderas y contoneándose hasta que su miembro le rozó su entrada—. Me han dicho que ésta es la mejor parte.

A pesar de su urgencia y su imperiosa necesidad de reclamarla, Robbie no pudo contener la risa que le brotó del pecho. Entonces bajó la frente hasta pegarla a la de ella y cerró los ojos con un frustrado gruñido.

—Maldita sea, Cat. Esto es un asunto serio.

Ella le hundió los dedos en los hombros y le lamió los labios con la lengua.

Robbie se irguió y se echó hacia atrás, al tiempo que clavaba una mirada feroz en sus chispeantes ojos.

—Sí, marido —murmuró ella con un gutural remedo de su acento, levantando las caderas justo lo suficiente para que él empezara a penetrarla—. Estar enamorado es un asunto de lo más serio...

Despacio, sin apartar la mirada de la suya, Robbie la penetró con cuidado; entonces retrocedió justo lo suficiente para volver un poco más hondo con otro cauteloso empujón.

La sonrisa de Catherine desapareció, sustituida por un gemido de placer, y sus ojos se abrieron más mientras clavaba los dedos en los tensos músculos de los hombros de Robbie.

—Sí —dijo con un jadeo—. La magia existe.

—Sí —susurró él cuando estuvo completamente dentro de ella.

Se inclinó y le besó la sonrisa; luego empezó a moverse con un ritmo primitivo que le hizo sentir que relámpagos de energía lo atravesaban.

Y, de nuevo, sintió a Catherine tensarse cada vez más hacia la satisfacción, mientras recibía sus embestidas con gritos de ánimo, entusiastas y bastante altos.

No podía dejar de mirarla. Se daba a él de manera tan libre y audaz, disfrutaba del placer de los dos de forma tan evidente, y era tan clara y franca en su respuesta que Robbie perdió lo que le quedaba de control. Dejó de ser cauteloso y en vez de eso empezó a sentir... cada flexión de los músculos de ella, que lo envolvieron mientras él desataba toda la fuerza de su urgencia.

La cabaña se llenó de luz cegadora, y las llamas de todas las velas brillaron con un calor incandescente mientras el aire se cargaba con el resplandor palpitante de una magia tan poderosa que detuvo el tiempo durante una fracción de segundo, para volver a ponerse en marcha con el estallido de la común satisfacción de los dos.

Catherine lanzó un grito, y Robbie gritó también mientras oleadas de caos los envolvían, llevándolos más allá del límite de la realidad, hasta el reino de su unión consumada... Llevándolos a ese mundo mágico y maravilloso donde dos corazones se paran para empezar a latir como uno solo.

El placer dio la impresión de durar una eternidad, y Robbie se negó a moverse; en vez de eso se mantuvo rígido, bien dentro de Catherine, mientras los persistentes latidos de ella seguían tensándose en torno a él.

Por lo visto Catherine tenía más presencia de ánimo, porque alargó los brazos, le pasó despacio un dedo por el lado de la cara hasta llegar al mentón y, suavemente, le cerró la boca. Luego sonrió... Con una sonrisa cálida y engreída; una sonrisa de «ya te tengo».

—Sí que ha sido la mejor parte —susurró, levantando un poco las caderas—. Y, decididamente, mejor que nada de lo que se me hubiera podido ocurrir.

Echó una ojeada en torno a la cabaña que parpadeaba con la luz de las velas, y después volvió a dirigir su brillante mirada hacia la de él.

—Si no te amara tanto, a lo mejor tendría un poco de miedo. ¿Va a pasar esto cada vez que hagamos el amor? —Le tomó el mentón en las palmas de las manos—. Porque va a costamos una fortuna en velas.

Al darse cuenta de que estaba a punto de desplomarse, Robbie se apartó rodando de ella, sin soltarla, y se la pegó al costado al tiempo que alzaba la vista hacia las sombras que bailoteaban por el techo.

—La verdad es que espero que no, pequeña Cat, o no llegaré a mi próximo cumpleaños.

Ella le pasó un brazo y una pierna por encima y le besó el pezón antes de colocar la cabeza en el hueco de su brazo. Él la sintió sonreír pegada a su pecho mientras soltaba un suspiro de satisfacción.

De pronto Catherine levantó la cabeza, miró a la mesa que estaba junto a la cama y empezó a reír. Robbie se volvió para ver qué era tan gracioso... y los hizo temblar a los dos con su propia risa. Allí sobre la mesita de noche, apoyados en una vela que ardía suavemente, había tres paquetes de condones de los que brillaban en la oscuridad.

Catherine volvió a acomodarse contra él y, mientras tamborileaba con los dedos en su pecho, dijo:

—Creo que es Cody... No, es Rick —Ladeó la cabeza para levantar la mirada hacia él y frunció el ceño—. Creo que en realidad hay un bromista al acecho, latente tras ese tranquilo porte suyo.

Robbie le cogió los dedos y le besó la respingona nariz.

—¿Necesitamos los condones, Catherine? La verdad es que no hemos hablado del tema de aumentar nuestra familia.

Ella se subió hasta estar otra vez sentada a horcajadas sobre él y, despacio, meneó la cabeza.

—No. No necesitamos nada entre nosotros —susurró—. Me encantaría tener familia numerosa. ¿Quiere usted un niño o una niña, señor MacBain?

Robbie se lo pensó y alzó la mirada hacia la hermosa y encendida cara de su esposa mientras trataba de imaginársela embarazada.

—Quizá seis de cada... —dijo por fin.

Lo cual hizo que ella se riera.

Lo cual hizo que los dedos de los pies de él empezaran a encogerse de nuevo.

—Te amo, esposa.

Ella le dirigió una sonrisa que eclipsó a las velas.

—Y yo te amo a ti, marido. —Una de sus cejas se alzó en un gesto de curiosidad, y otra vez aquellos exasperantes dedos suyos empezaron a subir despacio por el estómago de él—. ¿Has recuperado ya tu vigor?

De repente, todas las velas de la cabaña volvieron a llamear.


Capítulo 25



UNA cosa era cierta: daba igual si era en el siglo xiii o en el presente pero, desde luego, los escoceses sabían celebrar una boda.

Dispuesta en varias mesas en el jardín, había comida suficiente para alimentar a una nación pequeña. ¡Y la gente! Había docenas y docenas de parientes MacKeage y MacBain. De todo el país habían acudido primos que llevaron consigo maridos, esposas y niños, para añadir sus bendiciones al matrimonio. Catherine estaba un poquito abrumada al encontrarse en medio de una familia tan grande, teniendo en cuenta que era hija única y se había quedado huérfana a los diecinueve años. Incluso Nathan y Nora estaban aturdidos, desbordados por hordas de niños que querían jugar con ellos y los llamaban «primos» de pronto. Después estaba la gente del pueblo que no dejaba de subir para darle a Catherine la bienvenida a Pine Creek y desearle todo lo mejor; casi sin excepción, le dijeron que Robbie era el mejor partido de tres condados.

—Sí que cometiste un gran error pidiéndome que legalizara una firma falsificada —le dijo Martha Bailey por encima de su taza de ponche, justo antes de dar un sorbo.

—¿Sabías que no era la firma de Robbie? —preguntó Catherine.

Martha asintió.

—¿Entonces por qué la legalizaste?

—Chantaje —dijo la juez con una sonrisa—. Marcus Saints me ha dicho que hay sitio para dos chicos más aquí.

—Vamos a llenar esas camas con bebés —dijo Robbie mientras se acercaba y rodeaba con un brazo el hombro de Catherine.

Martha descartó el comentario con un gesto.

—Construid más dormitorios. Y además, todo el mundo sabe que los chicos salen más baratos si se compran por docenas. —Miró a Robbie con un pestañeo—. Ahora mismo tengo en el tribunal de menores dos a los que van a liberar en julio; para entonces deberíais tener acabada la ampliación.

—El lunes por la mañana estaré en tu despacho para firmar una licencia nueva. Y cuando Gunter consiga piso, proseguiremos esta conversación —terminó Robbie con una inclinación de cabeza al tiempo que se llevaba a Catherine.

Marcus Saints se cruzó en su camino, bajándose las mangas de la camisa y abrochándose los puños. Al darse cuenta de que tenía las manos sucias se las limpió en los pantalones, riendo.

—Voy a ser millonario —les dijo—. Cody y yo vamos a dedicarnos al negocio de fabricar escopetas de patatas para vender en internet.

Nathan se acercó corriendo, también con la camisa cubierta de pulpa de patata.

—¿Me has visto, mamá? He salpicado la roca tres veces. —Alzó la mirada hacia Marcus—. He oído lo que le ha dicho a Cody. ¿Puedo entrar en el negocio? Yo probaré todas las escopetas antes de que las vendáis.

Marcus le alborotó el pelo, se dio cuenta de que no había hecho más que manchárselo todo de pulpa de patata y trató de limpiarlo con la manga.

—Claro, Nathan. Tú serás nuestro director de control de calidad.

—Dentro de diez años —aclaró Robbie, al tiempo que se llevaba de nuevo a Catherine y le decía adiós con la mano a Marcus.

En ese momento llegó corriendo el padre Daar con una lata de refresco en una mano, un cuenco de salsa de aperitivo en la otra y varias zanahorias y tallos de apio asomando por el bolsillo del pecho.

—Quiero hablar un momento contigo, Robbie —dijo, justo antes de levantar el cuenco y lamer salsa del borde.

—Mañana —le dijo Robbie, apartando a Catherine otra vez.

Ella empezaba a sentirse como un caballo al que llevan a rastras de un lado a otro junto a la carreta, de modo que plantó los pies, detuvo a su marido de un tirón y preguntó:

—¿Qué problema tiene, padre?

Daar meneó la cabeza.

—No es exactamente un problema lo que tengo —dijo—. Es más bien un misterio.

Robbie suspiró y se pellizcó el caballete de la nariz.

—A ver, ¿y cuál es? —susurró.

—Es la raíz —susurró Daar; echó una mirada alrededor y se acercó un paso más—. No es lo que yo esperaba.

Robbie le echó una mirada feroz.

—¿Qué quiere decir con que no es lo que esperaba? Es del árbol de Cùram. Sé que lo es.

—Sí, sí —Daar asintió—. Y está creciendo perfectamente, pero no es un roble. Ese árbol es un joven pino blanco.

Robbie negó con un gesto.

—No. La raíz era de un roble.

Daar tomó un sorbo de su refresco y luego ladeó la cabeza.

—¿Estás seguro? ¿No cogerías la raíz de un pino cercano por error? ¿Crecía uno cerca del roble de Cùram?

—No, estaba solo en la gruta. ¿Pretende decir que la raíz no vale nada? ¿Que no podrá modificar su hechizo?

—No, eso no —dijo Daar—. Tiene la energía de un árbol de sabiduría: la siento. Es que no sé qué significa, nada más, el que me hayas traído la raíz de un roble y al crecer se convierta en un pino.

De pronto el anciano sacerdote dio un grito ahogado y, de la emoción, se derramó salsa en la mano.

—¡Cùram! —susurró—. Ese bellaco trama algo.

—Que trame lo que le dé la gana —refunfuñó Robbie—, siempre que usted modifique el hechizo.

Daar asintió con gesto distraído.

—Sí, eso no es problema, MacBain. Tu padre y los demás se quedarán aquí.

Se quedó mirando a Robbie durante varios segundos; luego se dio la vuelta y se marchó, al tiempo que meneaba la cabeza y murmuraba para sí.

Catherine alzó la vista hacia su ceñudo marido y le preguntó:

—¿Crees que tu padre y tus tíos están a salvo?

—Sí. Daar sabe que no debe mentirme... —Robbie se esforzó en olvidarse del malhumor y de repente sonrió—. Ven al pajar, esposa. Los dedos de mis pies están deseando que los encojan de nuevo.

—No podemos escabullimos sin más. Hay demasiada gente aquí.

En ese preciso instante se dieron cuenta de que se aproximaban Libby y Michael. Michael llevaba a su nieta en brazos y sonreía con el orgullo de un abuelo que creía tener algo que ver con su creación.

—Ve a esperarme al pajar —dijo Robbie en un susurro; colocó la mano en el trasero de Catherine y le dio un empujón—. Me reuniré contigo dentro de diez minutos.

Catherine fingió no ver a sus nuevos suegros y se apresuró a correr hacia la cuadra.

Se detuvo a la entrada para que los ojos se acostumbraran a la penumbra, y luego fue hasta la casilla de Sprocket y se sacó una zanahoria del bolsillo.

—Toma, muchachote. —Dejó que le arrancara un trozo grande de un mordisco—. He robado esto para ti.

—¿De quién es la boda que estás celebrando, Cathy?

Catherine giró sobre sus talones con un grito ahogado y se encontró cara a cara con Ron, que estaba de pie en el umbral del cuarto de los arreos.

—¿Qué haces aquí?

—Todo el mundo dice que me has invitado a venir —dijo él; salió al pasillo y se colocó entre ella y la puerta de la cuadra—. Pero no creo que sea porque me hayas echado de menos; si me echaras de menos, habrías estado esperándome en casa.

Catherine se puso las manos a la espalda y rozó la alianza con el pulgar.

—La celebración de fuera es por mí. Me casé ayer.

La cara de Ron se ensombreció, y sus puños se apretaron a los costados al tiempo que daba un paso adelante.

—¿Entonces por qué hiciste correr la voz de que querías verme?

Mientras separaba las manos y se cruzaba de brazos, Catherine echó un vistazo discretamente por la cuadra buscando un rastrillo, una pala o cualquier otra cosa que sirviera como arma.

—Pensaba que tal vez te gustara ver a tus hijos. —Caminó hasta mitad del pasillo aunque manteniendo la distancia con él—. Una última vez, antes de salir de nuestras vidas para siempre.

Él correspondió a su movimiento avanzando también.

—Qué amable por tu parte —dijo con desprecio, al tiempo que se interponía entre ella y la pala apoyada en la pared. A continuación su voz bajó hasta un tono que Catherine reconoció como la primera fase del berrinche que se avecinaba—. ¿Tienes idea de cómo es la cárcel para un poli? Me he jugado la vida.

Incapaz de contenerse, ella le sonrió.

—Bienvenido a mi mundo, Ron. Yo me pasé seis años jugándome la vida. —Vio que la cólera de él subía un punto más, y su sonrisa se ensanchó; entonces relajó los brazos a los costados—. ¿Quieres ver a tus críos o no? Porque tengo que volver con mi marido.

Ron atacó probablemente antes de saber siquiera que iba a hacerlo. Pero Catherine estaba preparada; fintó hacia la derecha, hacia la libertad, pero luego se precipitó a la izquierda y agarró la pala. Para cuando él se volvió hacia ella, tenía la pala bien agarrada y el mango iba ya hacia su hombro.

Empujó la mano derecha hacia delante con toda su fuerza, usando el cuerpo como punto de apoyo, y Ron reaccionó justo como Robbie había dicho que haría. Catherine empleó el impulso de su bloqueo defensivo para dirigir el golpe hacia su mandíbula.

Ron se desplomó como un fardo. Sus ojos, muy abiertos de sorpresa, se pusieron vidriosos, luego bizquearon y después se cerraron del todo mientras su cuerpo daba en el suelo de cemento con un golpe sordo; debió de dolerle mucho, y Catherine no pudo evitar estremecerse.

Su compasión, sin embargo, duró menos de un segundo.

En ese instante un risueño parloteo llegó del techo de la cuadra; Catherine miró hacia arriba y vio a Mary.

—¡No te atrevas a reírte! —le espetó, enojada—. La violencia no debe alegrar.

Mary bajó planeando y aterrizó en el pecho de Ron. Le dio un fortísimo picotazo en la mejilla, que le hizo sangre, y después se largó de un salto y echó a andar por el pasillo hacia la puerta de la cuadra.

Catherine tiró la pala y se frotó la frente. Después, dirigiéndose al ave que se marchaba, murmuró:

—De acuerdo. Quizá el plan de Robbie sí que tenía alguna ventaja. Pero sólo porque Ron es un hombre y la violencia es lo único que entiende.

Con un gesto le indicó a Mary que se marchara.

—Venga, ve a buscar a mi marido. Dejaremos que se encargue de recoger todo esto ya que la idea de invitar a Ron fue suya. Pero, ¿sabes una cosa? —dijo en voz baja. Mary se detuvo—. Ha sido casi decepcionante, después de todo lo que me había preocupado. Yo pensaba que al menos habría alguna emoción, pero no siento nada; ni enfado, ni alivio, ni siquiera lástima. Simplemente... nada.

Las últimas palabras las pronunció encogiéndose de hombros.

Mary parpadeó, luego se dio la vuelta y salió por la puerta volando.

Catherine se sentó en una bala de paja y, mientras esperaba, observó detenidamente a Ron para sorprenderse de lo pequeño que era. Tres años antes... Vaya, hombre, sólo tres meses antes Ron parecía medir seis metros y medio. Pero después de vivir con un gigante auténtico, de quererlo y hacerle el amor hasta encogerle los dedos de los pies, Catherine se dijo que un metro ochenta era una minucia. Insignificante. Y, además, sí: absolutamente blandengue.

Reparó en que Ron había engordado hasta el punto de parecer desaliñado. Tenía barriga, las mejillas hinchadas, y era probable que el picotazo que Mary le había dado (¡ay, pero qué ave tan mala...!) le dejase una cicatriz en la amarillenta cara.

Precisamente se tapaba la boca para contener una risilla cuando su marido cruzó como una exhalación la puerta de la cuadra, resbaló hasta detenerse al otro lado de Ron y clavó los ojos en ella.

—Mary dice que tienes una cosa que decirme —susurró él.

Parecía tranquilo, pero Catherine vio preocupación, miedo y cólera en cada centímetro de su imponente cuerpo.

Con un suspiro, dijo:

—Bueno, creo que tengo varias cosas que decirte. Eh... probablemente empezaré por darte las gracias por las lecciones de pelea. —Sonrió—. Reconozco que vienen bien de vez en cuando.

—¿Y qué más? —susurró él, bajísimo.

—Y, además, creo que tu idea de hacer frente a mis demonios a lo mejor tenía alguna ventaja. —Sonrió de nuevo—. Ha estado bastante bien tener el control, para variar.

—¿Y qué más? —preguntó él más bajo todavía; despacio, mientras los músculos de su cuello y sus hombros se iban relajando.

—Y, además, que necesito tu ayuda con un problema que tengo.

—¿Qué problema?

Catherine señaló a Ron.

—Ahora que está ahí, no sé qué hacer con él.

Robbie bajó la vista y luego volvió a mirarla.

—¿Quieres que te haga una sugerencia, o, sencillamente, que me ocupe del problema por ti?

Catherine puso los codos sobre las rodillas, se tomó la barbilla en las palmas de las manos y clavó la mirada en Ron.

—No lo sé. Me parece que quizá ésta sea una de esas veces en que un marido viene muy bien. —Con la barbilla aún en las manos, alzó la vista y sonrió—. Y además, si te dejo que te deshagas de él, a lo mejor eso satisface tu necesidad masculina de ser protector.

Robbie cruzó los brazos sobre el pecho y levantó una ceja.

—Vas a tener que darme un manual de instrucciones para saber cuándo debo ser tu marido, tu guardián o tu subordinado.

Catherine se levantó, rodeó a Ron, se detuvo delante de Robbie y lo miró sonriendo.

—Creo que hasta ahora lo hemos hecho bien sin el manual —susurró, al tiempo que lo ceñía con los brazos y se apoyaba en su pecho—. ¿Qué tal van los dedos de tus pies?

—No me tientes, mujer... —refunfuñó él, dándole un feroz abrazo—. Ya te he dicho que mi tarea de guardián es lo primero.

Ella se acurrucó contra su pecho, impregnándose de su aroma, y cerró los ojos con un suspiro.

—Entonces creo que más vale que lo lleves a las afueras del pueblo antes de que despierte...

Robbie le dio un último achuchón, la apartó y se acercó a Ron.

—Pero llévate a los chicos —añadió ella.

Robbie, que se había agachado a recoger a Ron. Volvió a levantarse.

—¿Cómo? ¿Por qué?

—Y a Nathan. Quiero que lleves a Nathan contigo.

—¿Qué?

—Recuerda a Ron como un monstruo. Deja que vea que no hay nada que temer. Y además, así sabré que tú no... —Señaló a Ron—. Que no ampliarás el buen trabajo que hemos hecho Mary y yo.

Se frotó las manos y caminó hacia la puerta. De pronto se detuvo y se volvió a mirarlo.

—Estaré esperándote arriba, en la cabaña —dijo, al tiempo que le dirigía una radiante sonrisa—, de modo que no tardes mucho, marido. Llevaré velas nuevas.
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Ella tiene el poder de tentarle más allá de toda razón.

Catherine Daniels llega a Pine Creek, Maine, en el momento más adecuado para Robbie MacBain. Ella está huyendo de su ex marido, y Robbie es un atractivo padre soltero que necesita un ama de llaves mientras viaja hacia el pasado, a la Escocia medieval. Sin Catherine saberlo, Robbie está buscando un libro de hechizos para salvar el futuro de su familia... y no se esperaba poder encontrar una ardiente pasión en los brazos de Catherine.

¿Podrá Robbie cambiar el destino de su familia y seducir a Catherine para que ésta le entregue su corazón y quiera seguirle allá donde el amor les lleve?
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